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    De las pocas cosas que tuvieron que animar la vida del solitario H. P. Lovecraft hemos de destacar una por encima de las demás: el momento en el que recibió la carta de Howard anunciándole que iba a empezar a escribir para la revista Spicy-Adventure Stories, una publicación especializada en aventuras picantes y eróticas (casi pornográficas para la época). Los cinco cuentos que publicara en la misma tuvieron por protagonista al marino Bill Clanton, émulo del personaje canalla y simpático protagonista de la magnífica cinta Mares de China.


    Sangre en el desierto y otras aventuras por mar y tierra ofrece los cinco cuentos (más uno que quedó inédito) que componen la serie de Bill Clanton, además de otra aventura del mismo tono pero menos encendida y de un personaje distinto. Por último, se puede leer el ciclo completo del pirata Vulmea el Negro (que incluye toda una novela). En todos estos relatos, sus personajes luchan contra la muerte y la traición que les acechan a través de salvajes parajes, y la barbarie más primitiva convive con la sexualidad más vehemente.

  


  [image: ]


  Robert E. Howard


  Sangre en el desierto y otras aventuras por mar y tierra


  ePub r1.0


  Cervera 07.08.2017


  
    Título original: Black Vulmea’s Vengeance


    Robert E. Howard, 2007


    Traducción: Francisco Arellano


    Diseño de cubierta: Stanley Borack, en Bluebook


    Ilustraciones interiores: Nouvelles Editions Oswald, Spicy-Adventure Stories, Harry Lemon Parkhurst, Jim & Ruth Keegan, Mort Künstler, N. C. Wyeth, Gregory Manchess


    Editor digital: Cervera


    Editor original: Epicureum


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  Introducción:

  Sables y pistolas por tierra y mar


  Eugenio Fraile


  «Las islas no se hunden en el mar, las almas no vagan en pena en espera de redimir sus pecados de brujería y los amos blancos no retornarán del infierno… excepto en el Caribe».


  En aquellos tiempos existían aún los piratas y los aventureros, al menos en la literatura, y abarcaban los años anclados en el primer tercio del siglo veinte. Eran los días en los que un muchacho llamado Robert E. Howard (1906-1936), creció y comenzó a escribir de manera inagotable mientras leía ávidamente La Isla del Tesoro de Robert Louis Stevenson y posteriormente los episodios de El capitán Blood (novela que muchos años después Hollywood trasladó a la gran pantalla con un Errol Flynn espléndido y en el apogeo de su carrera cinematográfica) de Rafael Sabatini publicados como seriales en la revista Adventure en su primera edición americana.


  Adventure siguió adelante publicando The Sea Hawk del mismo autor y no hay duda de que aquellas historias, unidas a unas impactantes portadas de piratas a todo color, transportaron su juvenil imaginación hacia salvajes mares de aguas oscuras y procelosas, lejanas islas de misterio, costas habitadas por terribles salvajes y ciudades perdidas en junglas inexploradas que guardaban los tesoros más dorados.


  Los personajes de aquellas historias, englobados con el sangriento título de «Hermanos de la Costa», eran hombres desesperados que engañaban el miedo y sus miserias con moreno ron del Caribe. Sobrellevando una vida oscura y peligrosa, siempre al margen de la ley, aguardaban con un cínico estoicismo el día en que la furia del mar, las balas, el acero o, lo que era peor, la soga de los españoles o los ingleses, aunque estos últimos en menor medida, acabaran con sus deleznables andanzas a lomos de las olas.


  Valientes y brutales por igual medida, los nombres legendarios de Henry Morgan, Francis Drake, el Olonés, Monbars El Exterminador, que sentía un odio visceral hacia los españoles, o Edward Teach, más conocido como Barbanegra, terrible pirata que aterrorizó las costas del Este de América en el siglo XVIII, le susurraban promesas de aventuras absolutas y riquezas al joven Howard desde las páginas de los viejos libros.


  Aquellos hombres, movidos por la codicia y la falta de escrúpulos, adquirieron en la pluma del escritor un halo mítico y hasta novelesco: con la verdadera aventura del mar se convirtieron en adalides de una vida sin Dios, Patria o Rey a quien rendir cuentas.


  Pasado un tiempo, el escritor norteamericano se reveló como un magnífico narrador y creador de argumentos y personajes con los cuales alcanzó cotas difíciles de igualar por otros autores. Sus historias de Fantasía Heroica y Épica empezaron a ser leídas en las revistas pulp[1] de la época, siendo reconocido por múltiples legiones de lectores como el padre del género denominado Espada y Brujería (Sword and Sorcery), término propuesto por Fritz Leiber a tal fin.
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  Howard fue un fecundo creador de relatos cuyos personajes principales vivían sus aventuras en imperios perdidos en las brumas de los tiempos antiguos, enfrentando su valor, fuerza y espada contra brutales enemigos humanos o infernales acólitos de la hechicería más negra.


  Escribió, desde su aislamiento social y geográfico en el olvidado pueblo tejano de Cross Plains, para diversas revistas del género pulp de las décadas de los años veinte y treinta, principalmente la mítica Weird Tales, y sentó las bases que con posterioridad seguirían otros autores y estudiosos del género.


  Aunque la mayoría de los lectores tienden a asociar a Robert E. Howard con sus personajes más conocidos —el rey atlante Kull de Valusia, el bárbaro cimerio Conan, el rey de los pictos Bran Mak Morn y el puritano Solomon Kane— su producción literaria fue muy variada y extensa y no hay que dejar de lado otros héroes y heroínas de sagas épicas —Francis Xavier Gordon El Borak, Kirby O’Donell, Dennis Dorgan, Steve Harrison, etc.— que tuvieron como protagonistas a guerreros, aventureros y espadachines de ambos sexos que, surgiendo de la fértil imaginación del autor y llenos de vida merced a su hábil pluma, contribuyeron a conformar, ampliar y consolidar el universo howardiano.


  Howard alcanzó la cifra de trescientos relatos de ficción (algunos de ellos inacabados), ensayos pseudohistóricos (donde destaca con luz propia el dedicado a la Era Hyboria, una visión muy particular de lo acontecido en las eras antiguas), unos cuatrocientos poemas épicos de excelente factura y multitud de correspondencia literaria con editores de revistas y otros autores.


  Hay que destacar en este apartado la ñgura del genio de Providence, Howard Phillips Lovecraft, creador de los aterradores Mitos de Cthulhu, cuya obra y opiniones valoraba en extremo el escritor de Cross Plains, de tal forma que influenciaron notablemente algunos escritos de Robert E. Howard.


  La narrativa creativa de Howard se extendió, en mayor o menor medida, dependiendo también del género o la aceptación de los editores y lectores de la época, hacia el ámbito policíaco (detectives de lo oculto y sobrenatural), del oeste, el boxeo, el terror gótico, el horror cósmico, los relatos escabrosos de trasfondo erótico (en la línea de los firmados como Sam Walser), de humor, la novela histórica (siguiendo el perfil de la obra de Walter Scott), las historias orientales y los relatos de piratas.


  No ha de extrañar esto al lector, puesto que la productiva imaginación y formación literaria autodidacta de Howard supo beber de la fuente de autores como los ya mencionados H. P. Lovecraft y Walter Scott y otros muchos más que aportaron su esencia para la creación del estilo y entelequia tan personal de Howard.


  Talbot Mundy, Harold Lamb, E. Hoffman Price, Jack London, Horace Walpole, Mary Shelley, Ambrose Bierce, Arthur Machen, y William Hope Hogdson, entre otros, prestaron su marchamo indeleble, generando nuevas y persistentes inquietudes fantásticas en la mente de Robert E. Howard.


  El mar y los marinos fueron siempre una constante en la imaginación de Howard; baste solo recordar las historias de Cormac Mac Art o la época de pirata del mismísimo Conan al lado de la hermosa y ardiente Bélit, conocida como la Reina de la Costa Negra del continente hyborio. Fruto de esto, así como de un afán por llegar a nuevos lectores, Howard escribió las historias de Terence Black Vulmea, Wild Bill Clanton y Emmett Corcoran entre otros, todos ellos personajes al más puro estilo de Howard, plenos de fuerza bruta y valor, que se mueven en un marco de acción donde se entremezclan los mares exóticos con los desiertos más ardientes.


  En estos salvajes parajes los personajes de Howard luchan contra la muerte y la traición que les acechan y la barbarie más primitiva convive con la sexualidad más vehemente.


  En la presente edición de Francisco Arellano el lector encontrará las seis historias que componen la serie original de Clanton. Cinco de ellas fueron publicadas en la revista Spicy-Adventure Stories entre abril de 1936 y enero de 1937.
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  La sexta historia, Ship in Mutiny, que sucede cronológicamente después de la primera aventura, She Devil, fue hallada con posterioridad, décadas después, entre los papeles de Howard y publicada en Bran Mak Moni: A Play and Others, edición semiprofesional editada por Marc A. Cerasini y Charles Hoffman en mayo de 1983.


  Todas las aventuras de Clanton fueron recopiladas en una edición americana en 1983 por Ace Fantasy Books bajo el título de She Devil.


  Bill Clanton, que siempre está acompañado en sus aventuras por una o varias mujeres hermosas y voluptuosas prestas a entregarle sus encantos, es un hombre de naturaleza primitiva y fuertes impulsos que la mayor parte de las veces le llevan a complicarse la existencia, es, según lo describe el mismo Howard, «… el mayor camorrista de puños de acero de los Siete Mares».


  Sus relaciones «románticas» con las mujeres que se cruzan en su camino están más cercanas al sometimiento por la fuerza bruta que al cortejo bizarro de la dama en cuestión.


  Sin duda, Clanton es el menos admirable de los héroes de Howard, ya que su sentido de la decencia y la ética está supeditado a la ganancia económica que pueda conseguir. Traficante de armas, y contrabandista de perlas, su actividad más lamentable es la captura de esclavos en las tribus de canacos de las islas de los Mares del Sur y transportarlos hasta Queensland, en Australia, como mano de obra forzada.


  Hacia 1930, año en el que parece ser que se situaría su última aventura conocida, Wild Bill Clanton debía tener cerca de los cincuenta años y podría haber navegado por las costas de África y Asia o haber muerto a manos de sus numerosos enemigos.


  El mismo volumen de Ace Fantasy Books también incluye los relatos de Howard «Guns of Khartum» y «Daugthers of Feud» que aquí pueden leerse y que son muy poco conocidos (salvo de oídas) por el gran público.


  En «Guns of Khartum» el héroe se llama Emmett Corcoran y es cazador de elefantes para vender el marfil de sus colmillos. A diferencia de Clanton —aunque vagabundee por África en busca de pingües beneficios— Corcoran se rige por unos motivos más idealistas y elevados. Se verá envuelto en el conflicto que se desarrolla en el Sudán, en la época de la revuelta de las tribus derviches dirigidas por el Mahdí, el Esperado, autonombrado descendiente del profeta Mahoma, contra la autoridad egipcia y el imperio británico que la sustenta. En el sitio de Kartum combatirá en la defensa de la ciudad y tras la muerte del general inglés Gordon en el asalto final, partirá hacia Ondurman a rescatar a una bella mujer inglesa, Ruth Brenton, de la cual se ha enamorado, cautiva de un renegado francés de nombre Latour al servicio del Mahdí.


  Este relato recuerda en ciertos detalles a la magnífica novela de A. E. W. Mason, Las Cuatro Plumas y a la posterior película Karthoum que décadas más adelante protagonizara Charlton Heston encarnando al general «Chino» Gordon.


  «Daugthers of Feud» no es un relato de piratas ni aventureros desesperados por conseguir tesoros, sino que se encuadra en un ambiente rural, cercano al género del western con los consabidos toques y descripciones eróticas que añaden a la trama una curiosa mezcla muy avanzada para la época en la cual fue escrito. El protagonista de la historia es Braxton Brent, un profesor de Richmond (Virginia) que da clases en un pueblo de feroces montañeses y que por el amor de una bella muchacha habrá de inmiscuirse en la lucha que mantienen dos familias rivales con sus puños y colts[2].


  En esta historia es el amor y el deseo los que priman sobre cualquier otra consideración.
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  Y para terminar, llegamos a las dos historias del pirata Terence Black Vulmea que cierran el presente libro, «Swords of the Red Brotherhood» (que apareció en el libro publicado por Donald M. Grant en 1976) y «Black Vulmea’s Vengeance» (publicada en el magazine Golden Fleece en noviembre de 1938). Un tercer relato del protagonista, «The Isle of Pirate’s Doom» fue también publicado en la edición de Donald M. Grant de 1976 y puede hallarse en español en el libro Espadachinas de esta misma colección que está editando Francisco Arellano.


  Las historias de El Negro transcurren en las décadas finales del siglo XVII, en la costa americana del Pacífico, ya que el Caribe se tornó muy peligroso para los piratas y bucaneros de aquella época, debido a las constantes guerras en las que se involucraron principalmente España, Francia e Inglaterra. De tal forma, nos encontramos a Terence, que había doblado el Cabo de Hornos con su tripulación y su barco el Cockatoo, asolando las rutas entre América y Filipinas.


  Terence Vulmea guarda en cierta manera un parecido con Conan, ya que forma parte de esa clase de personajes de Howard con algún sentido del humor, muy lejano de los severos y obsesivos Solomon Kane, Cormac Mac Art o Turlogh Dubh O’Brien.


  Aunque es de carácter ligeramente más suavizado, más humano. De origen irlandés, como tantos otros personajes howardianos, refleja una vez más su obsesión por idealizar sus orígenes raciales. Precisamente este origen irlandés tiene mucho que ver en el desarrollo de la principal historia de Terence «La Venganza de Vulmea el Negro».


  Esta historia se publicó aproximadamente dos años y medio después de la muerte de Howard, en un magazine llamado Golden Fleece. Nos encontramos con la nave de Vulmea capturada por los ingleses y el capitán de estos, Wentyard, sufrirá la venganza de Vulmea por un agravio cometido por el capitán inglés cuando Terence era niño. La motivación del sentimiento de venganza destila por todas las líneas del relato y los elementos de las mejores historias de piratas, desde las junglas, un templo perdido y por supuesto el tesoro que hay que encontrar, están presentes en el argumento.


  «La Venganza de Black Vulmea» tuvo su adaptación al cómic en el número 2 de Marvel Super Special.


  Pero el relato que más controversia ha generado desde siempre es «Espadas de la Hermandad Roja». Este relato parece haber sido una adaptación de una historia original de Conan titulada «El extraño oscuro», que después Sprague de Camp rescribió como «El Tesoro de Tranicos». Aunque generalmente se acepta así, no es seguro que relato fue el original, si el de Conan o el de Black Vulmea. Lo que si está claro es que el de Conan es mucho más extenso, si bien con una trama idéntica, y el texto está mucho más desarrollado.


  Vulmea tiene en esta historia un papel más secundario y ocasional. La historia está contada desde el punto de vista de Françoise, sobrina de un conde francés, que curiosamente se llama d’Chastillon, como otra de las heroínas espadachinas de Howard, Agnès de Chastillon.


  La historia adolece de cierta unidad argumental y la mayoría de los personajes pecan de poca profundidad, como si la historia no estuviera completa en su totalidad.


  No obstante y a pesar de todo, en estos relatos nos encontramos con un Howard en estado puro, describiendo un personaje fuera de la ley, obsesionado con la venganza, civilizaciones perdidas, avaricia, monstruos y trepidante acción.


  Y ahora, piratas que os embarcáis en la aventura de disfrutar de estas páginas, fijad el rumbo, que las velas abracen el cálido viento de las junglas del sur y proa al horizonte pues navegaremos tras un tesoro bajo la quietud de las estrellas.


  Abril de 2007


  LA DIABLESA
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  El alba empezaba a disipar las volutas de bruma que cubrían las aguas del Pacífico sur y el mar se mantenía en calma, aunque un verdadero tifón rugía en el camarote del capitán del Descarado. La tormenta había sido provocada, en su mayor parte, por el capitán Harrigan… un hombre dotado de una tonante elocuencia y una voz firme y poderosa… Sus incendiarios juramentos se veían acentuados por los fuertes golpes que asestaba con su velludo puño en la mesa que le separaba de Raquel O’Shane —con lo que era seguro que apelaba con todas sus fuerzas la condena y la destrucción— mientras esta le respondía con una elocuencia tan sonora como la suya. El estrépito era tan grande que ninguno de los dos escuchó la súbita exclamación que retumbó en el puente por encima de sus cabezas.


  —¡Cierra la boca! —bramó finalmente el capitán. Era tan ancho como la puerta de una prisión; la camiseta que vestía dejaba ver un torso y unos brazos musculosos, tan peludos como los de un mono. Espesas patillas adornaban sus mejillas y sus ojos ardían. Era un espectáculo capaz de intimidar a cualquier mujer, aun en el caso de que esta hubiera ignorado que se trataba de Bully Harrigan, contrabandista, traficante de esclavos negros, ladrón de perlas y pirata, ¡según fuera el caso!—. ¡Cierra la boca! —repitió—. ¡Vuelve a protestar una sola vez, maldita zorra irlando-española, y te pego un puñetazo en la mandíbula!


  Como era un hombre de instintos primitivos, hizo una demostración de lo que quería decir agitando furiosamente un puño que parecía un martillete. Raquel esquivó el golpe con la habilidad que la facilitaba una larga práctica en tales intercambios de palabras. Esbelta y delgada, tenía unos cabellos negros que le caían en cascada y dos ojos negros que brillaban con una luz casi demoníaca; su piel de color marfil —herencia de sus antepasados celtas y latinos— hacía volver la cabeza a cuantos hombres se cruzaban en su camino. Su silueta, agitada por furiosos movimientos, era un poema de una belleza capaz de cortar el aliento.


  —¡Cerdo! —gritó la mujer—. ¡No te atrevas a ponerme un dedo encima!


  Aquella advertencia era puramente formal; Harrigan, en las semanas pasadas, ya había puesto encima suyo más de un dedo, sin hablar de ambos puños, cabillas y azotes. Pero la joven seguía sin someterse.


  La mujer empezó a golpear en la mesa y juró en tres idiomas.


  —¡Me has tratado como a una perra durante toda la travesía, desde que zarpamos de Brisbane! —rugía—. Y ahora te has cansado de mí, ¿verdad?, después de haberme traído a la fuerza aunque yo tuviera un buen trabajo en el San Francisco…


  —¡Te he traído a la fuerza…! —El capitán se atragantó al darse cuenta de la enormidad de aquella acusación—. Vamos, belleza de Barbary Coast, la primera vez que te vi, la famosa noche en que subiste a bordo, cuando zarpamos y te arrastraste de rodillas suplicándome que te llevara conmigo y te librara de los polis…, te buscaban por haber acuchillado a un borracho en el bailucho de Water Street donde trabajabas, maldita…


  —¡No me llames eso! —gritó la joven con voz estridente, forcejeando como una salvaje—. Todo lo que hacía allí era bailar. Y contigo me he comportado por ahora decentemente…


  —Y por ahora estoy más que harto de tu mal humor —aseguró Harrigan, apoderándose de una botella cuadrada y echándose un trago que habría sentado mal a un caballo—. Ha sido más que suficiente para un hombre de tan buen corazón como yo. En cuanto alcancemos un puerto civilizado, te bajaré del barco a puntapiés. ¡Y si me causas algún problema, te venderé al primer jefe canaco que nos encontremos, maldita harpía!


  Aquella última frase pareció sacarla de sus casillas y, como una llama que se acerca al cebador de un fusil, se desencadenó. Se puso a vociferar estridentemente; durante algunos instantes sus juramentos apasionados y típicamente femeninos resonaron en la cabina de tal modo que llegaron a enmudecer los rugidos de Harrigan.


  —¿Dónde vamos, qué rumbo seguimos? —preguntó, recordando bruscamente que aquella era otra de sus quejas—. ¡Me gustaría saberlo! ¡Y también querría saberlo la tripulación! ¡No nos has dicho palabra desde que zarpamos de Brisbane! No embarcamos ninguna carga; de momento no hacemos más que adentrarnos en estos mares dejados de la mano del Señor, y ninguno, salvo tú, sabe dónde nos encontramos. ¡Y tú te contentas con beber aguardiente y estudiar ese maldito mapa!


  Se apoderó repentinamente del mapa colocado encima de la mesa y lo agitó en el aire acusadoramente.


  —¡Devuélvemelo! —bramó Harrigan salvajemente intentando recuperar el mapa. La joven se apartó con un ágil salto, dándose cuenta de lo precioso que resultaba aquel documento para su oponente. Y, como todas las mujeres, intentó aprovechar su ventaja.


  —¡No, no te lo daré! ¡No lo haré hasta que prometas no volver a pegarme sin motivo! ¡No des un solo paso! ¡Si te acercas, lo tiro al mar por el ojo de buey!


  Su agitada respiración y su turbación hacían que la belleza de Raquel fuese aún más devastadora; pero, de momento, Harrigan pensaba en otras cosas.


  Profirió un rugido frenético y se lanzó hacia ella, derribando la mesa en medio de un terrible estrépito. Raquel había provocado un huracán más violento de lo que esperaba. Gañó atemorizada y dio un salto hacia atrás… El mapa se agitó en su mano de un lado para otro.


  —¡Dámelo!


  Era el aullido de un alma condenada. Los cabellos de Harrigan se encresparon en su cabeza y sus ojos parecieron a punto de escapársele de las órbitas. Raquel exclamó aterrada, demasiado desconcertada como para intentar apaciguarle devolviéndole el mapa que lo había provocado todo. Dio un nuevo salto hacia atrás, se golpeó en una silla y cayó de espaldas, gritando y abandonándose involuntariamente, lo que la hizo alzar —y descubrir de un modo altamente revelador— sus piernas de color marfil. Pero Harrigan permaneció insensible a aquel encantador espectáculo. Al tiempo que caía, el brazo de Raquel soltó el mapa… y el Diablo, que siempre controla estas cosas, hizo que el pedazo de papel saliera volando por el ojo de buey.


  Harrigan se llevó las manos a la cabeza y se lanzó hacia la claraboya. En el puente había estallado súbitamente un estruendo capaz de taladrarle a uno los tímpanos, pero los ocupantes del camarote lo ignoraron. Harrigan, con los ojos desorbitados y ardientes, llegó a tiempo de ver que el mapa seguía el rumbo que conduce al puerto de los navíos perdidos y desaparecía bajo las aguas. Su gemido de dolor hizo palidecer en comparación a todos sus anteriores aullidos… hasta tal punto, que el contramaestre, que había dejado el puente a toda prisa y acababa de llegar ante la puerta del camarote, sin aliento, dio media vuelta y echó a correr hacia la escalerilla. Raquel se había levantado, manteniéndose en un aprensivo silencio y arreglándose descuidadamente. Sus ojos adorables se entornaron al ver un rojo destello en la mirada de Harrigan mientras giraba para mirarla a la cara.


  —¡Lo has tirado al mar… aposta! —se sofocó—. ¡Por ese maldito ojo de buey acaba de desaparecer un millón de dólares! Me pagarás…


  Se lanzó hacia ella. La joven se hizo atrás con un lamento… pero no fue lo bastante rápida. La enorme pata de Harrigan se cerró sobre una hombrera. Se escuchó un grito agudo, el sonido de tela al rasgarse y Raquel huyó corriendo hacia la puerta, aunque su vestido quedó en manos del capitán. Harrigan se abalanzó en su pos, pero el pánico daba alas a los menudos pies de Raquel. Llegó a la puerta antes que Harrigan y se la estampó en las narices. Intentó mantenerla cerrada, pero no tardó en darse cuenta de la insensatez de su gesto… cuando un enorme puño impacto y atravesó el entrepaño de la puerta, rozando la delicada nariz de la joven y llenando sus ojos de lágrimas y destellos. Gimió tristemente, soltó la puerta y huyó rápidamente hacia la escalerilla que conducía hasta el puente. Era una visión encantadora e inesperada… vestida solamente con chinelas y con una pequeña combinación de color rosa.


  El capitán Harrigan se lanzó en su persecución; un verdadero monstruo de cuerpo velludo y ojos enrojecidos. Profiriendo alaridos, surgió sobre el puente y lo atravesó como una tromba, desde la popa hasta el castillo de proa, ansioso por atrapar a la joven de estilizado cuerpo y medio desnuda.


  Dominados por diversas emociones de terror y cólera, ninguno de los dos, perseguida y perseguidor, se dieron cuenta del tumulto que reinaba en el puente. De pronto, se encontraron en medio de una escena tan inesperada que Harrigan se detuvo en seco, como si le hubieran clavado los pies al entarimado.


  Pero no fue lo que hizo Raquel: esta siguió corriendo a toda velocidad, atravesando el puente si ser apenas vista por la tripulación, que se apretujaba junto al pasamanos. Saltó hacia los obenques, donde se quedó enganchada antes de darse media vuelta y contemplar con la mirada absorta el espectáculo que había parado en seco la carrera de Harrigan.


  En medio de un círculo formado por marinos que juraban ruidosamente, el oficial, Buck Richardson, luchaba cuerpo a cuerpo con un desconocido cuyos pantalones, lo único que llevaba puesto, chorreaban agua de mar. El hecho de que el señor Richardson estuviera luchando con un desconocido no tenía nada de excepcional; por el contrario, lo más sorprendente era que el señor Richardson, terror de un millar de puertos, camorrista de primera y boxeador excepcional, estuviera disfrutando de un formidable combate. Su adversario era tan grande como él… un muchacho de hombros anchos, cintura delgada y brazos musculosos… cabellos negros y mojados que se le pegaban a la frente, y unos ojos azules que brillaban ante el placer de la lucha. Sus labios mostraban una mueca salvaje, aunque, por el momento, estaban cubiertos de sangre.


  Combatía con una alegría y un entusiasmo que horrorizaban a los espectadores, ¡aunque estos eran duros como el cuero! Sin cesar, se lanzaba contra su adversario con la cabeza baja, pero no ciegamente como un toro furioso, sino manteniendo los ojos abiertos y haciendo caer sobre su enemigo una lluvia de golpes, como si fuera un herrero golpeando el yunque. Richardson sangraba como un cerdo destripado y escupía trozos de dientes rotos. Resoplaba como una marsopa y en su único ojo que todavía veía se detectaba un destello de desesperación.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó Harrigan, pasmado—. ¿De dónde ha salido?


  —Le vimos cuando se levantó la niebla —respondió el contramaestre, escupiendo cuidadosamente en la dirección del viento—. Iba a la deriva en una canoa sin aparejos y juraba cosas terribles. Su embarcación se hundió bajo sus pies antes de poder llegar junto a nuestro navío, de modo que tuvo que nadar. Un tiburón intentó devorarle, pero el tipo le redujo el cerebro a puré a fuerza de patadas, morderle en el cuello y hacerle otras cosas igual de terribles. ¡Es Wild Bill Clanton!


  —¡Todo un hombre! —gruñó el capitán, estudiando el combate con nuevo interés. Juró cuando vio cómo boxeaba Clanton y aplastaba el morro del señor Richardson con unos resultados sorprendentes—. ¡Van a llenar de sangre mi impecable puente!


  —Verdad —replicó el contramaestre—; apenas llegó al puente cuando se fijó en el segundo y se fue a por él. Por lo que se dijeron, antes de estar lo bastante enfadados como para empezar a luchar, creí comprender que Buck le había quitado a Clanton una tía hace algún tiempo. Bajé a buscarle, capitán, pero, al parecer, estaba usted ocupado; así que les dejé pelear.


  ¡Bam! El puño izquierdo de Clanton impactó en la boca del estómago del señor Richardson con un ruido que era como el de un botalón golpeando en las velas. ¡Bam! Un gancho de derecha justo en la mandíbula, con La fuerza de un mazo, y el señor Richardson reculó a trompicones. Se golpeó con el pasamanos con un crujido que era como si a cualquiera le hubieran roto el cráneo… menos al segundo de a bordo de un navío mercante.


  Clanton iba a lanzarse sobre él con un aullido sanguinario… cuando su mirada se encontró con Raquel, encaramada en la escala de cuerda. Se quedó inmóvil, parpadeó y permaneció con la boca abierta al tiempo que su mirada inflamada y salvaje se clavaba en aquella visión de color marfil y la silueta vestida de seda rosa recortándose sobre el azul del cielo, más tentadora aún por lo poco que escamoteaba la combinación de las voluptuosas formas de la joven.


  —¡Por todos los santos del infierno! —exclamó Clanton, muy impresionado. En aquel mismo instante, el señor Richardson, una verdadera ruina ensangrentada, se lanzó hacia él desde la borda armado con una cabilla. ¡Bam! El arma improvisada se aplastó sobre el cráneo de Clanton y nuestro fogoso combatiente mordió el polvo… del puente. El señor Richardson lanzó un graznido de alegría. Quería aposentarse en el pecho de su víctima con la ingenua intención de reducir su cráneo a pulpa con ayuda de su fiel cachiporra. Pero Clanton le ganó en velocidad: encogiendo y estirando las piernas, como una pantera que estuviera luchando boca arriba, recibió la carga del segundo sobre los pies y las rodillas, con lo que pudo catapultarle por encima de sus hombros.


  El señor Richardson se golpeó la cabeza contra el puente de un modo sonoro; en esta ocasión, el impacto fue lo bastante fuerte para su testa dura como la piedra. Sin embargo, Clanton, levantándose de un salto, detectó en él algunos signos de vida, por débiles que fueran. Quiso corregir el error con ardor saltando con los dos pies juntos sobre el pecho del segundo.


  —¡Cogedle! —ordenó Harrigan—. Va a matar al segundo.


  Como ningún espectáculo habría sido para la tripulación más placentero que el del fin brutal del señor Richardson, los marinos no hicieron ningún movimiento para obedecer a su capitán. Harrigan se abalanzó hacia delante con una blasfemia. Sacando del cinto un enorme revólver, lo colocó bajo las mismas narices de Clanton. Este último lo estudió —tanto al arma como a su dueño— sin la menor consideración.


  —¿Eres el capitán de este cascarón? —preguntó.


  —¡Por Dios, en efecto! —respondió Harrigan chirriando los dientes—. ¡Soy Bully Harrigan! ¿Qué haces a bordo de mi navío?


  —He conseguido mantener a flote una maldita canoa durante todo un día y una noche —replicó el otro—. Yo era segundo de a bordo en el Condenación cuando zarpamos de Bristol. Al capitán no le gustaban mucho los americanos. Cuando le gané su parte de la carga, en una infernal partida de póquer, me tuve que ver las caras con él… ¡y con toda su tripulación! Me arrojaron por la borda y me vi en alta mar en esa maldita chalupa.


  Harrigan permaneció pensativo durante un instante, imaginándose la terrible batalla que debió conducir a todo aquello.


  —Llevad al segundo a su jergón y reanimadle —ordenó a sus hombres—. En cuanto a ti, Clanton, trabajarás para pagar el pasaje. ¡Vamos, tira!


  Clanton ignoró la orden. De nuevo tenía clavada la mirada en la encantadora imagen que se recortaba en los obenques. Raquel le estudiaba de soslayo, con aprobación, considerando la simetría perfecta y musculosa de su cuerpo.


  —¿Quién es? —quiso saber Clanton; y todos se volvieron para mirar lo que él miraba.


  Harrigan empezó a rugir como un otario al tiempo que le volvía la memoria.


  —¡Que baje de ahí! —aulló—. ¡Y atadla al mástil mayor! Voy a…


  —¡No me toques! —bramó Raquel—. Si lo haces, saltaré por la borda para ahogarme…


  No tenía intención alguna de hacer tal cosa; pero su firme voz daba la impresión de que estaba dipuesta a hacerlo. Clanton alcanzó la batavola con un salto de tigre; sujetó a la joven por la muñeca y la llevó hasta el puente antes de que se diese cuenta de lo que pasaba.


  —¡Oh! —exclamó la mujer mirándole fijamente con los ojos entornados. Clanton estaba moreno y curtido por el sol de los Siete Mares; su torso se delineaba con músculos duros y nudosos como cuerdas. La devoró con una mirada fascinada y ardiente, admirando su cuerpo desde los tobillos delicados hasta la espumosa melena de cabellos satinados.


  —¡Bien jugado, Clanton! —rugió Harrigan adelantándose con cierta precipitación—. ¡Sobre todo, no la sueltes!


  Raquel gimió desesperada; pero, al mismo tiempo que Harrigan extendía un brazo hacia ella, sintió que su mano era repelida hacia un lado. El capitán se inmovilizó y abrió los ojos con sorpresa y miró a Clanton.


  —¡Basta! —rugió Clanton con una bocanada de cólera—. ¡Esas no son maneras de tratar a una dama!


  —¿Una dama? ¡Mil tormentas! —se lamentó Harrigan—. ¿Sabes lo que acaba de hacer? ¡Ha tirado al mar mi mapa! ¡El único mapa del mundo que indicaba cómo encontrar la isla de Aragoa!


  —¿Es ahí a dónde nos dirigimos, capitán? —preguntó el contramaestre.


  —¡Sí, íbamos hacia Aragoa! —mugió Harrigan—. ¿Y por qué? ¡Os lo diré! Ámbar gris. ¡Un tonel! ¡A treinta y dos dólares la onza! Vosotros, ratas de alcantarilla, no teníais ni idea de cuál era nuestro destino… ¡Pero ya os lo he dicho! ¡Y luego ataré todo lo fuerte que pueda a esta rareza y la voy a poner el culo al rojo vivo a fuerza de azotes!


  »Hace un mes, un barco negrero con destino a Australia naufragó en los acantilados, durante una tormenta, frente a una isla desierta, y nadie, salvo el segundo de a bordo, consiguió alcanzar vivo la orilla. Habían encontrado una gran cantidad de ámbar gris flotando a la deriva, y llenaron con él un tonel completo… que fue a la deriva hasta alcanzar la costa al lado del segundo. El hombre soportó la soledad de la isla tanto tiempo como le fue posible; luego se hizo a la mar en una chalupa rescatada del naufragio y que pudo rehabilitar. También pudo rescatar un mapa en el que marcó el emplazamiento exacto de la isla. Se encontraba en mar abierta desde hacía varias semanas cuando le recogí a bordo. Esto ocurrió en mi último viaje, desde Honolulu hasta Brisbane. El hombre deliraba, dejó escapar algunas frases respecto al ámbar gris…, bueno, quiero decir que estaba tan agradecido porque le hubiera salvado la vida que me lo contó todo, y me confío el mapa para mayor seguridad. Acto seguido, le dominó la locura, se arrojó por la borda y se ahogó…


  Alguien se rio sardónicamente. Harrigan miró con ojos homicidas a su alrededor.


  —A la isla a la que llegó la llamaba Aragoa —masculló—. No está reflejada en ningún mapa. Y ahora que esta hija de Jezabel ha arrojado el mío al mar, como pasto de los tiburones…


  —¡Por todos los demonios! —declaró Clanton—. ¿Y ese es todo el problema? Pues tenéis que saber una cosa: ¡yo puedo conduciros hasta Aragoa sin ayuda de ese maldito mapa! ¡He estado allí una docena de veces!


  Harrigan se estremeció y le miró atentamente.


  —¿No me estarás mintiendo, verdad?


  —¡Basta de insultos! —respondió Clanton con ardor—. No te conduciré a ningún sitio a menos que me prometas no castigar a esta chica.


  —Entendido —rezongó Harrigan, y Raquel profirió un suspiro de alivio—. Pero… —blandió el revólver ante el rostro de Clanton—, si me has mentido, ¡te arrojaré a los tiburones! Ponte al timón y enfila hacia Aragoa. No dejarás el puente hasta que hayamos puesto el pie en la isla.


  —Tengo que comer algo —protestó Clanton.


  —Vete a ver al cocinero. Luego, al timón. —Recordando de pronto la condición ligeramente vestida de Raquel, rugió—: ¡Baja al camarote y ponte algo, zorra impúdica!


  Enfatizó sus órdenes con un golpe directo en la popa de Raquel. La joven huyó, gimiendo suavemente, hacia la escalerilla que conducía a los camarotes.


  Clanton frunció el ceño, bajó a ver al cocinero chino y le obligó a prepararle una comida que habría puesto a dura prueba el apetito de un caballo. Tras engullir todo lo que pudo en el menor tiempo posible, volvió a subir contoneándose por la escalerilla de popa y asió el timón. Los hombres le estudiaban con un interés compartido por Raquel: esta última le observaba con el rabillo del ojo desde la escalerilla de los camarotes. Había oído hablar de él; ¿quién, en los mares del Sur, no conocía a Wild Bill Clanton? Aventurero intrépido que surcaba los océanos viviendo turbulentamente; lo había hecho todo: sus actividades más notorias iban desde el tráfico de perlas hasta la piratería. Pero era un hombre, no una bestia como Harrigan.


  La picoteaba la piel de un modo delicioso, sintiendo aún sobre su brazo la vigorosa presa de Clanton; ardía en deseos de mantener con él un encuentro más íntimo, pero, para aquello, tendría que esperar a la llegada de la noche… cuando la imponente silueta se encontrase sola al timón.


  Los hombros de Clanton eran una masa oscura que se recortaba en el cielo cuajado de estrellas de los mares del Sur, mientras mantenía el navío en su rumbo; habría podido pasar por la mismísima imagen del explorador intrépido… hasta que una esbelta silueta se deslizó sin ruido subiendo por la escala de popa.


  —¿Sabe Harrigan que estás en el puente? —preguntó el hombre.


  —Duerme como un cerdo —le respondió la muchacha. Sus grandes ojos se mostraban tristes y pensativos bajo la luz de las estrellas—. Es un cerdo.


  Gimoteó y se pegó a él como si buscara piedad y protección.


  —Pobre muchacha —dijo Clanton con una compasión enorme, pasando un brazo protector alrededor de la cintura de la joven… y aquel movimiento paternal se echó algo a perder cuando sus dedos palparon la turgencia de sus firmes caderas. Un delicioso estremecimiento recorrió su cuerpo y Raquel se acurrucó en el hueco de su musculoso brazo, apretando la mejilla en el hombro de Clanton.


  —¿Cuál es el nombre de esa isla de la que hablaba Harrigan? —preguntó este.


  —¡Aragoa! —La muchacha apartó la cabeza vivamente y le miró sorprendida—. ¡Creía que habías dicho que conocías la isla!


  —¡Nunca he oído hablar de ella! —declaró—. ¡Si pretendí lo contrario fue solo para salvarte!


  —¡Oh! —La joven se quedó inmóvil, asombrada—. ¿Qué vamos a hacer cuando sepa que le has mentido?


  —Lo ignoro —dijo tranquilamente—. Estamos en un buen lío; esto necesita reflexión y concentración. ¿Podrías ir a buscar algunas botellas de aguardiente a la bodega de Harrigan sin hacer ruido?


  La joven le miró algo intrigada; luego, desapareció escalerilla abajo tan suavemente como una sombra de color marfil. Unos instantes más tarde estaba de vuelta con los brazos cargados con unas cuantas botellas que brillaban sombríamente. Al verlas, los ojos de Clanton destellaron. Ató el timón con una cuerda, enfilando vagamente una estrella del horizonte, y se sentó en la batayola.


  —Ponías aquí —pidió.


  La joven obedeció. Clanton la sujetó antes de que pudiera enderezarse y la atrajo hacia él, apretándola contra su cuerpo. Para mantener los buenos modales, la moza se debatió un instante sin mucho vigor; luego, sus brazos rodearon apasionadamente el musculoso cuello de Clanton. Le ofreció sus labios rojos y carnosos con un beso que el hombre sintió hasta en la punta de los dedos de los pies.


  —¡Judas!


  Su vida vagabunda había sido muy agitada; sin embargo, nunca había conocido a un volcán humano parecido a aquella mujer. El hombre sacudió la cabeza para aclararse las ideas —¡bastante confusas!—, inspiró profundamente… y se dejó llevar. Cuando volvió a la superficie, falto de aire, la vio tan sofocada como él, estremecida por la fuerza impetuosa de sus besos.


  Con aire satisfecho, Clanton hizo saltar el corcho de una botella, engulló un buen trago de aguardiente y acercó luego la botella a los labios de Raquel. La mujer bebió apenas un sorbo; la noche era joven y ella no necesitaba alcohol que hiciera correr la sangre por sus venas. ¡Aquel hombre la hacía pulverizar todos los récords de velocidad!


  Clanton tampoco necesitaba estimulantes; bebía porque tenía sed y porque el alcohol era para él lo que un claro de luna y el perfume podrían representar para los demás hombres. Con cada trago que daba era como si quisiera ver el fondo de la botella.


  Cuando arrojó al mar una botella que había tardado un instante en vaciarse, Clanton declaró:


  —¡Que Harrigan se vaya al diablo! Si me busca problemas, ¡le haré saltar los dientes a patadas! De todo modos, estoy seguro y convencido de que esa maldita isla de Aragoa nunca ha existido.


  —¿Entonces? ¡A todos les han tomado el pelo! —dejó escapar con un suspiro, pegando su suave espalda al pecho de Clanton. Alzó los brazos para pasarlos alrededor del musculoso cuello del marino. Palpó con la mano, con un cierto deje de admiración, el hombro caliente y redondo y pasó la otra mano por una rodilla.


  Mientras un alba gris se alzaba furtivamente por encima del mar, un terrible golpe estremeció al Descarado. Un formidable crujido retumbó a la altura de la barandilla, brotaron juramentos del alojamiento de la tripulación cuando los hombres fueron arrojados de sus hamacas. El navío dio un repentino bandazo, como un borracho… y se inmovilizó con la borda inclinada hacia estribor. Precedido por una riada de imprecaciones terribles, Harrigan apareció por la escalerilla de los camarotes y trepó por la escala de popa, vestido por todo vestir con sus calzoncillos largos.


  —¡Por el infierno! ¿Qué ha pasado? —gritó—. ¡Santo Dios, el navío ha embarrancado!


  Clanton, postrado sobre un montón de botellas vacías, se levantó titubeante. Se estiró, bostezó y miró con cierta satisfacción hacia la playa bordeada por la jungla que se extendía por babor, separada del navío por unas cuantas brazas de unas aguas poco profunda.


  —¡Aquí tienes tu isla, Bully! —anunció con un gesto grandioso.


  Harrigan se arrancaba los cabellos y aullaba como un lobo.


  —¿Y para esto has embarrancado mi barco en esta playa, hijo de perra?


  —Eso le podría haber pasado a cualquiera —afirmó Clanton, añadiendo con tono reprobador—: ¿Dónde están tus pantalones?


  Pero el capitán ya había visto las botellas vacías; su aullido se transformó en el gemido de un alma a la que acaban de prometer el eterno castigo. Luego se dio cuenta de otra cosa: Raquel, recién despertada con todo aquel escándalo, se incorporaba torpemente, frotándose los ojos con un gesto casi infantil. Hizo una mueca cuando recordó todas las botellas de aguardiente que había rapiñado la pasada noche.


  El rostro de Harrigan se volvió escarlata; su brazo se agitó como el aspa de un molino de viento mientras era observado con el mayor interés por la tripulación, situada en el puente. Finalmente, encontró palabras, aunque entrecortadas y frenéticas.


  —¡Me has robado mi alcohol! —rugió—. Y esta… que es mía, ha pasado la noche aquí… ¡contigo! Has destrozado mi nave y, por Dios, te mataré, ¡con ámbar gris o sin él!


  Quiso empuñar su revólver, pero fue para descubrir que no llevaba cinturón ni arma alguna. Bramando asió una cabilla fija a la baranda y se lanzó contra Clanton. Este le propinó un puñetazo tan efectivo que la cabeza del capitán salió dando vueltas al tiempo que Harrigan, cayendo hacia atrás, describía una parábola perfecta.


  En aquel instante, una terrible silueta se dejó ver en lo alto de la escalerilla de estribor… El señor Richardson, cubierto de vendas… el único ojo que tenía abierto centelleaba de un modo que daba miedo. Incluso una reyerta como la que tuviera la tarde anterior no bastaba para mantener en la cama a un camorrista tan curtido en aquellas lides como él. Llevaba un revólver en la mano… y disparó sin más formalidades. Pero el ojo sano del señor Richardson lo veía todo como entre brumas, y su tiro no fue muy preciso. La bala rozó las costillas de Clanton. Antes de que pudiera disparar de nuevo, el pie de Clanton, impactando en su esternón con suma violencia, le proyectó a los pies de la escalerilla, donde su cabeza se encontró con el puente con tanta fuerza que, temporalmente al menos, le dejó hors-de-combat.


  El capitán Harrigan aprovechó la ocasión para huir hacia babor, aullando:


  —¡Dadme mi revólver! ¡Voy a matarlos a los dos!


  —¡Salgamos del navío! ¡Salta por la borda! —le gritó Clanton a Raquel.


  Luego, al ver que la joven dudaba, la tomó por la cintura, la levantó y la arrojó por encima de la pasarela. Se arrojó al mar tras ella.


  El chapuzón despejó a Raquel. Recuperando toda la lucidez, la muchacha empezó a gritar, sofocada; luego, nadó vigorosamente en dirección a la playa seguida por Clanton. Llegaron a la arena de la costa en el mismo momento en que Harrigan apareció en el puente con un alarido triunfal y un Winchester en las manos.


  Una vez protegidos, Clanton dejó de correr y miró a sus espaldas. Los furiosos saltos de Harrigan en el puente le hicieron reír y se palmeó el muslo. Raquel le miró, retorciendo la falda empapada intentando quitarle algo de agua. La joven echó hacia atrás un mechón de cabellos mojados que la caían sobre la cara.


  —¿Qué ves de divertido en encontrarte abandonado en una isla desierta? —le preguntó encolerizada.


  La palmeó con fuerza en las nalgas —una simple broma— y respondió:


  —No es ese el caso, chiquilla. Cuando ese navío quede liberado, estaremos a bordo. Vas a quedarte aquí vigilándoles mientras yo parto de reconocimiento hacia el interior. Intentaré encontrar algo de fruta y agua fresca. El navío no esta muy dañado; podrán repararlo y ponerlo a flote.


  —Entendido.


  Se quitó la ropa húmeda y la colgó de las ramas de un árbol para que acabase de secarse; luego, se tumbó boca abajo, estirándose sobre la suave y seca arena mirando atentamente a través de la maleza en dirección al navío. Era un cuadro de lo más seductor: su combinación rosa, todavía goteando tras la inmersión, se le pegaba a la piel tan estrechamente como un guante. Clanton admiró el espectáculo durante un instante; luego, se alejó hacia el sotobosque; avanzaba silenciosamente, con un paso ligero, algo sorprendente para un hombre de su tamaño.


  Raquel se quedó tumbada, observando a los marinos que se amontonaban en los botes llevando cables de remolque. No tardaron en ponerse a tirar con todas sus fuerzas para liberar la popa del navío, deslomándose, sudando y jurando maldiciones. Era un trabajo muy duro. El sol alcanzó el cénit y Raquel empezó a impacientarse. ¡Tenía hambre y muchísima sed!


  Se puso el vestido, totalmente seco ya, y partió en busca de Clanton. La arboleda era más densa de lo que había previsto; no tardó en perder de vista la playa. Poco después tuvo que trepar por un tocón; cuando saltó al suelo, al otro lado, su vestido se enganchó en unas espinas y se levantó por encima de sus muslos de marfil. Raquel, atrapada, se contorsionó en vano, incapaz de alcanzar la rama que la sujetaba o liberar el vestido.


  Mientras se retorcía y juraba, unos pasos furtivos resonaron a sus espaldas. Sin mirar siquiera por encima del hombro, ordenó:


  —¡Bill, ayúdame!


  Obediente, una mano de hombre, musculosa y fuerte, agarró la falda y la soltó de la rama… levantándola… unos cuantos centímetros más. Pero su salvador no los bajó apresurado. De hecho, Raquel sintió que levantaba todavía más la falda… ¡mucho más!


  —¡Deja de hacer el payaso! —pidió, al tiempo que se volvía… Acto seguido, abrió la boca delicada… la abrió cuanto pudo… y aulló tan fuerte que los pájaros de los árboles se asustaron al oírla. ¡El hombre que la levantaba la falda tan burdamente no era Clanton! Era un canaco muy alto vestido con un sencillo taparrabos. Raquel hizo cuando pudo para huir, pero un brazo fuerte y moreno rodeó su fina cintura. En un instante, el apacible claro se transformó en el centro de un verdadero tornado, lleno de gritos que una mano gruesa y firmemente apoyada en los carnosos labios de Raquel, no conseguía apagar.


  Clanton escuchó los alaridos mientras se deslizaba silenciosamente —como un enorme tigre de bronce— hacia la playa. El efecto fue el de una descarga eléctrica. Un instante después, corría a toda prisa a través de la jungla, dejando a su paso un rastro de abominables blasfemias. Cruzando la maleza estrepitosamente, dio de manos a boca con una escena impactante por su primitiva sencillez.


  Raquel estaba defendiendo su virtud con tanto vigor como el que las naciones civilizadas ponen en defender sus bienes míticos. Su ropa estaba hecha jirones, casi arrancada; su cuerpo y sus blancas extremidades formaban un impresionante contraste con la piel morena de su raptor. Sin embargo, no era totalmente moreno: su cuerpo era rojo en algunas partes, ¡donde la mujer le había mordido con todas sus ganas! Tan fuerte, que una cierta irritación se dejaba ver claramente en los esfuerzos del canaco: renunciando momentáneamente a su intención de someterla con argumentos agradables, el hombres blandió uno de sus enormes puños para asestar un golpe capaz de enviar a Raquel al país de los sueños.


  Fue en aquel preciso instante cuando Clanton llegó al lugar de los hechos. Su pie desnudo, describiendo un formidable arco, alcanzó al canaco bajo las caderas y le lanzó hacia arriba, por encima de su cautiva, que echó a correr a cuatro patas y buscó refugio al lado de su protector.


  —¿No te dije que te quedaras en la playa?


  ¡Pam! ¡Furioso, Clanton acentuó su reprimenda con una sonora palmada en el lugar más accesible para él! El grito de Raquel quedó medio sumergido en un rugido de venganza. El canaco se había levantado y blandía una cachiporra de nudosa cabeza… un arma que había dejado apoyada en un árbol cuando se acercó a hurtadillas hasta Raquel.


  Se lanzó al ataque con un alarido y abatió la maza con un golpe que habría convertido en papilla el cráneo de Clanton y habría dispersado sus sesos por todo el claro. Pero la cachiporra no encontró más que el vacío: Clanton saltó y se arrojó sobre su adversario, pasando por debajo de la maza y del brazo que la sujetaba. Golpeó con los hombros las piernas del canaco. ¡Bam! Rodaron ambos por tierra; la porra voló de manos del indígena.


  Un instante más tarde, los dos hombres luchaban rodando por el suelo, de un lado a otro del claro, peleando furiosamente. Mientras se arañaban y golpeaban, Clanton, en medio de sus frenéticos giros, vio que Raquel se había apoderado de la cachiporra: bailaba a su alrededor intentando golpear a su adversario. Clanton, conocedor de la habilidad media de las mujeres, estaba horrorizado. El canaco le apretaba la garganta, intentando hundir los pulgares en los músculos, nudosos como sogas, que protegían la tráquea y la artería yugular del hombre blanco. Sin embargo, fue el temor de verse accidentalmente golpeado —y con ello encontrarse con el cráneo abierto— por la matraca, manejada frenética y peligrosamente por Raquel, lo que hizo que Clanton luchase con fuerzas renovadas.


  Intentando liberarse de la presa de su adversario, hundió la rodilla en la ingle del canaco. Este emitió un gemido de dolor y se dobló por la cintura. Clanton se liberó en el acto y le golpeó en el vientre con todas sus fuerzas con ambas piernas, una tras otra. Sorprendentemente, el guerrero lanzó un aullido de loco, sujetó uno de los pies de Clanton y lo retorció con total salvajismo. Clanton giró hacia un lado para evitar que le rompiera la pierna. Estaba a cuatro patas. En el mismo momento, Raquel lanzó un golpe con la cachiporra, demasiado pesada para ella. No alcanzó al canaco, que se inclinó con agilidad, y la joven se derrumbó, cayendo de pecho sobre la arena. Los dos hombres se levantaron al mismo tiempo, y el canaco se dirigió a recoger la maza. Mientras estaba inclinado, Clanton lanzó el puño derecho, como un martillo… y con el mismo efecto. Su puño se aplastó tras la oreja del canaco como un mazazo. El indígena cayó al suelo y no se volvió a mover.


  Raquel se levantó de un salto y se lanzó histérica en brazos de Clanton. El hombre se libró de su abrazo y la insultó con todas sus ganas.


  —¡No es momento para arrumacos! Hay una aldea llena de salvajes al otro lado de la isla. ¡La he visto! ¡Hay que irse a toda prisa!


  La tomó de la muñeca y empezó a correr hacia la playa, arrastrándola y jadeando.


  —Por muy espesa que sea la maleza, los hombres del barco habrán oído todo este jaleo… o eso espero.


  Ella no le preguntó por qué. Sin dejar de correr, la joven apretaba contra su cuerpo el vestido hecho jirones.


  Llegaron a la playa casi de improviso y vieron que el Descarado estaba a flote: el navío se hallaba anclado frente a la orilla, en aguas poco profundas. Harrigan estaba ocupado engrasando el fusil, en el puente. El señor Richardson, cubierto de vendas, estaba a su lado.


  —¡Ah, del barco! —aulló Clanton, protegido detrás del tronco de un árbol—. ¡Harrigan! ¡He encontrado el ámbar gris!


  Harrigan se sobresaltó violentamente y lanzó hacia la playa sus ojos brillantes, con la cabeza gacha, como si fuera un oso furioso.


  —¿Qué dices? ¿Dónde estás? ¡Vamos, déjate ver!


  —¿Para que me dispares como a un conejo? ¡Ni hablar! Pero estoy dispuesto a hacer un trato contigo. He escondido el ámbar gris en un lugar donde nunca lo encontrarás. Te llevaré a mi escondrijo si me prometes que nos dejarás subir a bordo y liberarnos en el primer puerto civilizado que encontremos.


  —¡Maldito imbécil! —susurró Raquel, pataleando—. Te prometerá cualquier cosa; luego, cuando tenga lo que quiere, ¡nos matará!


  Harrigan aulló su respuesta a través del agua azulada.


  —¡Trato cerrado! ¡Pasemos la esponja por lo pasado! ¡Voy a bajar a tierra!


  Unos instantes más tarde, una canoa se dirigía hacia la playa. Raquel se agitaba nerviosa: su traje hecho pedazos dejaba ver brillantes porciones de su carne marfileña.


  —¡Has perdido completamente la cabeza! ¡Va a matarnos! Y ese indígena al que has dejado atontado… cuando vuelva en sí, alertará a su tribu y…


  Clanton sonrió y se adelantó hacia la playa, arrastrándola con él.


  —¡No nos matarán hasta que les haya indicado el lugar donde se encuentra el ámbar gris! Llevaré a Harrigan tierra adentro; espérame aquí, junto a la chalupa. ¡Y no digas una palabra!


  La joven no tenía por costumbre recibir órdenes sin protestar; no obstante, mantuvo un tenso y sorprendente silencio. De hecho, tenía un miedo atroz.


  Harrigan y Richardson saltaron a tierra antes incluso de que el bote llegara a la orilla. El capitán llevaba el Winchester en la mano; el segundo de a bordo, su fusil de caza. Apuntaron a Clanton.


  —¡Quedaos aquí! —ordenó el capitán a la media docena de hombres que le acompañaban—. ¡Ahora, Clanton, llévanos hasta el ámbar gris y déjate de historias!


  —¡Seguidme!


  Clanton les condujo hacia la jungla. A sus espaldas, cerca de la chalupa, Raquel le miró mientras se alejaban. Sus ojos estaban dilatados y tenía la carne de gallina.


  Clanton describió un amplio círculo para evitar el claro donde —esperaba— todavía estaría el inconsciente canaco. Apenas estuvieron lejos de la vista de la playa, tropezó en una raíz y se cayó al suelo. Se sentó y gimió, lanzó un juramento y se palpó suavemente el tobillo.


  —¡Qué mala pata! ¡Me he roto el tobillo! ¡Tendréis que llevarme en unas parihuelas!


  —¿Llevarte? ¡Vete al diablo! —dijo Harrigan con dureza—. Dinos dónde está el botín; iremos a buscarlo nosotros mismos.


  —Seguid rectos durante unos trescientos metros —se lamentó Clanton—. Hasta que lleguéis a un bosque de sagús. Una vez allí, giráis a la izquierda y avanzáis hasta alcanzar un estanque de agua dulce. He llevado rodando el tonel hasta el agua; está en el fondo del estanque.


  —Perfecto —gruñó Harrigan—, y si no lo encontramos, te mataremos al volver.


  —De todo modos —rezongó Richardson—, encontremos o no el ámbar gris, eres hombre muerto. Por eso les hemos dicho a los hombres que permanecieran en la playa… ¡Porque no queremos testigos! Cuando zarpemos, dejaremos aquí a la chica. Morirá de hambre al lado de tu esqueleto. ¿Qué dices a eso, eh?


  Una expresión de horror impotente apareció en el rostro de Clanton; los dos hombres se rieron y, luego, se marcharon. Desaparecieron entre los árboles. Clanton esperó un minuto… cinco… diez… Luego, se levantó de un salto y echó a correr hacia la playa.


  Apareció en la arena tan repentinamente que el contramaestre casi le dispara.


  —¡Deprisa, a la chalupa, y remad todo lo deprisa que podáis! —aulló—. ¡Caníbales! ¡Han atrapado a Harrigan y al segundo! ¡Escuchad!


  A lo lejos, en las profundidades de la jungla, retumbó bruscamente una frenética serie de disparos que se mezclaron con unos aullidos que helaban la sangre en las venas. Aquello fue suficiente. No hubo ningún alma heroica que propusiera volver a rescatar a los dos hombres. Un instante más tarde, la canoa surcaba las olas rumbo al navío. Sus ocupantes treparon al puente a toda prisa, aguijoneados por el clamor creciente que se alzaba en la jungla y se extendía hacia la orilla. Clanton se colocó en el puente y empezó a ordenar a la tripulación; los marinos le obedecieron sin hacer preguntas.


  Izaron el ancla a toda prisa. El Descarado se dirigió mar adentro, al mismo tiempo que los guerreros canacos surgieron de la jungla gesticulando. Se extendieron por la playa y se apretujaron al borde del agua. Eran no menos de tres o cuatrocientos lanzando todos aullidos de venganza. Uno de ellos blandía un fusil de caza cubierto de sangre; otro, los restos de un Winchester.


  Clanton sonrió ampliamente: sus enemigos habían seguido sus instrucciones y habían llegado… ¡al mismo centro del poblado indígena! Les hizo un corte de mangas a los desconcertados isleños que gesticulaban en la playa y se volvió a la tripulación.


  —Como soy el único hombre a bordo que sabe algo de navegación, y como dueño de este navío, asumo las funciones de capitán. ¿Alguien tiene algo que objetar?


  —¿Qué entiendes por eso de «dueño del navío»? —preguntó el contramaestre.


  —Harrigan y yo jugamos a cara o cruz —afirmó Clanton—. Mi parte del ámbar gris por el navío. Gané.


  —¿Y el ámbar gris? —preguntó un alma temeraria.


  Clanton señaló la playa con la cabeza; la isla se alejaba rápidamente a sus espaldas.


  —Si alguno quiere volver a nado o enfrentarse a esos muchachos para recuperar el ámbar gris, no seré yo quien se lo impida.


  Cortando el embarazoso silencio que siguió, aulló repentinamente:


  —¡Ahora, al trabajo, y deprisa! ¡A ver, esas cuerdas! ¡El viento nos favorece! Enfilad a las Salomón donde nos espera un cargamento de negros que tenemos que llevar a Queenslartd.


  Mientras la tripulación se apresuraba a cumplir sus órdenes, Raquel le dio un codazo.


  —Nunca encontraste el ámbar gris —dijo con un destello de admiración en los ojos—. Ni siquiera era la isla correcta. ¡Todo eran mentiras!


  —No creo que el ámbar gris haya existido nunca —replicó Clanton—. El que dibujó el mapa debía estar loco de atar. ¡Al diablo toda esta historia! —Con el gesto de su propietario, palmeó la regordeta cadera de Raquel y añadió—: Supongo que formas parte del navío, ¿no es así? En ese caso, ¡quiero que bajes al camarote del capitán en este mismo momento!


  SANGRE EN EL DESIERTO


  [image: ]


  El indolente zumbido de las calles de la antigua ciudad de Tebessa no era más que un débil eco en la habitación, con molduras doradas y tapices de lana, en la que Wild Bill Clanton miraba con aire circunspecto a la joven que se estiraba con un abandono felino sobre la cama ante la que se encontraba el americano.


  Clanton era un hombre de hombros anchos, puños de acero y cintura estrecha; su rostro estaba curtido por los soles de los Siete Mares. No era la primera vez que se encontraba en Tebessa para un asunto del que más valía no hablar, pero era la primera vez que se veía en una situación como aquella, donde el placer se unía con el trabajo.


  —¿Pero qué es lo que pasa? —preguntó a todo el mundo en general, y a la joven en particular, mientras esta le sonreía maliciosa y burlonamente—. ¿Qué te ocurre, Zouza?


  La mujer se dio la vuelta para ponerse boca abajo —era delgada y elegante— y se apoyó en los codos. Ningún velo ocultaba sus rasgos estilizados, sus labios carnosos ni sus párpados llenos de khol que se cerraron sobre sus ojos negros, que brillaban con un significado oculto. Su gandourah, la túnica que visten todas las mujeres argelinas, estaba hecha de un tejido diáfano a través del cual relucía su piel ambarina y cálida. Su ancho cinturón, apretado alrededor de su estrecha cintura, realzaba casi ofensivamente los contornos de sus redondeadas caderas mientras permanecía tendida, con una pierna estirada y la otra encogida, balanceándola suavemente con esa alegría tan femenina que provoca en ellas torturar a los hombres con espectáculos semejantes… La pequeña babucha se sujetaba colgando de un dedo del pie.


  —¡A las mujeres les gustan los hombres valientes! —aseguró.


  —¡Nadie me ha llamado nunca cobarde! —masculló Bill.


  No comprendía lo que pasaba. Había llegado a Tebessa hacía una semana, y se encaprichó de Zouza desde el primer día. En aquel primer momento, la actitud de la joven hacia él parecía desprovista de toda ambigüedad. Le permitió saborear sus voluptuosos encantos… lo bastante como suscitar en el americano el deseo más imperioso de profundizar en sus relaciones. Los negocios le impidieron llevar adelante aquel plan y no pudo volver hasta el día de que hablamos. En aquel momento, la joven se dedicaba a rechazarle.


  Además, era fácil ver que no actuaba así por pura coquetería, para engatusarle… su actitud no resultaba del deseo de ser domada de una manera deliciosa tras un simulacro de resistencia. Clanton empezaba a ponerse nervioso e irritado.


  —¡Porque siempre has tenido a hombres por adversarios! —se burló la joven—. Pero, ¿has combatido alguna vez contra animales… contra el rey de los animales?


  —¿Qué quieres decir?


  Estaba fascinado por la adorable curva de sus jóvenes senos, firmes y puntiagudos bajo la túnica transparente. Sus dedos se morían de ganas de pasar a la acción y su impaciencia ponía a prueba su sangre fría.


  —¡El hombre que me ame tiene que ser un cazador de leones! —anunció la muchacha.


  —¿Y cómo voy a matar un león? —preguntó—. No soy cazador. De todos modos, aquí no hay leones. Un inglés me ha dicho…


  —¡Esto para tu maldito inglés! —le interrumpió la moza con un gesto poco elegante pero muy expresivo—. Hay leones en el bosque de Alufa, a un día de marcha de Tebessa. Si fueras un hombre valiente…


  —¡Cierra la boca! —aulló Clanton, afectado por aquellas palabras. Nunca se había enfrentado con un león, cierto, pero sus puños de acero habían machacado mandíbulas desde Frisco hasta Singapur, tanto en los puentes de muchos barcos como en las barras de innumerables bares y tabernas. Estaba muy orgulloso de sus habilidades de luchador. Pero a su deseo de estrechar entre sus brazos aquel bomboncito —de porte altivo, de cuerpo cálido y perfumado— se mezclaba la punzante necesidad de aceptar aquel desafío contra su virilidad. Ningún hombre que pudiera llamarse así soportaría que la mujer que deseaba le llamase cobarde. Las circunstancias le obligaban a permanecer en Tebessa algunos días más. Parecía razonable aprovechar el tiempo ocupándose de algunos asuntos más personales.


  —¡Entendido! Pero necesitaré un guía, una autorización, un permiso, o cualquier otra cosa, ¿no es así?


  Como marino, sus ideas sobre los reglamentos y las leyes de los habitantes del interior eran extraordinariamente confusas. Zouza bajó la cabeza para disimular una sonrisa triunfal: aquel bruto de puños de acero parecía cera entre sus delicados dedos.


  —Las autoridades te robarán —anunció la mujer—. Te harán pagar un precio exorbitante para darte la autorización para comprar un fusil, o cualquier cosa que te permita cazar; deberás pagar un impuesto por cada cartucho que adquieras. Además, te obligarán a contratar un guía reconocido por el gobierno, y él será una carga, algo inútil para ti. Deberás comprar un fusil.


  —Bueno, ¿y qué puedo hacer? —preguntó. No tenía ninguna razón para dudar de lo que se le decía.


  La joven sonrió con un aspecto de superioridad y anunció:


  —Me ocuparé de todo eso y no te costará absolutamente nada. Tengo un primo que es un famoso cazador de leones. Se llama Ahmed ibn Said, ¿Has oído hablar de él?


  —No.


  —Los roumis son ignorantes —dijo, altanera—. No importa. Búscate un asno; al atardecer, deja la ciudad, solo. Dirígete al pozo de Mansurah, que se encuentra tres millas hacia el sur. Si un francés te ve partir, pensará que vas a visitar a alguna de las mujeres de Ouled-Nayl que viven cerca de los pozos. Ahmed te esperará allí con caballos y armas. Te enseñará a matar un león a espaldas de los franceses, ¡y que la maldición de Alá caiga sobre ellos!


  —¿Por qué te imaginas que quiero cazar en el bosque de Alufa y matar un león…, por tus bellos ojos? —preguntó Clanton—. ¡No eres la única mujer de Tebessa!


  —¡Pero soy Zouza! —aseguró la joven, con la ingenua vanidad que seguía divirtiendo y excitando al americano—. ¡Así demostrarás que eres todo un hombre!


  Con un arrullo de alegría, se volvió con un movimiento ágil y se puso de espaldas, levantando las piernas y entrechocando los talones, como una potranca retozona, sin tener en cuenta que aquella posición dejaba ver sus piernas largas y sus muslos de color marfil. Las medias rojas volaron por la habitación. Con una risa argentina, puso las piernas desnudas lejos del alcance de Clanton. Liberando la túnica de las manos de Clanton, que quería quitársela, la joven se levantó de un salto y se protegió al otro lado de la cama.


  —¡No, todavía no! Solo cuando hayas oído rugir a El Adrea: Ana wa el-bin el-mera! ¡Vete ahora, y no vuelvas hasta que hayas demostrado que eres todo un hombre!


  Unos instantes después, Clanton, maldiciendo en voz baja entre dientes, caminaba por la calle. Estuvo a punto de darse un golpe contra otra mujer que era la antítesis de Zouza. Instintivamente, se quitó la gorra de marino. La conocía… Se la había encontrado en las oficinas del cónsul en Constantina unas semanas antes. Se trataba de Miss Augusta Evans, una institutriz de vacaciones proveniente de Nueva Inglaterra y, como todos sus compatriotas, de los dos sexos, dada a viajar por toda clase de lugares apartados.


  La mirada que le dedicó la mujer fue glacial. Evidentemente, tenía una idea muy clara de los lugares de los que Clanton acababa de salir. Era bastante bonita, aunque de un modo frío y reservado. El traje de montar que llevaba dejaba ver una silueta de curvas agradables; una opulenta cabellera rubia se recogía bajo el casco colonial inglés que todos los habitantes de Nueva Inglaterra se ven forzados a llevar en cualquier lugar situado al este de Gibraltar. Sus rasgos eran clásicos, con una cierta regularidad severa, bastante bonitos, pese a sus labios fruncidos y aquella expresión de desaprobación que siempre mostraba para indicar su condena de todo lo que difiriera de las costumbres y tradiciones de Boston.


  En parte por culpa de las curvas que dejaba ver su traje de montar, muy ceñido, tanto como porque le impulsaba un deseo de mostrarse amable y servicial con una compatriota, Clanton decidió dirigirse a la joven. ¡Después de todo, nunca se sabe!


  —Buenos días, Miss Evans —dijo, con la mirada clavada en algún punto al sur de la cintura de la mujer—. Me pareció entender que la interesaba la arqueología. A unas millas al sur de la ciudad hay unas ruinas que…


  Su voz fue más glacial que su gesto cuando le respondió:


  —Muchas gracias, mister Clanton, pero estoy al corriente de ese hecho. Le aseguro que no necesito su ayuda. A decir verdad, estaba a punto de contratar un guía para explorar esas ruinas mañana mismo. El cónsul me ha puesto en guardia contra usted… ¡Me ha dicho que se sospechaba que era un traficante de armas de la peor calaña! La casa de la que acaba de salir no hace más que confirmar la opinión que tenía de usted. ¡Buenos días, mister Clanton!


  —¡Comprendido, hermana! —Clanton se alejó, profundamente herido e irritado—. ¡Vete al diablo, pava pretenciosa y pudibunda!


  Su interés por la persona de Miss Evans se había enfriado a pesar de sus curvas realmente atractivas. Ya solo tenía un interés en la cabeza: darle unos buenos azotes a la propietaria de aquel traje de montar tan ceñido.


  Aquel incidente, que sucedía tras su cita —frustrante al punto de volver loco a cualquier hombre normal— con Zouza le dejó en un estado de exasperación extrema hacia la generalidad de las mujeres. Encontró a un muchacho que le alquiló un asno y le dio algunas instrucciones. Luego, lleno de resentimiento y despecho, se dirigió a una casa de placer, hábilmente camuflada bajo la apariencia de un almacén de seda y de aspecto inocente.


  Poco después, estaba sentado en una espaciosa cueva rodeado de una abigarrada multitud de matones. Estos miraban las evoluciones de media docena de bailarinas con la suficiente sangre sudanesa en las venas como para dar a sus movimientos esa sensualidad salvaje que solo se encuentra entre las razas mestizas. El humo del tabaco subía hacia el techo, formando una nube azulada. También se detectaba un olor acre, muy particular, y no hacía falta nada más para explicar las caras sin expresión y los ojos dilatados de los hombres que le rodeaban para darse cuenta de que algunos de aquellos hombres fumaban algo que no era tabaco. Aquel antro también suministraba hashish a sus clientes.


  Era un lugar bastante peligroso para un hombre blanco, pero Wild Bill Clanton solía encontrarse muy a menudo en lugares donde los blancos no se habrían aventurado para no poner en peligro sus vidas. Cuando reclamó a grandes voces algo de beber, una joven somalí de piel morena le trajo una jarra de alcohol. La muchacha le miró fija y elocuentemente; su corta falda abierta, para mayor comodidad de los clientes curiosos y sus manos errabundas, se abría de un modo altamente revelador con cada uno de sus pasos. Le dirigió al hombre blanco una tórrida sonrisa. Clanton, debido a su momentáneo humor, la miró de arriba abajo indolentemente y se interesó solo por su bebida.


  Ninguno de los musulmanes hacía la menor observación sobre el líquido prohibido por el Profeta que se servía a su alrededor. A decir verdad, miraban la botella de Clanton con cierta envidia; cuando les invitó, volcaron sus tazas de café y empezaron a brindar a su salud y a sus expensas.


  —¡Qué buenos musulmanes! —rezongó—. ¡Cuando el Profeta prohibió beber vino no dijo nada del brandy! ¡Por eso lo usan para hacer gárgaras!


  Lo mismo que él. No sabía —y le daba igual saberlo— si aquellos hombres conocían la razón por la que se encontraba en Tebessa. Algo era seguro: los franceses lo ignoraban. Había llegado a la ciudad para ponerse de acuerdo con el agente de algunos jeques beréberes sobre la entrega de un cargamento de armas. Aquellas armas se encontraban a bordo de un navío del que era capitán y único propietario. En aquel preciso momento, el barco se encontraba anclado en una cala de una pequeña isla frente a la costa.


  Se había enterado de que aquel agente le haría esperar una semana antes de cerrar el trato. Clanton corría un riesgo, pero no era solo una cuestión de dinero. Sentía una simpatía sincera por aquellas tribus de las montañas que combatían —defendiendo sus vidas y su libertad— contra un gobierno extranjero e implacable.


  Las bailarinas, estimuladas por la presencia de un roumi, sobrepasaron sus retozos, redoblando en vigor y gracia lasciva. Pero Clanton —en quien las imágenes de Zouza y miss Evans se superponían y se confundían de un modo caótico en su cerebro— miraba el espectáculo muy taciturno. Estaba sentado y bebía, bebía y bebía, mirando con mala cara a las muchachas morenas que daban saltos y giraban quitándose los velos uno tras otro al tiempo que oscilaban a su alrededor. No tardaron en convertirse para sus ojos algo vidriosos en fantasmas dotados de muchos brazos y muchas piernas y que no dejaban de girar.


  Cuando recuperó el sentido, fue consciente de un movimiento bajo él, y sintió el viento del desierto soplando por debajo de su cara. Parpadeó, escupió, juró y miró furioso a su alrededor. Las chicas morenas habían desaparecido, así como los árabes ebrios… Ni siquiera había luz, salvo la de las estrellas, que titilaban locamente por encima de su cabeza, en el cielo. Estaba tumbado sobre un asno y aquel asno le conducía a lo largo de un camino pedregoso.


  Intentó orientarse. Había bebido más de lo que quisiera; el aire cargado del local, más las exhalaciones del hashish, habían hecho el resto. Evidentemente, el propietario del asno, conforme a sus precedentes instrucciones, había llevado el animal ante el «almacén de sedas», y dicho a los árabes, al menos a los que estaban lo suficientemente sobrios como para entenderle, que el roumi tenía intención de dirigirse hacia el sur.


  Debían haberle subido a la silla y conducido el asno hasta las afueras de la ciudad… para dejar a Clanton a merced de Alá y del borriquillo, lo que era muy característico de la naturaleza árabe. Un vago instinto —que no había sido ahogado por el alcohol— le había hecho aferrarse a la silla. En su estado de embriaguez condujo a su montura hacia el sur. Naturalmente, el animal se había salido del camino.


  Tiró de las riendas y observó las estrellas. Mientras supiera dónde se encontraba el mar Mediterráneo y el desierto del Sáhara, no estaría totalmente perdido. El borrico le había llevado hasta alguna parte al sur de la ciudad. ¡Pero de dónde se hallaba el pozo de Mansurah no tenía la menor idea! El paisaje era una sucesión de dunas; le resultaba imposible percibir las luces de Tebessa, aunque la ciudad podía estar a pocas millas de distancia. ¡A juzgar por la posición de las estrellas era casi medianoche!


  O bien salió de la ciudad mucho más tarde de lo que pretendía, o bien el viaje duraba ya varías horas. ¡Y tenía que encontrarse con el primo de Zouza a la caída de la noche!


  —¡Por los fuegos del infierno!


  No tenía ganas de oír rugir a El Adrea, «¡Ni yo ni ningún hijo de mujer!», entre los alcornoques de Alufa, pero aquel era el ultimátum fijado por Zouza. Lo más normal era que el primo de Zouza se hubiera cansado de esperarle y se hubiese marchado bastante furioso. ¡Con lo que Clanton dejaba pasar la ocasión de cumplir sin muchas dificultades la tarea impuesta!


  Espoleó con los talones al burro y le condujo hacia la cima de la duna más próxima. Desde allí no pudo ver las luces de la ciudad; por el contrario, detectó una especie de palidez que parpadeaba como una luciérnaga, al noroeste. Se dirigió hacia allí. No tardó en descubrir que la luz estaba en el interior de una tienda levantada en un altozano que miraba al norte. No había más que una tienda; un caballo relinchaba muy cerca. Cuando echó pie a tierra, la portezuela de tela de la tienda se levantó y una silueta delgada se recortó a la luz de la lámpara. Una voz suave llamó con inquietud:


  —¡Ahmed! ¡Ahmed ibn Said! ¿Eres tú?


  —¡No, soy su amigo! —la hizo saber Clanton surgiendo de las tinieblas.


  La joven gritó y se apartó de un salto, pero Clanton la sujetó por la muñeca. Su cerebro seguía entre las brumas del alcohol —lo bastante como para que no se diera cuenta de las eventuales consecuencias de su conducta— y la visión de aquella silueta agraciada recortándose bajo la luz tamizada puso en acción unos martillos que empezaron a retumbar en sus sienes.


  —No temas nada —dijo suavemente intentando calmarla. La siguió al interior de la tienda mientras la muchacha se apartaba retrocediendo, intentando liberar la muñeca. Clanton hablaba en árabe, como hizo la joven—. Soy amigo de la prima de Ahmed. Me he perdido en la oscuridad.


  No había nadie en la tienda salvo ellos dos. La joven era más bonita que Zouza, un poco más alta, tan esbelta de miembros como solo pueden serlo las jóvenes beduinas. Su chaleco de seda bordada, sin mangas y muy escotado, abierto por delante, dejaba ver casi enteros los senos gemelos de la joven, de color marfileño, juveniles. Con unos pantalones bombachos, atados con un cinturón ancho y sujetos a los tobillos, habría podido salir de cualquier harim de Bagdad. Sus labios eran carnosos, rojos y apasionados; sus ojos negros y expresivos. Sus hombros delicados y sus brazos desnudos tenían esa fragilidad tan seductora para un hombre de fuertes músculos.


  Fascinado por su cautiva, Clanton la hizo darse la vuelta, recorriendo con la mirada la silueta delicada de la joven. La muchacha se retorcía molesta, intimidada por aquel examen minucioso, pero no hacía la menor tentativa para ocultar los senos, moviendo nerviosa las piernas dentro de su diáfana envoltura. El tejido de sus pantalones era tan fino que su piel dulce y blanca brillaba tras ellos. Clanton podía entrever las turgencias y las sabrosas formas que hacían que su sangre —ya bastante caliente— entrase en ebullición.


  —¿Eres la esposa de Ahmed? —quiso saber—. ¿Su hermana?


  Un movimiento de cabeza respondió a cada una de sus preguntas. Comprendió la situación y sonrió ampliamente, liberado de unos escrúpulos que de otro modo le habrían contenido.


  —¿Te ha dejado aquí, sola?


  —Ha ido a recoger a un roumi al pozo de Mansurah —contestó la muchacha, recuperando la palabra—. ¡Ningún hombre se atrevería a tocar a una mujer que perteneciera a Ahmed ibn Said!


  La sonrisa de Clanton fue aún más amplia.


  —¿De verdad? ¡Bueno, yo soy diferente!


  Dos poderosas manos se estiraron hacia la joven y la atrajeron al pecho de Clanton, sin que hubiera lugar a la duda. Tras el ligero tejido, la piel de la joven árabe era aterciopelada bajo los dedos del americano. No quiso apartarse de las caricias del hombre, ni intentó hacerlo cuando el brazo de Clanton se deslizó alrededor de su cintura y la apretó aún más fuerte.


  Sus ojos negros empezaron a brillar con algo que no era ni miedo ni cólera cuando, una vez recuperada de la sorpresa y sus primeros temores, empezó a examinar a aquel intruso.


  Las jóvenes árabes admiran la fuerza, y Clanton tenía de sobra. También las gusta la audacia, y nadie le había acusado nunca al americano de timidez. Sostuvo su mirada y estudió con aprobación sus hombros cuadrados, su torso poderoso, su delgada cintura y los recios músculos de sus brazos.


  —Si te encuentra en mi tienda, te matará —dijo la joven—. ¡Ahmed es el hombre de confianza del Shaykh Alí ibn Zahir!


  Debía haberla arrancado a la fuerza de alguna tribu dominada por él, al sur o al este. Todavía había muchas razzias y raptos de mujeres en el desierto; sabía que el Shaykh Alí era un jeque poderoso cuya ciudad se encontraba en alguna parte del sur del Atlas. Pero aquello le daba igual. La proximidad de aquella belleza del desierto, cuya piel apenas se ocultaba y que sentía bajo sus dedos, le emborrachaba de nuevo y hacía nacer en él una embriaguez más salvaje e insaciable que la procurada por el alcohol.


  Se había olvidado de Zouza; aquella muchacha tenía todo cuanto ella tenía, y mucho más. Brillaba con esa cualidad intangible que algunos llaman encanto… un encanto cegador y brujo que diferencia al artista del artesano voluntarioso, pese a toda su habilidad.


  Durante toda su vida Clanton había cedido a sus impulsos. Y en aquel momento tampoco pensaba en resistirse a los deseos imperiosos de su naturaleza primitiva. En los ojos de la muchacha veía la misma luz que —lo sabía— ardía todavía más ardientemente en los suyos, y aquello le bastaba.


  —¡Que Ahmed se vaya al diablo!


  Con un deseo salvaje y repentino, la atrajo junto a sí y buscó sus labios rojos y ardientes. No tardó en comunicarla todo su ardor. La joven, con las mejillas encendidas, pasó los brazos alrededor del cuello de Clanton, con una violencia tan fuerte como la suya, y le devolvió beso por beso. En un rincón de la tienda había un montón de cojines de seda. La joven se dejó hacer, cayendo en los brazos de Clanton cuando este la levantó y la llevó al otro lado de la tienda. El dulce reflejo de su piel blanquecina en la luz tamizada le daba vértigo al americano. Acto seguido, el Tiempo suspendió su vuelo en el interior de la pequeña tienda de tela rayada.


  Un poco más tarde, la joven se movió con beatitud, tiernamente abrazada a Clanton. La muchacha estiró los brazos voluptuosamente por encima de la cabeza y los deslizó alrededor del musculoso cuello del americano. Le cubrió de besos con un ardor que indicaba que no estaba saciada… ¡ni mucho menos!


  —¡Te amo! —suspiró—. ¡Eres el primer hombre al que he amado! Detesto a Ahmed. Es cruel. Me ha apartado a la fuerza de mi familia. Me llamo Aicha. ¿Cuál es tu nombre, mi bienamado?


  —Me llamo Wild Bill Clanton —respondió, acariciando con los dedos los sedosos bucles de la mujer. Los negros ojos de Aicha brillaron súbitamente de terror; su abrazo se hizo convulso.


  —¡Eres el hombre con quien Ahmed debía encontrarse en el pozo de Mansurah al anochecer! ¡Para conducirte a la muerte!


  —¿Qué me dices? Ahmed es primo de Zouza y…


  —¡No es su primo! —La joven le sacudió violentamente, dominada por el pánico—. ¡Te ha engañado! ¡Ahmed es un espía del Shaykh Alí: te he tendido una trampa siguiendo las órdenes de este! ¡Escucha, estoy al corriente de todo el asunto! ¡Nunca ha habido leones en el bosque de Alufa! Zouza te mintió en esa y en otras muchas cosas siguiendo las instrucciones de Ahmed. Te esperaba en Mansurah, pero no para llevarte hasta Alufa, sino para hacerte prisionero y entregarte a Alí… que acaba de llegar del desierto y está acampado con sus hombres a pocas millas de este lugar.


  »Alí envió a Ahmed a Tebessa encargándole que te atrajera fuera de la ciudad con alguna argucia. Así que Ahmed siguió tus pasos hasta que te vio acudir a la casa de Zouza… ¡donde ella te haría andar sobre carbones al rojo! Luego le dio dinero para que te hiciera caer en su trampa… cosa que hizo.


  —¿Por qué quiere Alí capturarme? —preguntó.


  —Aunque reina en su tribu con autoridad, está bajo la ley de su mujer, Zulavkha. Ella le rechaza y se niega a concederle sus favores hasta que te lleve ante ella. Es la hermana de Muhammad Pasha.


  Aquello parecía tener una cierta relación, por vaga que fuese, con el cargamento de fusiles. Muhammad Pasha era un aventurero turco que jugaba en Trípoli a algo muy peligroso y de elevadas apuestas. ¡Sin duda, necesitaba las armas!


  —¡La luna se ha levantado! ¡Vámonos, deprisa! Hay un caballo atado detrás de la tienda; podrá llevarnos a los dos. Ahmed se cansará de esperar.


  En el mismo momento en que salían de la tienda, un grupo de jinetes cruzó la cresta norte y se lanzó hacia ellos. Ahmed, cansado de esperar en los pozos, había vuelto. No tenían tiempo de huir.


  Clanton cogió un leño de un montón de maderas preparadas para el fuego. Se dispuso al combate mientras los árabes desmontaban. Juramentos, gritos, el impacto de unos cuantos golpes violentos retumbaron por el lugar y ascendieron al cielo. Ahmed —con el rostro convulso por la rabia y viendo que Aicha se protegía a espaldas de Clanton— olvidó la orden que había recibido… que debía capturar al roumi vivo. Se lanzó hacia el americano esgrimiendo el revólver y disparó frenéticamente, sin apuntar. Clanton sujetó el largo cañón del arma y la apartó vivamente. La pólvora le quemó una mejilla y abatió la improvisada cachiporra con la que se armaba sobre el cráneo del árabe enloquecido y furioso. Sintió que los huesos cedían y se quebraban. En el momento en que comprendió que había matado a su adversario, la culata de un fusil se estrelló en su cráneo. Se sumió en las tinieblas.


  Cuando Clanton recuperó el sentido, estaba atado a la silla de un caballo y avanzaba en medio de sus captores. Las primeras luces del alba iluminaban el cielo por el este. Jurando, preguntó que a dónde le conducían, y exigió saber lo que había sido de Aicha.


  —Te llevamos junto al Shaykh Alí ibn Zahir —le respondieron tranquilamente—. En cuanto a la chica, saltó sobre un caballo que había al otro lado de la tienda y consiguió huir antes de que la apresáramos.


  El sol estaba casi en el cénit cuando llegaron a la cima de una duna y vieron ante ellos media docena de tiendas.


  El Shaykh Alí ibn Zahir, un hombre alto y de porte majestuoso, con una barba negra y puntiaguda; estaba ante la puerta de la tienda más grande. Media docena de asesinos de aspecto feroz se erguían a su espalda. Miró con ojos homicidas a Clanton, pero contuvo su cólera evidente y dijo con voz tranquila:


  —Tu enemigo, mi mujer, te espera.


  —No soy su enemigo —gruñó Clanton—. Nunca la he visto.


  —Quizá. Pero ella me ha dicho que ayudaste a los italianos a capturar a su hermano menor, y ellos le encerraron. Desde ese momento se me niega, exigiendo que te haga prisionero y te entregué a su cuidado. —Meditó un instante con una rictus de amargura antes de volver a hablar—. Nunca, en toda la historia de Al-Islam, un shaykh ha llevado a ningún roumi ante su esposa para dejarles a solas. ¡Pero eso es lo que me exige! Lo que quiera hacerte, lo ignoro. Sé, no obstante, una cosa: no temerá nada de ti porque tus manos permanecerán atadas a tu espalda y mi más fiel eunuco te vigilará constantemente. ¿Quién puede sondear los caprichos de una mujer? El suyo es castigarte a solas en su tienda. Puede que te deje con vida, con algunas «modificaciones». Pero debes comprender que todo esto no tiene nada que ver conmigo.


  »Me siento bastante humillado por dejarla actuar a su antojo. Sabrás que me resultará imposible dejarte con vida una vez te hayas quedado a solas en compañía de mi mujer, en su tienda y sea cual sea la razón.


  —Claro —dijo Clanton con un tono sarcástico—. Lo comprendo. Eres un shaykh muy curioso si dejas que tu mujer te tome el pelo de ese modo.


  Pero el hombre blanco ya sabía que el dominio de la mujer del desierto era un hecho bastante más frecuente de lo que piensan los occidentales; si Zulaykha se parecía a su hermano, no sería de extrañar que también «regentase» al Shaykh Alí, que no parecía destacar por su carácter.


  Clanton fue conducido hasta una tienda y empujado a su interior. La portezuela de tela se cerró a sus espaldas. Una belleza sin velo, de cabellos y ojos negros, estaba lánguidamente tumbada encima de una pila de almohadones de terciopelo. Cerca de la entrada se encontraba un enorme sudanés de rostro impasible. Se habría dicho que era una estatua de basalto negro. Llevaba una cimitarra en la mano; la culata de una Luger sobresalía de su cinturón.


  Clanton miró a la mujer de aspecto enfurruñado. Era una belleza turca de piel olivácea, más morena y rellena que Aicha; sus generosas curvas se disimulaban —solo en parte— con una casi transparente gandourah y un corpiño de seda. Clanton sabía perfectamente qué clase de castigo podía esperar un prisionero —un hombre— de manos de una mujer turca, pero estaba demasiado enojado para sentir la menor aprensión.


  —¿Por qué diablos le has contado esa mentira a tu esposo? —preguntó—. ¡Yo no ayudé a meter en la cárcel a ninguno de tus hermanos, lo sabes bien!


  —Tenía que darle alguna excusa —respondió la mujer muy tranquila—. Mi esposo es débil y perezoso. No sé interesa más que por una cosa: las mujeres. Mi hermano se aprovechó de él como si fuera su peón. Cuando me casé con él creí que era un hombre. Pero no tardé en descubrir que era un cobarde. Si hubiera conocido la verdadera razón por que la quería verte, nunca habría venido al desierto conmigo para capturarte para mí. Pero ya basta. Mi hermano descubrió que tienes un cargamento de fusiles y que pensabas entregárselos a los beréberes. Quiero que escribas una carta a tu segundo diciéndole que le entregue los fusiles a mi hermano en un lugar de la costa que te indicaré en unos momentos.


  —¡Nunca escribiré semejante cosa! —gruñó.


  —¡Tengo muchos métodos para persuadirte!


  Los párpados de Zulaykha volaron sobre sus ojos brillantes. Parecía peligrosa y cruel, tanto como infligirle cualquier tortura o sangrienta mutilación. Sin embargo, Clanton no pareció impresionado. Era tan coriáceo como aparentaba.


  —Entendido, ¡adelante con las apuestas! —rezongó—. Pero te lo advierto… ¡soy tan testarudo como una mula! ¡Esos fusiles acabarán en manos de mis amigos, y no en las de tu seboso hermano! Esos hombres son patriotas. Tu hermano no es más que un maldito ladrón. Vamos, tortúrame… no conseguirás obligarme a escribir esa carta.


  Zulaykha le miró con enorme respeto, reconociendo en él al tipo de hombre que agrada a las mujeres, pero que no se deja someter por ellas. La mujer se levantó repentinamente y se acercó a él. Se agarró por las ligaduras y se lo llevó a los cojines.


  —Seamos amigos —le propuso con voz conciliadora—. Podrías llegar muy lejos junto a mi hermano y a mí misma. No te preocupes por ese negro… Es mi servidor… no el de Alí. Y es totalmente devoto.


  Clanton se preguntó a quién se refería, si a su marido o al negro. Veía cuál era el juego de Zulaykha, pero era un hombre que no dejaba escapar la ocasión cuando la tenía al alcance de la mano; sabía perfectamente que solo un milagro podría impedir que su rebanada cabeza yaciera sobre la arena en menos de una hora… Sin embargo, aquello no calmaba el acostumbrado ardor de su sangre impetuosa. No era de los que dejan que las mujeres lleven la iniciativa. Zulaykha se disponía a seducirle por medio de sus artificios cuando se dio cuenta de que ya no dominaba la situación. Clanton la tomó en sus brazos para sentársela en las rodillas, ¡sin dudarlo un momento! La mujer cambió de táctica y se apretó contra él tiernamente.


  —¡Sé mi aliado! —susurró pasando sus rollizos brazos alrededor del cuello de Clanton. Pasó su mejilla de terciopelo contra la suya—. ¡Dale los fusiles a Muhammad! ¡Le diré a Alí que te perdone!


  El americano sabía que estaba mintiendo. Fuera cual fuera su ascendente sobre el Shaykh nunca le persuadiría para que dejara en libertad a un hombre que había entrado en su tienda… aunque Alí no supiera nada de aquella aventura amorosa.


  —Deja a Alí y vente conmigo a Tebessa —sugirió Wild Bill. Recurría a todas las argucias que se le pasaban por la mente para mantenerse con vida… mientras exploraba los rincones más secretos y perfumados de la gandourah de Zulaykha y de su suave corsé—. Salgamos en silencio por el otro lado de la tienda. ¡Tomemos unos caballos y huyamos al galope!


  —Eso es imposible —le dijo entre suspiros, agarrando la mano de Clanton y clavándola en su cuerpo—. Alí es un imbécil, pero Muhammad y yo necesitamos a su tribu. Su dinero cuenta mucho en nuestros planes. ¡Escribe esa carta para mí! ¡Tendrás todo lo que niego a Alí, y la libertad y el oro que necesites!


  Clanton sabía que mentía. Cuando tuviera la carta en su poder, Alí podría disponer de su cabeza. Aunque el americano parecía ebrio de pasión y que respondía manera incoherente a sus apremiantes peticiones, luchaba desesperadamente para encontrar una salida. ¡La cabeza empezaba a darle algunas vueltas! Los estremecimientos de placer de Zulaykha no eran fingidos y las caricias de Clanton eran cada vez más ardientes. El eunuco negro bostezó, ya fuera por aburrimiento o para ocultar la envidia que sentía, ¡eso no podía saberlo Bill! Pero sabía que los minutos pasaban cada vez más deprisa… quizá los últimos antes de morir con la cabeza cortada. Zulaykha le animaba con destreza, encendiendo su sangre y llevándole al punto que deseaba.


  No podía rechazarla por más tiempo. En un instante entendería su juego y pasaría de la seducción a la tortura. De pronto… sus manos estuvieron libres… caería combatiendo.


  Súbitamente, una voz gritó desde fuera:


  —¡Sidi! ¡Una mujer blanca! Viene a caballo, sola, a menos de una milla del campamento.


  Era la voz de un centinela apostado en las dunas.


  Un clamor se alzó en respuesta a sus voces. La voz de Alí, vibrante de deseo, aulló sus órdenes. Zulaykha se incorporó, todavía en las rodillas de Clanton, un tanto irritada.


  —¡Escúchale! ¡Alí solo da muestras de determinación cuando se trata de mujeres! ¿Les oyes ensillar los caballos y montar? Es incapaz de resistirse a la tentación de lanzarse en pos de cualquier mujer blanca.


  —¿Quieres decir que va a raptarla? —preguntó Clanton, incrédulo.


  —¿Por qué no? —replicó la mujer, impaciente—. Nadie lo sabrá nunca. Cuando caiga la noche volveremos al desierto. A Alí le aterra la idea de una revuelta de los intrigantes… por eso no le he dicho nada de los fusiles. Pero arriesgaría la cabeza por una mujer… especialmente por una mujer blanca.


  —¡Bueno, no se librará tan fácilmente!


  Clanton se levantó de un salto, derrumbando a Zulaykha brutalmente; sus piernas desnudas y sus satinados muslos brillaron fugitivamente. ¡Le injurió en turco, en francés y en árabe!


  —¿Qué se puede hacer? —Zulaykha no sentía celos por una mujer capturada por azar—. Deja que ese imbécil haga lo que quiera con ella. Tú y yo…


  —¡Al diablo con toda esta historia!


  Saltó hacia la entrada de la tienda mientras el martilleo de los cascos empezaba a alejarse. Zulaykha gritó:


  —¡Detenle!


  El negro esgrimió la cimitarra. Clanton se agachó, la esquivó y blandió el puño derecho. Un segundo después el sudanés besaba las alfombras del suelo con la mandíbula fracturada. El americano se apoderó del revólver del cinturón del eunuco y salió como una tromba de la tienda, sin hacer el menor caso de las imprecaciones obscenas que le dedicó Zulaykha. El campamento estaba desierto, pero algunos caballos estaban atados muy cerca. Embridó uno de ellos y saltó sobre el animal, a pelo. Se lanzó al galope, llegó a la cresta norte del campamento y se detuvo un instante, recorriendo con la mirada la llanura de relieve accidentado que se extendía a sus pies.


  Vio a una mujer que espoleaba con firmeza a su caballo y que era perseguida por los árabes, que lanzaban gritos guturales. Clanton juró al ver el traje de montar de la amazona y su casco colonial, muy familiares. ¡Miss Augusta Evans! ¿Qué diablos hacía allí? ¡Y montando a caballo como no la hubiera creído capaz!


  Volvía hacia el sur, describiendo un amplio círculo; el animal galopaba magníficamente. Se distancia regularmente de sus perseguidores, a excepción de Alí, el más rabioso de toda la banda.


  Clanton puso su montura al galope, cortando en línea recta hacia el amplio semicírculo. Iba a galope tendido, con una despreocupada seguridad. La verdad es que se había pasado la infancia en un rancho del Oeste americano antes de hacerse a la mar. No estaban muy lejos de él cuando empezó a guiar su caballo para cortar el camino de Alí al mismo tiempo que el caballo de la mujer tropezó y la arrojó al suelo, haciéndola pasar por encima de su cabeza. La joven se puso en pie titubeando en el mismo momento en que el Shaykh Alí la alcanzaba con un alarido. Saltó de la silla y la agarró de un modo que indicaba claramente no tenía la menor intención de dejar para más tarde su pasatiempo favorito.


  Clanton lanzó un grito feroz cuando le vio arrojar al suelo a su cautiva en un paroxismo de cólera incomprensible para un hombre blanco. Pero Clanton llegaba a toda velocidad; su aullido fue un desafío que hizo que Alí se volviera vivamente y desenfundara el revólver. Dispararon al mismo tiempo. Clanton escuchó el silbido del disparo de su enemigo; el beduino se derrumbó, con la cabeza atravesada por una bala.


  Sus seguidores —a una media milla de distancia—, lanzaron aullidos de terror y pusieron fin a la persecución. Se dispersaron y huyeron. No habían reconocido al que fuera su prisionero por la distancia que les separaba y pensaban que podían atacarles superándoles en número.


  Clanton saltó a tierra y ayudó a la joven a levantarse. ¡Su casco había rodado por el suelo y dejó al descubierto una melena de cabellos negros!


  —¡Aicha!


  La joven se echó en sus brazos.


  —¡Oh, amor mío! Cuando se marcharon, llevándote al campamento de Alí, me marché a Tebassa. Quería suplicar a los franceses que acudieran en tu ayuda, aunque me temía que llegarían demasiado tarde. ¡Alá, en su gran bondad, me ofreció el medio de salvarte!


  »Sabía que Alí saldría al galope si veía llegar a una mujer blanca a caballo y sola. Me disfracé con esta ropa y engañé al centinela. Quería alejarles del campamento, sacarles una buena ventaja y volver a las tiendas para rescatarte antes de que pudieran alcanzarme. ¡Pero, ay, mi caballo no resistió!


  —¿De dónde sacaste esta ropa? —preguntó Bill.


  —Mientras me dirigía hacia Tebassa me encontré con una mujer blanca, con gafas, a lomos de un asno. Conocía al joven que la servía de guía: Yussef, hijo de Hassan. Le di unas monedas a Yussef y le quitamos la ropa a la mujer…


  —¿Qué?


  —Eso mismo. Yussef me ayudó a desvestirla. Ella gritaba que daba pena oírla; lloraba de vergüenza. A decir verdad, estaba roja de vergüenza de la cabeza a los pies. Se podría haber puesto mi ropa pero, mientras yo me cambiaba, Yussef la subió al burro. Se marchó al paso hacia la ciudad agarrándose a la silla y…


  El resto quedó sumergido en la risotada de Clanton al imaginarse a miss Augusta Evans montada en un asno y recorriendo al trote las calles de Tebessa, vestida por todo vestir con un par de gafas de montura de concha. Aicha le miraba ingenuamente intrigada por la alegría de Clanton, pero feliz porque su nuevo amo estuviera encantado con lo que había hecho.


  —Cuando acabamos, Yussef huyó —terminó la joven—. Llevé mi caballo hasta el campamento de Alí y todo lo demás ya lo has visto.


  Sin dejar de reír, Clanton fue a buscar su caballo y el de Aicha, que esperaban por allí. La dio una alegre palmada en las nalgas mientras la ayudaba a subir a la silla: la joven llenaba la montura aún más deliciosamente que miss Evans.


  ¡Tenemos que volver discretamente hasta Tebessa para conseguirte algunas ropas antes de que alguien te vea con esta pinta y te detenga por ladrona! En cuanto les haya entregado los fusiles a mis amigos beréberes, volveré al mar… y te llevaré conmigo. ¿Has viajado alguna vez por mar, Aicha?


  La joven sacudió la cabeza. Clanton sonrió ampliamente como si saborease por anticipado algún inefable placer.


  —Te gustará, kid… ¡espera a estar a bordo y en mi camarote!


  EL DRAGÓN DE KAO TSU


  [image: ]


  La joven que entró como una tromba en la sala trasera del Dragón rojo —el bar donde Wild Bill Clanton saboreaba un whisky con soda— parecía totalmente fuera de lugar en un lugar de tan mala fama. Todo en ella indicaba claramente su clase social, desde la boina insolentemente inclinada hacia un lado que cubría sus cabellos hasta los estilizados tacones de aguja de sus zapatos. Era alta y delgada, y su cuerpo era esbelto y delicado; sus curvas voluptuosas habrían hecho arder la sangre de cualquier hombre. De momento, sus ojos de un color casi purpúreo y sus senos descaradamente puntiagudos subían y bajaban con cierto ímpetu.


  —¡Sucia rata! —le acusó—. ¡No eres más que un ladrón y un mentiroso!


  —¿Y qué? —replicó Clanton sin mayor interés, sirviéndose otro vaso de bebida.


  —¡Maldito babuino!


  Su refinada educación, debido a su resentimiento, se veía un poco afectada. Empezó a describir la genealogía de Clanton con un vocabulario que no podía haber aprendido en el colegio. El hombre la interrumpió con un tono apremiante:


  —¡Basta ya! ¡Nadie, ni siquiera una dama, puede decirme ciertas cosas! Siéntate y tranquilízate antes de que pase algo desagradable.


  La joven parpadeó al oír aquella amenaza y se dejó caer en la silla que había frente a él.


  —Esta es mi recompensa —declaró con amargura— por haberme asociado con un gorila como tú. No sé por qué lo hice.


  —¡Pues yo sí! —contestó Clanton—. Porque querías el dragón de marfil de Shareef Ahmed y yo era el único hombre capaz de procurártelo.


  —¡Es verdad, lo eras!


  Había rencor en la voz de la joven y su mirada de basilisco le estaba poniendo nervioso a Wild Bill. ¡No se podía estar nunca seguro con las damas de la alta sociedad! Si sacaba un cuchillo de la liga, Clanton estaba decidido a darle un puñetazo y derribarla.


  Pero la mujer no llevaba ningún cuchillo entre su ropa interior, como pudo darse cuenta cuando ella cruzó las piernas cubiertas de seda con la real indiferencia de una verdadera aristócrata. La joven se estiró la falda para bajarla dos o tres centímetros, pero el americano tuvo tiempo de entrever un muslo de piel blanca y satinada que le hizo hervir la sangre. La indiferencia de la muchacha ante las emociones era como para volver loco a cualquiera.


  A un hombre del nivel social de Clanton nunca se le habría pasado por la cabeza que Marianne, la mimada hija de Allison, pudiera estar al alcance de sus intenciones. Pero tuvo que apretar los puños con todas sus fuerzas para no lanzarse sobre ella y tomarla entre sus brazos.


  —¿Qué mosca te ha picado? —la preguntó.


  Por toda respuesta, la mujer sacó algo de su bolso y lo colocó violentamente en la mesa ante él con un gesto acusador. Era un pequeño dragón de marfil de vientre redondeado, esculpido de un modo exquisito y amarilleado por el paso del tiempo.


  —¡Es falso! —declaró.


  —Es el mismo que Ram Lal le robó a Shareef Ahmed —aseguró el marino.


  —¡Es falso! —mantuvo la joven con un tono melancólico—. O me has engañado tú, o lo ha hecho ese babu que contrataste para hacer el trabajo, o Ahmed se ha burlado de nosotros.


  —Bien, ¿y qué? —preguntó—. Lo querías únicamente para enseñárselo a tus amigos importantes cuando volvieras a Estados Unidos, para que se murieran de envidia diciéndoles que era una pieza rarísima. No verán la diferencia.


  —Algunos sí la verán —respondió la muchacha encendiendo un cigarrillo con aire ofendido—. Coleccionar antigüedades orientales es un pasatiempo muy difundido en la sociedad que frecuento. Es algo que se ha convertido en un verdadero juego… y gana el que encuentre la pieza más rara, ¡mediante métodos honestos o no! Fue así como Betty Elston consiguió en Cantón un jarrón Ming de un valor inestimable. Alardeó tanto que lo que más quiero es ponerla en su sitio… Y supe cómo hacerlo en cuanto oí hablar en San Francisco del dragón de Kao Tsu. He viajado hasta Singapur para conseguirlo. Ese dragón es de la primera dinastía de los Han; es único en el mundo. Sabía que Ahmed se negaría a vendérmelo; así que te contraté para que lo robarás para mí.


  Clanton tomó la figurilla amarillenta y la examinó dándola vueltas entre los dedos.


  —No lo entiendo —reflexionó—. Ram Lal entró en casa de Ahmed y le birló el dragón. Es el ladrón más hábil de la península. Pero si es falso, quizá se niegue a volver a intentarlo. Es muy recomendable no frecuentar demasiado a Ahmed.


  —¡Pero yo no pagué para tener un dragón falso! —dijo la joven cortante—. ¿Qué clase de hombre es ese, si consigue dinero por medios fraudulentos?


  —¡Contratas a un ladrón y te quejas porque te roba! —se burló Clanton—. No te embales. Soy un hombre de palabra. Si cogí tu dinero, entregaré la mercancía. Ram Lal tiene tanto miedo de Ahmed que anda oculto en un almacén de los muelles. Quizá haya cogido el dragón equivocado. O lo ha hecho todo a propósito para sacarnos más dinero. Puedes contar conmigo. Esta noche iré a su escondrijo y hablaré con él. Si ha actuado de buena fe, quizá lo intente de nuevo. Si ha tramado algo, ya nos enteraremos.


  —Te acompañaré —decidió la joven—. No confío en ninguno de los dos.


  —No es lugar para una mujer blanca —la previno.


  La muchacha le dedicó una mueca desdeñosa.


  —Soy capaz de ocuparme de mí misma, mister Clanton… ¡de no ser así nunca me hubiese aventurado a cerrar un trato contigo! Pasaré a recogerte junto a la mezquita, en la calle Muscat. Y no quiero tener que arrancarte ni de una mesa ni de los brazos de una chica morena, ¿queda claro?


  —Estaré allí, sobrio y respetable —la prometió—. ¿Qué te parece una copa antes de que te vayas?


  —¡No, gracias! —le rechazó—. Prefiero que nuestras relaciones se limiten a los negocios; el whisky hace que los hombres tengan muy malas ideas. Te encontraré junto a la mezquita al atardecer.


  Salió de la sala con paso decidido. La vista de las largas piernas de Marianne y de las caderas que oscilaban ligeramente hizo gemir a Clanton de desesperación y le llevó a recoger con tristeza la botella de whisky. Sin ninguna duda, le intimidaba. Si hubiera sido cualquier otra, la habría requebrado con desenvoltura. Pero incluso su audacia tenía ciertos límites, y no se atrevería nunca a hacer el menor gesto inconveniente ante Marianne… la hija del viejo Allison, millonario muy conocido y un verdadero tiburón de las altas finanzas. Giraba una y otra vez el dragón de marfil entre los dedos, mirándole con aire taciturno.


  —¿Coleccionar antigüedades, eh? ¡Qué perdida de tiempo!


  Se levanto, le gritó algo a un camarero mestizo, arrojó una moneda sobre la mesa y se dirigió dando bandazos hacia una puerta lateral. Unos instantes más tarde estaba sentado en un almacén de sedas cuyo dueño era un tal Yakub, un viejo judío que tenía mano en otras muchas empresas, además de aquella cuyo cartel anunciador colgaba sobre su puerta, y cuyo oído siempre estaba a la escucha de los misteriosos pulsos de Oriente. Clanton colocó el dragón de marfil ante él y le preguntó:


  —¿Esto qué es?


  Yakub se calzó las gafas de montura de acero y examinó el objeto.


  —Es el dragón de Kao Tsu —dijo—. Pero no haré tratos contigo. Se lo tienes que haber robado a Shareef Ahmed, y aprecio demasiado la vida para tener nada que ver con algo que le haya sido robado a ese demonio.


  —El dragón es falso —dijo Clanton.


  —Si es falso, soy un gentil —replicó el viejo Yakub acariciando amorosamente la pulida superficie del dragón—. Vaya, vaya… ¡qué lástima! Lo compraría de buen grado si no tuviera tanto miedo de Ahmed. Te cortará la garganta por esto, puedes estar seguro.


  —¿Me juras que el dragón es auténtico? —preguntó Clanton.


  —¡Me jugaría la cabeza! —La sinceridad del viejo resultaba convincente.


  —Hum… —El ceño de Clanton se marcó más profundamente—. ¿A qué estará jugando esta chica?


  Acto seguido, le formuló a Yakub una extraña pregunta y recibió una respuesta aún más extraña.


  Si Manarme Allison estuviera al corriente de la conversación, su aplomo habría sido mucho menor cuando su soberbio deportivo aparcó ronroneando en la esquina donde la esperaba Wild Bill Clanton. Los faroles acababan de encenderse en la calle. Subió a su lado. La muchacha, siguiendo sus instrucciones, se adentró por una calleja.


  —Habrás traído dinero, por si Ram Lal se muestra receptivo —preguntó.


  —No hace falta —replicó la joven—. Ya fue pagado más que generosamente. Me debe este servicio si es necesario… quiero el dragón auténtico, ¡pero no verá una moneda más!


  —Eres una mujer decidida, ¿verdad? —observó, con la mirada clavada en la redondeada rodilla de la joven. Ya fuera por puro azar o de manera intencionada, el vestido de Marianne volvía a estar encogido, descubriendo un centímetro de piel blanca por encima de las medias.


  —Cuando hayas dejado de estudiarme los muslos —le sugirió—, podrías decirme hacia dónde girar en el siguiente cruce.


  La joven sonrió cruelmente al verle dedicar toda su atención, muy a su pesar, al camino que seguían. Marianne se sentía totalmente segura y disfrutaba de un modo muy femenino provocándole. Era consciente del efecto que producía en el americano, y se regocijaba al ver que las venas de su frente se hinchaban a causa de sus frustradas sensaciones.


  —Por ahí —indicó al poco.


  Se detuvieron en una calle transversal, miserable, del barrio indígena.


  —Tenemos que dejar aquí el coche. Quizá nos roben las ruedas antes de volver, pero, de todos modos, la calle por la que vamos es demasiado estrecha para el vehículo. Bueno, ya hemos llegado.


  La calleja estaba en penumbra. Avanzaron casi a tientas por aquel pasadizo y no tardaron en llegar a un descampado.


  —El almacén —Clanton señaló un edificio que se alzaba sombríamente ante ellos—. Se ha traído un camastro de campaña y unas cuantas latas de conserva a una de las habitaciones de la planta baja. Su intención es enterrarse aquí hasta que sepa cómo está reaccionando Ahmed ante el robo.


  Ninguna luz era visible por las ventanas condenadas. Clanton golpeó en una de ellas y llamó en voz baja:


  —¡Ram Lal!


  No hubo respuesta. Empujó la puerta y se dio cuenta de que no estaba cerrada con llave. La abrió, y Marianne le siguió, pegada a su espalda, cuando entró. La joven dio un salto y se agarró al brazo del americano cuando se encontraron repentinamente en la más negra oscuridad.


  —¡La puerta! ¡Alguien la ha cerrado!


  —Habrá sido el viento… o una corriente de aire —gruñó el americano—. ¿Dónde diablos se esconde Ram Lal?


  —¡Escucha!


  Se aferró a él violentamente. En alguna parte, en las tinieblas, se escuchaba un flic-flac regular, como si alguien hubiera cerrado mal un grifo del que el agua no dejaba de gotear. Pero los cabellos de Clanton empezaron a erizarse, porque sabía que en aquel cuarto no habría grifo alguno, encendió una cerilla a toda prisa y la levantó por encima suyo. Marianne se llevó la mano a la boca para sofocar un grito. Clanton juró. A la luz vacilante de la cerilla pudieron ver a Ram Lal. El babu, un hombre regordete y de rostro muy moreno, estaba derrumbado en una silla cerca de una mesa. Su cabeza estaba inclinada sobre su pecho y sus ojos se mostraban vidriosos. Su garganta estaba abierta desde una oreja hasta la otra y la sangre goteaba incansablemente hasta formar en el suelo un charco rojo cada vez más grande.


  —¡Dios todopoderoso! —murmuró Clanton—. Hay que irse de aquí inmediatamente… ¡ow!


  Algo surgió de la sombra centelleando y silbó hacia él. Marianne pudo ver furtivamente un arco de acero brillando y un rostro oscuro gesticulando tras él. Acto seguido, la cerilla se apagó; alcanzada por la hoja, voló de la mano de Clanton. Las tinieblas se llenaron con unos ruidos terribles. Marianne se dejó caer al suelo y avanzó a cuatro patas hacia la puerta… al menos, eso esperaba. Ignoraba dónde estaría el americano, pero de una cosa estaba segura: no estaba muerto, porque ningún cadáver habría podido librar una batalla como aquella.


  Violentos juramentos en inglés se entremezclaban con gañidos orientales. Casi la daban pena los adversarios de Clanton al escuchar los sordos ruidos de la lucha, pues parecían bueyes abatidos a fuerza de mazazos. De hecho, ella sabía que se trataba de los impactos de los puños del americano sobre cráneos humanos. Aullidos de dolor y de rabia se alzaban de la oscuridad; la mesa cayó volcada con un ruido atronador; luego, alguien empezó a arrastrarse hacia ella.


  Era un malayo. Estaba segura, incluso en la oscuridad… ¡por el olor! Le escuchó deslizarse a cuatro patas muy cerca de ella. La sangre se le heló en las venas cuando escuchó el slash-slash de una hoja acerada girando al azar. Estaba muy cerca de ella y a sus espaldas. Sintió un escalofrío en la espalda cuando empezó a alejarse a toda velocidad apoyándose en manos y pies. A tientas, encontró una puerta y la abrió, frenéticamente, pero ninguna luz penetró en la habitación. Encontró unos peldaños que subían. Toda salida era bienvenida si así podía escapar de aquella hoja que taladraba las tinieblas.


  Cerró la puerta cuando hubo pasado y subió los peldaños tan deprisa como pudo. Al fin, llegó a un lugar igual de oscuro, aunque aparentemente más grande y que olía a moho. Se acurrucó en un rincón, temblando como una hoja, oyendo siempre el ruido de la batalla que se libraba en la planta inferior. No tardó en escuchar un terrible estrépito como si alguien, catapultado por un puñetazo, hubiera pasado por una puerta… ¡cerrada! Luego, los ruidos disminuyeron y el silencio volvió a reinar. Estaba convencida de que Clanton habría conseguido darse a la huida, aunque estaba siendo perseguido por sus enemigos.


  No se equivocaba. En aquel mismo momento, Clanton corría por una calle tortuosa. Escuchaba el sonido de una carrera precipitada, a su espalda, y esperaba que en cualquier momento un cuchillo se hundiera entre sus hombros. Eran demasiado numerosos, incluso para él —armado únicamente con un par de buenos puños— y acabarían por atraparle. A costa de un esfuerzo inusitado, llegó hasta una calle desierta y mal iluminada. Justo antes de desaparecer por el hueco de una puerta, arrojó algo a los adoquines del suelo bajo la luz parpadeante de un farol.


  Sus perseguidores gritaron sorprendidos y renunciaron a su persecución; se arrojaron sobre el dragón de marfil amarillo… del que Clanton acababa de librarse.


  Más atrás, en la entreplanta del almacén abandonado, Marianne empezó a bajar lentamente peldaño a peldaño. Llevaba un buen rato sin oír nada en la planta baja. En el momento en que alcanzó la puerta que daba a la escalera, se quedó inmóvil, con el corazón en la boca. Alguien acababa de entrar en la habitación contigua. Y aquel hombre llevaba botas —¡era un blanco!—, como indicaba el sonido de sus pasos. Retumbó un juramento en inglés.


  Clanton había conseguido despistar a sus perseguidores; ¡había vuelto a buscarla! La joven escuchó cómo encendía una cerilla; la luz se deslizó por el quicio de la puerta. Una silueta fuerte, con gorra, la daba la espalda, inclinada sobre el cadáver de la silla.


  —¡Clanton! —exclamó, adentrándose en la habitación… Se detuvo en seco, porque el hombre que giró sobre sus talones lanzando un juramento era un completo desconocido. Era tan alto como Clanton, pero mucho más feo. Sus ojos inyectados en sangre brillaron y su negra barba se erizó. Apuntaba con un revólver al tembloroso estómago de Marianne.


  —¡No dispare! —dijo la joven—. ¡No pretendo hacerle ningún mal!


  ¡La respuesta del desconocido no podemos reproducirla! Evidentemente, la súbita aparición de la joven le había causado una profunda impresión.


  —Por todos los demonios del infierno, ¿quién es usted y qué hace aquí? —preguntó al fin, tras una buena ristra de maldiciones cada una peor que la anterior—. Hablemos antes de que la haga papilla.


  Blandió ante Marianne un puño del tamaño de un jamón.


  La joven tembló y dijo precipitadamente:


  —Me perdí y entré aquí por error… ahora tengo que irme… me alegro de haberle conocido.


  —¡No tan deprisa! —bramó el desconocido—. ¡A Bull Davies no se le da esquinazo tan fácilmente! —los ojos del susodicho se transformaron en dos rendijas que brillaron malignamente bajo la luz de una vela colocada en una pequeña estantería—. ¡Oh, ya entiendo! —murmuró—. ¡Claro! ¡Tú también estás interesada en el dragón! ¡Has matado a Ram Lal para conseguirlo! Vamos, dámelo y no pasará nada… ¡a lo mejor!


  —No lo tengo —respondió—. Y no he matado a Ram Lal. Han sido los hombres de Shareef Ahmed quienes le han cortado el cuello. Esperaban en la oscuridad cuando mi compañero y yo entramos en esta misma habitación. No sé dónde han ido, ni lo que ha sido del hombre que venía conmigo.


  —¡Una historia muy bien hilvanada! —gruño Davies—. Ram Lal sabía que mi jefe quería el dragón. Me hizo llegar un mensaje diciéndome que viniera hasta aquí para que le hiciera una oferta. Se lo iba a robar a Shareef Ahmed. Nada más llegar me he dado cuenta de que Ram Lal estaba muerto y que el dragón había desaparecido. Si no lo tenía encima… ¡quiere decir que lo tienes tú!


  Señaló con un dedo acusador a la pobre Marianne.


  —¡Ya le he dicho que no lo tengo! —exclamó, palideciendo—. ¡Quiero el dragón, eso es verdad! Si me ayuda a encontrarle… le pagaré…


  —Ya me han pagado —gruñó el hombretón—. Y mi jefe me rebanaría el pescuezo si le traicionase. ¡Tienes el dragón encima, en alguna parte! Las mujeres siempre os las arregláis para esconder cosas. ¡Quítate toda la ropa, enseguida!


  —¡No! —Marianne se apartó de un salto, pero el hombre la agarró por la muñeca y se la retorció hasta obligarla a ponerse de rodillas con un aullido de dolor.


  —¿Vas a quitarte la ropa o lo hago yo? —amenazó—. Si tengo que hacerlo yo, te arrepentirás, ¡te lo garantizo!


  —Deja que me levante —rogó la joven—. De acuerdo, has ganado. Voy a desvestirme.


  Ante los pequeños y porcinos ojos de Davies, Marianne empezó a quitarse la ropa prenda tras prenda. No tardó en estar delante de aquel bestia con solo un minúsculo sostén y unas pequeñas bragas rosas ridiculamente cortas. A medida que se iba quitando la ropa, el hombre la cogía y la palpaba, gruñendo de rabia al darse cuenta de que sus búsquedas estaban resultando infructuosas. La miró silencioso e irritado mientras la joven se retorcía molesta intentando ocultar con las manos su desnudez casi completa. Unas llamas rojizas —que no eran de cólera— empezaron a aparecer en los ojillos inyectados en sangre de Davies.


  —¿No es bastante? —imploró la joven—. Ya ves que no llevo encima ningún objeto del tamaño de ese dragón.


  —Es posible que sea verdad —digo con desgana y apoyando una fuerte mano en el desnudo hombro de Marianne. La hizo girar sobre sí misma para estudiarla desde todos los ángulos—. Tesoro, ¡estás a la altura! —murmuró roncamente y acariciando con una mano ardiente y sudorosa la espalda de Marianne—. No. Es fácil ver que no has ocultado en dragón encima tuyo.


  Empezó a sonreír con malicia cuando una de sus manos empezó a bajar. La joven gritó y él la propinó una sonora bofetada: la joven lamentó un acto tan falto de consideración. La agarró firmemente por los brazos y su ardor no se vio afectado en lo más mínimo por el muerto tirado sobre la silla.


  A pesar de la resistencia de la muchacha, la arrastró hasta el camastro que había en un rincón.


  Fuera, al otro lado de la puerta, acababa de escucharse un ligero intercambio de palabras. Davies sopló la vela y cruzó a toda prisa por una puerta interior. Aplicó brutalmente una mano inmensa en la boca de Marianne para impedirla gritar.


  —¡Cierra el pico, idiota! —silbó—. ¿Quieres que nos rebanen el pescuezo? ¡Son los hombres de Ahmed!


  Parecía conocer los lugares y era capaz de orientarse fácilmente, incluso en la oscuridad. Se inclinó, buscó algo a tientas y levantó una trampilla encajada en el suelo.


  —¡Si lanzas un solo grito —susurró—, te arrancaré la cabeza y bajaré yo! Te sacaré más tarde… ¡si te portas bien!


  La dejó caer. La joven estaba demasiado asustada para gritar, aunque hubiera tenido aliento para hacerlo. La caída no fue muy larga y sintió bajo sus pies un suelo viscoso. Escuchó cómo se cerraba la trampilla y unos pasos subiendo por una escalera. Al parecer, Davies pretendía esconderse en la buhardilla. La muchacha creyó escuchar el sonido de una puerta exterior que se abría y un murmullo de voces. Un instante más tarde, olvidaba todo aquello al darse cuenta de unos diminutos ojos rojos que brillaban ferozmente mirándola con fijeza desde la oscuridad. ¡Ratas!


  Tenía un miedo innato —común a todas las mujeres— por los roedores y había oído relatos terribles a propósito de las ratas del puerto… ¡verdaderos monstruos! Sin embargo, los animales no hicieron el menor movimiento para atacarla, y la joven se dedicó a investigar su prisión, temblando porque estaba casi desnuda. El suelo de piedra estaba cubierto por varios centímetros de agua; no encontró ninguna abertura en las resbaladizas paredes. La había arrojado a una cueva y la única salida era la trampilla del techo.


  Lanzó un grito estridente cuando una rata la rozó el pie, y dio un salto hacia atrás golpeándose contra la pared y raspándose la cadera. Se la rompieron las bragas con un trozo de madera.


  —Esto es lo que pasa cuando una hace tratos con hombres como Wild Bill Clanton —se dijo amargamente.


  Las ratas empezaron a combatir en un rincón. El repugnante estrépito tuvo un efecto inmediato sobre Marianne: sus nervios cedieron. Empezó a aullar. Estaba demasiado aterrada como para recordar la amenaza de Davies. Prefería que la arrancaran la cabeza antes que ser devorada por las ratas en aquel oscuro agujero. No la importaba quién pudiera escuchar sus gritos si la ayudaba a salir de aquella maldita caverna. La daba igual lo que pasara después.


  Sus alaridos no tardaron en ser respondidos. La trampa que había por encima de su cabeza se abrió. Parpadeó bajo la ardiente luz de una linterna. Pero no fue el rostro barbudo de Davies el que apareció por la abertura. Era una cara oscura, plomiza, de rasgos ñnos, ¡la de Shareef Ahmed!


  —¡Vaya, vaya, así que nuestra pequeña invitada se ha quedado aquí! —comentó sarcástico—. Ayúdala a salir, Jum Chin.


  Un chino alto y delgado tendió sus largos brazos hacia Marianne. La agarró por las muñecas y la sacó de la cueva, suave y fácilmente. La trampa cayó de nuevo y la joven se encontró ante Ahmed: sus ojos oscuros la devoraron de la cabeza a los pies. Cuatro malayos, armados con kriss que cruzaban en sus cinturones, miraban con ansia la semidesnudez de la joven. Los puños de Clanton les habían marcado generosamente en la habitación sumida en las tinieblas.


  —¡Curioso intermedio! —dijo Ahmed con una sonrisa llena de peligros—. Entraste en este edificio, totalmente vestida, acompañada por ese perro de Clanton. Aparentemente, huiste en medio de la lucha. Sin embargo, menos de una hora después, volvemos a encontrarte encerrada en una cueva y medio desnuda.


  La mirada de Ahmed se clavó en el culo de Marianne, que se veía casi totalmente. La joven se envaró, pero no respondió a aquella afrenta. Estaba tan aterrada como solo puede estarlo una joven que se sabe a la merced de unos hombres cínicos y sin escrúpulos.


  —¿Dónde está el dragón de Kao Tsu? —preguntó Ahmed sin más dilación.


  —¡Yo no lo tengo! —La joven pensaba con la velocidad del rayo, intentando encontrar cualquier estratagema cuanto antes.


  Los ojos de Ahmed mostraron un destello homicida.


  —¡Tienes que tenerlo! Ram Lal robó dos dragones de mi casa. Clanton perdió uno en su huida. —Lo mostró—. Pero no es el bueno. Así que tienes que tenerlo tú; en otro caso, Clanton, que vino aquí contigo, no habría tenido este en sus manos. Tienes el otro dragón… o sabes dónde está. ¿Tenemos que persuadirte para que hables?


  —Lo tenía, es cierto —dijo precipitadamente al ver que los malayos se acercaban hacia ella sonriendo malignamente—. Pero Bull Davies llegó mientras perseguíais a Clanton.


  —¿Davies? —Ahmed profirió un gruñido—. ¿Ese perro al servicio del general Kai está por aquí?


  —Está aquí, oculto en el desván. Él me quitó el dragón.


  —Registrad la planta superior —ordenó Ahmed secamente.


  Sus hombres se dirigieron hacia la escalera, moviéndose tan silenciosos como comadrejas; sus kriss desnudos brillaban bajo la luz de la linterna. Marianne lanzó un suspiro de alivio… momentáneo… Al menos, se libraba de la tortura, aunque tenía que sacar más ventaja de aquel respiro. Ahmed miraba la escalera; la joven intentó dirigirse sin hacer ruido hacia la otra puerta. Pero el hombre se volvió rápidamente y la sujetó por la muñeca.


  —¿Dónde vas?


  —¡Al parecer, a ninguna parte! —respondió con gélida ironía—. Te lo ruego, no me hagas daño… ¡suéltame! ¡Oh, el cadáver ha desaparecido!


  —Lo tiramos al río cuando volvimos, después de que Clanton se nos escapara —dijo Ahmed medio distraído. Miraba con avidez los senos medio cubiertos de Marianne—. Mi intención era capturar a Ram Lal vivo y hacerle hablar. Pero se lanzó sobre mi fiel servidor Jum Chin, que había seguido su pista hasta aquí. Jum Chin se vio obligado a matarle. Llegué con mis hombres en ese preciso momento. Registramos en vano a Ram Lal, y fue entonces cuando te oímos llegar acompañada por Clanton. ¿Por qué volvisteis, si ya teníais el dragón?


  —Para pagar a Ram Lal —mintió Marianne, temiendo decir la verdad, sobre todo, después de haber afirmado que ya estuvo en posesión del dragón.


  —Olvidemos el dragón por el momento —murmuró. Sus ojos parecían llamas lamiendo el cuerpo liso y blanco de la joven—. Mis hombres capturarán a Davies y me recuperarán el dragón. Mientras esperamos… tú y yo…


  Dándose cuenta de sus intenciones, la muchacha saltó hacia la puerta más cercana; pero Ahmed fue más rápido que ella. Aunque delgado, sus músculos eran de acero. La joven grito al verle extender un brazo hacia ella… lanzó un quejido de desesperación y comprendió que estaba a su merced. Le golpeó en el rostro con el puño. A cambio, recibió una bofetada en pleno rostro que la hizo llorar. La sujetó para impedir que se moviera mientras le pateaba. La estaba llevando a la habitación contigua cuando resonó un disparo en la planta superior. Se oyeron golpes sordos y gritos violentos; pesadas botas patearon los peldaños, bajando por la escalera rápidamente.


  Ahmed soltó a Marianne, que cayó al suelo, y dio media vuelta hacia la puerta que daba a la escalera. Sacó un revólver. Un instante más tarde, Bull Davies franqueaba aquella puerta como una tromba. Se quedó clavado en el sitio ante la amenaza de la oscura boca del arma que le apuntaba al pecho. En un instante, los cinco orientales que le habían seguido escaleras abajo le ataron de manos y pies. Expertamente, registraron su ropa; Jum Chin no tardó en apartarse y negar con la cabeza. Ahmed se volvió hacia Marianne, que estaba levantándose friccionándose el trasero.


  —¡Zorra! ¡Dijiste que tenía el dragón!


  Ahmed la sujetó por un hombro blanco y rosado y apretó con toda maldad.


  —¡Espera! —le suplicó la joven con el aire de una Venus ultrajada; estaba dispuesta a que el interrogatorio alcanzarse el tercer grado—. ¡Lo habrá escondido!


  Davies iba a pasar un mal cuarto de hora, eso lo sabía, pero era su piel o la suya. Quizá consiguiera largarse mientras se ocupaban de él.


  Con una palabra de Ahmed, Jum Chin desgarró la camisa de Davies. Un malayo aplicó una cerilla encendida en el velludo pecho del hombre. Un ligero olor a pelos chamuscados invadió la habitación y Davies lanzó un mugido de toro.


  —¡Os digo que no lo tengo! ¡Ella miente! ¡Ignoro dónde se encuentra el dragón!


  —Si miente, lo sabremos en un instante —dijo la chirriante voz de Ahmed—. Vamos a probar con una cosa que, casi siempre, acaba con los más obstinados. Si persiste en lo mismo, sabremos que dice la verdad, y que es la chica la que miente…


  Jum Chin le quitó las botas al prisionero y Davies empezó a chorrear sudor. Observando los preparativos de aquella nueva tortura, Ahmed aflojó su presa en la muñeca de Marianne… o quizá fue una argucia para hacerla cometer algún movimiento en falso que la traicionara.


  Al ver que los dedos de Ahmed la apretaban menos ferozmente, se liberó bruscamente y se lanzó como una flecha hacia la habitación de al lado. En un instante, Ahmed saltó tras ella. Justo cuando alcanzaba la puerta que daba a la calle, los dedos de Ahmed la sujetaron por el pelo. Súbitamente, la puerta fue empujada hacia el interior.


  Una silueta maciza apareció en el umbral y un brazo empezó a moverse con la velocidad del rayo. Retumbo un chasquido cuando la cabeza de Ahmed impactó en un muro de ladrillos. Había tropezado con un puño enorme: el golpe le mandó al suelo gimiendo de dolor. Su vencedor se inclinó rápidamente y se apoderó del revólver de manos de su víctima. Los acólitos de Ahmed, que habían llegado corriendo de la habitación contigua, se pararon en seco ante la amenaza de la Luger que les apuntaba. Alzaron todos las manos al techo.


  —¡Clanton! —jadeó Marianne.


  El hombre reprimió sus ansias por mirarla. Con seis hombres acorralados ante él, no podía arriesgarse a ser distraído por la encantadora silueta más que poco vestida.


  —¡Ponte algo de ropa! —ordenó secamente—. ¡Y tú, Ahmed, en pie!


  Ahmed se levantó a duras penas. Su aspecto era horrible, con tres dientes menos y la nariz transformada en una papilla sanguinolenta. Clanton sonrió con orgullo al ver su trabajo: ¡pocos hombres habrían sido capaces de provocar tantos daños con un simple puñetazo! Con un juramento, acalló los incoherentes y furiosos gruñidos de Ahmed, y luego obligó a sus prisioneros a volver a la otra habitación, donde les siguió Marianne. Esta había visto un mantel; lo envolvió alrededor de su cuerpo y lo cerró con un nudo, como si fuera un rudimentario sarong.


  Le resumió la situación a Clanton en pocas palabras. Este ordenó a los hombres que se tumbaran boca abajo y que pusieran las manos a la espalda; Marianne les ató las muñecas y los tobillos con los propios turbantes de los malayos. El americano la estudiaba en un silencio inmóvil mientras ataba a los prisioneros. El improvisado sarong era más que revelador mientras iba de uno a otro, inclinándose, dejando ver unas admirables turgencias que casi mareaban a Clanton.


  Cuando hubo acabado con su trabajo, el americano verificó las ligaduras de cada hombre, emitiendo un gruñido de aprobación ante la técnica de la joven. Luego les registró, buscando armas. Se entretuvo más con Jum Chin que con los otros. Cuando se incorporó, a Marianne la extrañó constatar que el rostro del oriental adquiría un tono grisáceo. ¡Aunque Clanton no le había hecho nada!


  Clanton soltó a Davies y masculló:


  —Debería darte una paliza por haber obligado a la señorita Allison a desnudarse antes de arrojarla a la cueva. Sin embargo, te dejo ir en consideración a lo que te ha hecho Ahmed. ¡Lárgate ya!


  —¡Alguien pagará por esto, puedes estar seguro! —amenazó Davies sorbiéndose los mocos. Acto seguido, se fue a toda prisa, ayudado por una buena patada de la bota de Clanton. Cuando sus lamentos se perdieron en mitad de la noche, Clanton se dirigió a los prisioneros, que le miraban furiosos.


  —Nos vamos. Enviaré un coolie para que os suelte. Ahmed, lo mejor sería que te olvidaras de lo que ha pasado estaba noche. Ram Lal era el único en saber del paradero del dragón y ahora está muerto. Si los ingleses averiguan que eres tú quien lo ha matado, te ahorcarán, ¡puedes estar seguro! Te dejamos en paz y cierra la boca; por nuestra parte, no diremos nada.


  El miedo destelló en los negros ojos de Ahmed cuando Clanton habló de ahorcamiento. Mantuvo un hosco silencio mientras el americano conducía a la joven a la otra habitación y cerraba la puerta a sus espaldas.


  —¿Crees que se olvidará de todo este asunto? —preguntó la joven muy nerviosa—. No puedo permitir que se publique en los periódicos.


  —¡Claro que no puedes consentirlo! —reconoció Clanton—. Robo, asesinato, tortura, corrupción por parte de un ladrón como Ram Lal y un pirata como yo mismo… ¡eso arruinaría el porvenir de cualquier dama de la alta sociedad! Lo mejor que puedes hacer es abandonar Singapur tan deprisa como te sea posible. Ahmed no olvidará esto. Hará cuanto esté en su mano —de un modo discreto— para echarnos el guante. A mí no me da miedo, pero, por tu parte, procura embarcar en el primer barco que zarpe para Estados Unidos.


  —¡Pero necesito ese dragón! —Estaba casi frenética.


  Los ojos de Marianne se dilataron cuando Clanton sacó algo de su bolsillo… un pequeño dragón de marfil, menos amarillo y trabajado que el que viera anteriormente.


  —¿Es el dragón de Kao Tsu?


  La joven quiso cogerlo, pero el hombre la apartó.


  —¡Eh, no tan deprisa!


  Hurgo durante un instante en la redonda panza del dragón… y una sección se abrió en ella. Extrajo un pedazo de pergamino, enrollado y deslizado en el interior del monstruo. Un extremo permanecía unido al vientre del ídolo. El pergamino estaba cubierto de minúsculos caracteres chinos.


  —¡Lo sabías! —parecía muy turbada.


  —Sabía que no eras una coleccionista de antigüedades y descubrí que el dragón que me entregó Ram Lal para ti era el verdadero Kao Tsu. Así que puse en marcha mi propia investigación, y descubrí muchas cosas. Querías el dragón para tu padre; te lo encargó porque eres mucho más astuta que todos cuantos trabajan para él.


  »Este pergamino es un acuerdo firmado por el señor de la guerra chino conocido como general Kai; le cede a tu padre una opción sobre importantes concesiones petrolíferas. Firmó el acuerdo con tu padre hace algunos años, en un momento de generosidad. Según la costumbre china, ocultó el acuerdo en el vientre de un dragón… que no era más que una hábil copia del auténtico Kao Tsu. Tu padre estaba convencido de que era el auténtico Kao Tsu, el que tú buscabas.


  »Por eso mismo, hace algunos meses, tu padre decidió explotar la concesión, para compensar sus graves pérdidas financieras y subir el precio de sus acciones. Pero el general Kai había cambiado de idea y pretendía ceder esa concesión a otra empresa. Sin embargo, si se retractaba de un acuerdo firmado de su puño y letra, sería un grave menoscabo para la integridad de su palabra. Por eso encargó a alguien que se lo robara a tu padre, para poder destruir el acuerdo firmado. Luego diría que tal compromiso nunca había existido. Pero Shareef Ahmed —que no deja pasar la ocasión de aumentar su fortuna— se lo hizo robar al agente de Kai. Él ya tenía el auténtico Kao Tsu.


  »Ahmed lo ofreció… al mejor postor. Tu padre había perdido tanto dinero en la última bancarrota financiera que tenía miedo de que el general Kai hiciera una oferta superior a la suya; por eso te encargó robar el famoso dragón. El general Kai había encargado a sus agentes, como tu padre, que se apoderaran de él. Bull Davies era uno de ellos. Ram Lal robó los dos dragones. Te entregó el Kao Tsu auténtico, pero se quedó con el que encerraba el pacto en su interior. Sus intenciones eran vendérselo al agente del general Kai. Ya sabes el resto.


  —Pero el dragón… —exclamó la joven con sorpresa—. Quiero decir…, ¡es este!


  —¡Elemental! —replicó el marinero con una amplia sonrisa—. Jum Chin siempre lo llevó encima. Él mató a Ram Lal y puedes estar segura de que se apoderó del dragón, que estaría en manos del babu antes de que Ahmed se reuniera aquí con él. Ahmed confiaba tanto en Jum Chin que no se le pasó por la cabeza la idea de que se la estaba jugando. Un árabe no puede compararse con un chino en lo referente a astucia y espíritu inquieto. Encontré el dragón entre las ropas de Jum Chin cuando le registré, hace unos momentos. No se atreverá a decirle a Ahmed que lo hemos recuperado: si lo hiciera, estaría confesando su propia traición. Volví sin hacer ruido cuando renunciaron a perseguirme… Esperé ahí fuera la ocasión propicia. ¡Y con esto acaba la historia!


  —¡Dame el dragón! —exclamó la muchacha—. ¡Me pertenece! ¡Lo pagué!


  —Me pagaste para tener el auténtico Kao Tsu —dijo, devorando con la mirada el muslo blanco y suave que resplandecía bajo el sarong—. Y es este.


  —¿Cuánto? —preguntó la mujer a disgusto.


  —¡No hay dinero en el mundo! —sugirió.


  Repentinamente, la joven sonrió arrebatadoramente y se acercó a él, apoyando su delicada mano en el antebrazo de Clanton. La proximidad del cuerpo delgado de la joven le dio vértigo; la joven no se resistió cuando la pasó el brazo por el talle.


  —Entendido —dijo con un suspiro—. Has ganado. Pero, antes, dame el dragón.


  Confiado, Clanton depositó el dragón en la palma de la mano de Marianne. Tan rápida como una gata, la mujer arrancó el revólver que el americano se había pasado por el cinturón y le golpeó en el cráneo con el cañón del arma. Un instante después, se lanzaba a todo correr hacia la puerta. Pero subestimaba la solidez del cráneo de Clanton. Para su terror, vio que el hombre no se caía. Se tambaleó profiriendo un juramento estrangulado, se incorporó y saltó hacia ella. La atrapó cuando empezaba a tirar del pasador de la puerta. Hizo caer de un solo golpe el revólver que la joven llevaba en la mano y la empujó hacia el interior de la habitación obligándola a volverse. Con una mano sujetó las muñecas de Marianne cuando la muchacha intentó arrancarle los ojos con las uñas.


  —¡Sucia y maldita traidora! —gruñó Clanton—. No sabes respetar un trato, ¿eh? ¡Pues vas a respetar este! Tienes lo que querías, y yo también lo tendré. ¡Y no grites, a menos que quieras que todo el mundo se entere de tus cosas!


  La joven comprendió que el marinero hablaba en serio y se debatió todavía con más ímpetu, pero se dio cuenta de que no la valdría de nada. Sin dejar de lanzar patadas y retorcerse, notó que el nudo que sujetaba el sarong empezaba a aflojarse y que la prenda empezaba a deslizarse sobre su cuerpo. Clanton lanzó una sorda exclamación al ver todas sus curvas voluptuosas y aquellas redondeces rosas y blancas que tan generosamente se le presentaban.


  —¡No te atreverás! —jadeó la joven mientras Wild Bill la atraía hacia sí violentamente—. ¡No te atreverás…!


  Bill Clanton ni siquiera se molestó en contestar a tan ridicula afirmación…


  Un poco más tarde la admiraba con una amplia sonrisa. Se inclinó hacia ella y la besó en la boca, a lo que ella puso mala cara.


  —Eso te enseñará a no vértelas más con gente como yo —dijo el marinero.


  Nos abochornaría publicar la respuesta de la joven, pero su mirada contradijo singularmente sus palabras; después, le tomó del brazo y ambos salieron del almacén medio en ruinas para dirigirse hacia la calle principal.
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  —Harás lo que te he dicho que hagas… ¡de un modo u otro!


  Duke Tremayne sondó cruelmente mientras profería su ultimátum. Sentada a la mesa, frente a él, Arline Ellis crispó sus blancas manos con rabia desesperada. Duke Tremayne, un aventurero internacional, era alto y delgado; su rostro, adornado con un mostacho negro, poseía una cierta belleza teñida de brutalidad. Y muchas mujeres le miraban lánguidamente. Pero Arline le odiaba; entre otras cosas, porque le temía.


  Sin embargo, se atrevió a rebelarse… durante un instante.


  —¡No, no lo haré! ¡Es demasiado arriesgado!


  —¡Mucho menos arriesgado que si te niegas a obedecerme! —la recordó—. Te tengo a mi merced, querida. ¿Te gustaría que le dijera a la policía cuál es la razón por la que abandonaste Cantón tan precipitadamente? ¿O que les cuente mi versión de lo que pasó la noche que tú sabes en las habitaciones del barón Takayami…?


  —¡Cállate! —le suplicó la mujer.


  Ella se estremeció al tiempo que miraba aterrada a su alrededor por la pequeña alcoba, separada del salón por unas cortinas, donde estaban sentados. Esta estaba situada un poco apartada del salón del Café de Burdeos; incluso la música interpretada por la orquesta indígena llegaba muy débilmente a sus oídos. Estaban solos; no obstante, las palabras que Duke acababa de pronunciar eran dinamita… ¡demasiado peligrosas aunque solo las oyesen las paredes!


  —Sabes que yo no le maté…


  —Eso dices. ¿Pero quién te creerá si juro que te vi matarle?


  La joven agachó la cabeza, reconociendo su derrota. Era el precio que debía pagar por una hora de locura. En Cantón, fue lo bastante imprudente como para ir a los apartamentos de un oficial japonés de alta graduación. Se trataba solamente de la inocente escapada de una joven en busca de emociones. Hubo emociones… pero más de las que esperaba… cuando aquel japonés fue asesinado prácticamente ante sus ojos por su criado, un espía ruso, de eso estaba segura. El asesino huyó, y ella hizo lo mismo. Pero, al salir de la casa, fue vista por Duke Tremayne, un amigo del oficial asesinado. Guardó silencio sobre lo que vio, pero el asesino se llevó consigo, antes de huir, algunos documentos muy importantes, y los círculos diplomáticos entraron en ebullición. Debido a aquel asunto de alcance internacional, los cañones quizá no tardarían en retumbar en Oriente. Para el gran público, el asesinato y el robo eran otro misterio sin resolver… y una herida abierta en muchas capitales orientales.


  Arline dejó la ciudad, dominada por el pánico, comprendiendo que sería incapaz de demostrar su inocencia si se veía implicada en aquel asunto. Tremayne la siguió hasta Shanghai: acababa de poner sus cartas sobre la mesa. Si la joven no accedía a su demanda, él iría a la policía y juraría haberla visto matar al barón. Y la joven sabía que su testimonio la enviaría directamente ante un pelotón de ejecución: varios gobiernos buscaban febrilmente un chivo expiatorio para reconciliarse con los nipones, locos de rabia.


  Aterrada, Arline cedió al chantaje, Tremayne fijó un precio por su silencio. Ella nunca esperó aquello, aunque, a juzgar por el modo en que el hombre devoraba con la mirada su elegante silueta, desde los rubios cabellos hasta sus zapatos de tacón, ¡sabía que las exigencias de Tremayne acabarían de aquel modo! Pero, de momento, en aquel cabaret inmundo situado en la zona limítrofe entre los barrios indígenas y europeos, su oferta, en cambio, fue la de un trabajo que heló la sangre en sus venas. La ordenaba robar el célebre Corazón de Erlik, el rubí rojo perteneciente a Woon Yuen, un comerciante chino de numerosas y siniestras relaciones.


  —¡Muchos hombres lo han intentado! —se lamentó la mujer—. ¿Cómo voy a conseguirlo? ¡Apareceré flotando en el Yang Tse con la garganta cortada, como les pasó a todos quienes lo intentaron!


  —¡Lo conseguirás! —replicó Duke—. Lo intentaron por la fuerza o con la astucia; nosotros emplearemos la estrategia femenina. Sé dónde se guarda el rubí… uno de mis espías trabajaba para Woon Yuen y me dijo muchas cosas. Lo guarda en una caja fuerte que tiene la forma de una cabeza de dragón; está empotrada en una habitación de la trastienda de su almacén de antigüedades. Es la habitación donde deposita sus objetos más preciosos, donde nunca deja entrar a nadie… salvo a ciertas mujeres, algunas coleccionistas. Las recibe solo, y eso facilita mucho las cosas.


  —¿Y cómo me las apañaré para robar el rubí si el chino está en la misma habitación?


  —¡Es muy sencillo! —dijo tajante—. Siempre sirve té a sus invitadas. Esperarás el momento propicio para verter este somnífero en su infusión.


  Deslizó en manos de Arline una minúscula esfera que olía ligerísimamente.


  —El efecto es instantáneo… Woon Yuen caerá como un fardo. No tendrás más que abrir la caja fuerte, recoger el rubí y marcharte. ¡Tan fácil como quitarle el chupete a un niño! Esa es una de las razones por las que te he elegido para este trabajo: tienes ciertas dotes naturales que te permitirán resolver este rompecabezas chino. La caja no tiene cerradura de números. Basta con apretar los dientes del dragón. En qué orden hay que hacerlo, lo ignoro. Es cosa tuya descubrirlo.


  —¿Y cómo haré para penetrar en esa famosa habitación? —preguntó.


  —¡Es lo mejor de todo! —aseguró Tremayne—. ¿Has oído hablar de lady Elizabeth Willoughby? Pues bien, hasta el menor anticuario de Oriente la conoce de vista o por su reputación. Ahora bien, nunca ha venido a Shanghai y no creo que Woon Yuen la haya visto jamás, por lo que será muy fácil de embaucar. Es una mujer joven —una inglesa— de ideas excéntricas: pasa el tiempo recorriendo el mundo coleccionando objetos de arte orientales, verdaderos tesoros. Posee millones y los gasta sin pensar.


  »Creo que tu parecido con ella, por lo que Woon Yuen pueda haberse informado, es más que suficiente para mis propósitos. Eres casi de la misma altura, el mismo color de pelo y de ojos, la misma silueta… —sus ojos brillaron de admiración cuando su mirada se clavó en las curvas seductoras que se marcaban bajo el ceñido traje de Arline—… y porque eres una excelente actriz. Eres capaz de hablar con un acento tan inglés que confundiría al mismo príncipe de Gales en persona, ¡y con los modales de una dama de alta alcurnia capaz de engatusar a una reina!


  »He visto la tarjeta de visita de lady Elizabeth. Antes de salir de Cantón hice una exactamente idéntica. ¡Verás que me he ocupado de todo!


  La pasó un curioso fragmento de jade, tan fino como papel, sobre el que estaban grabados unos caracteres chinos de forma rebuscada.


  —Su nombre, naturalmente… pero en chino. Se ha gastado una pequeña fortuna en estas tarjetas. Ahora, vuelve a tu casa y ponte las cosas que te he enviado: un vestido de seda escarlata, un sombrero de color verde jade, zapatos con tacones de marfil y un broche de jade. Lady Elizabeth siempre va vestida de ese modo. ¿Excéntrica? ¡Y mucho! Cuanto te hayas vestido, vas a la tienda de Woon Yuen y le dices que quieres ver el Buda de marfil. Lo guarda en la trastienda. Cuando entres allí, haz tu trabajo, pero sé prudente. Dicen que Woon Yuen venera ese rubí y que quema incienso en su honor. Pero le darás el cambiazo fácilmente, estoy convencido. ¡Y no dejes que se te insinúe! ¡Aunque si eso pasase no se le podría echar en cara!


  Se inclinó hacia ella; su mano se deslizó solapadamente a lo largo del brazo de Arline, hacia el hombro. La joven se tensó ante el contacto de sus dedos, húmedos y ávidos. Las caricias de aquel hombre la aterraban, pero no se atrevía a rechazarle abiertamente. Se mostraba posesivo, arrogante; la joven estaba convencida de que cuando volviera, si lo hacía, con la gema robada, Duke exigiría más…, ¡lo exigiría todo! Y sabía también que no se atrevería a decir que no. Lágrimas de impotente tristeza bañaron sus ojos; el hombre las ignoró. A disgusto, Tremayne apartó la mano y se levantó.


  —Sal por la puerta trasera. Cuando estés en posesión del rubí, ven a encontrarme a la habitación número siete del callejón de las Ratas…, ya sabes dónde. Shanghai será una ciudad muy peligrosa para ti; deberemos irnos a toda velocidad. Y no olvides, tesoro —su voz era tan dura como su mirada de predador, y el brazo que pasó por la cintura de la joven eran más una amenaza que una caricia—…, que si intentas engañarme, o si fracasas, haré cuanto esté en mi mano para ponerte ante un pelotón de ejecución japonés, aunque sea la última cosa que haga en el mundo. No aceptaré excusas. ¿Comprendido?


  Sus dedos rozaron la mejilla de la mujer y se deslizaron por su garganta hasta alcanzar un hombro. Al tiempo que expresaba su amenaza, los hundió en la delicada carne de la joven, como garras, acentuando sus órdenes con una brutalidad que hizo que Arline se mordiera los labios para no gritar de dolor.


  —Sí, lo he comprendido.


  —Perfecto. Ahora, lárgate.


  La dio una palmada en el culo y la impulsó hacia una puerta situada al otro lado de la habitación, cubierta con una cortina y por la que se colaba algo de música.


  La puerta daba a una calleja larga y estrecha que conducía a una calle más ancha. Mientras Arline recorría aquel pasadizo apenas iluminado, estremecida de irritación, revuelta y consternada ante la idea de la tarea que la esperaba, un hombre apareció del hueco de una puerta y la detuvo. La joven le miró desconfiada, disimulando su admiración —los latidos de su corazón se aceleraron— al ver una silueta masculina con un aspecto tan soberbio.


  Era alto, ancho de hombros, con unos puños enormes; en el fondo de sus ojos anidaba una llama azul. Una gorra de marino, inclinada hacia un lado, estaba plantada sobre sus negros cabellos, espesos e indomables. Aquel hombre no era otro que Wild Bill Clanton, marino, traficante de armas, negrero, contrabandista de perlas y camorrista sin par.


  —¿Te molestaría dejarme pasar? —le preguntó la muchacha.


  —¡Eh, un instante, kid! —La cerró el paso con un brazo musculoso; su mirada se inflamó cuando sus ojos se posaron en las curvas voluptuosas de aquella rubia belleza—. ¿Por qué me pones siempre tan mala cara? Me las he arreglado para verte en una docena de puertos, y cada vez te has comportado como si tuviera la peste.


  —En lo que a mí concierne, ese es el caso —replicó.


  —Entonces es que Duke Tremayne sigue con buena salud —gruñó Wild Bill con resentimiento.


  La joven se envaró al escuchar el nombre de su dueño, pero respondió enardecida:


  —Lo mío con Duke Tremayne no es asunto tuyo. Ahora, ¡apártate de mi camino!


  En lugar de desaparecer, la sujetó por el brazo con firmeza.


  —¡Que tu alma maldita se vaya al diablo! —dejó escapar. La cólera se enfrentaba en su interior al feroz deseo que podía leerse en sus ojos—. ¡Si no te encontrase tan atractiva, te daría una paliza que no olvidarías en mucho tiempo! ¡Mil tormentas! Soy tan bueno como Duke Tremayne. Estoy harto de tus aires de superioridad. He venido a Shanghai únicamente porque sabía que estabas aquí. ¡Te aconsejo que seas más amable, porque, si no, conseguirás enfadarme!


  —¡No te atreverás a nada! —exclamó la muchacha—. ¡Voy a gritar!


  Una mano se clavó vigorosa en la boca de Arline, poniendo fin a su amenaza.


  —Nadie se mezcla en las cosas que pasan en estos callejones a espaldas del Café de Burdeos —gruñó Clanton, encerrándola entre sus brazos y levantándola del suelo mientras la joven se debatía dando patadas—. ¡Cualquier mujer que venga por aquí es una presa que nadie reclamará!


  Empujó con el pie la puerta por donde había aparecido y llevó a Arline a un pasillo poco iluminado. Mientras lo cruzaban, con la prisionera pataleando y debatiéndose en vano, Clanton abrió una de las puertas que daban al pasillo. Arline, aplastada contra el poderoso torso de Wild Bill, sentía los frenéticos latidos de su corazón. Se sintió vanidosa —aunque fuera por un breve instante— al verse capaz de provocar una reacción tan violenta en Wild Bill Clanton, cuyos éxitos femeninos eran tan conocidos como sus miles de sangrientos combates frente a otros hombres.


  El marino penetró en una habitación vacía y llena de telarañas, la dejó en el suelo y se apoyó en la puerta.


  —¡Déjame salir de aquí, maldito animal!


  Arline pataleaba, golpeando vigorosamente el suelo con los tacones. Clanton ignoró los insultos.


  —¿Por qué no te muestras más amable? —la rogó—. No quiero ser brutal contigo, te lo juro, kid. Te trataré bien; sin duda, mejor que ese Tremayne…


  Por toda respuesta, la joven inclinó a toda prisa su rubia cabeza y mordió salvajemente la muñeca de Clanton, ¡aunque la prudencia la decía que aquello era casi lo peor que podía hacer!


  —¡Demonio! —juró el hombre atenazándola—. ¡Esto zanjará la cuestión!


  Sin prestar mayor atención a la resistencia de la joven, apretó contra su pecho el delgado cuerpo de la muchacha, que no dejaba de retorcerse. Besó con pasión sus rojos labios, sus ojos brillantes, sus mejillas encendidas y su blanca garganta, hasta que la mujer quedó jadeante y casi sin aliento. Era incapaz de rechazar los brazos posesivos que la sujetaban tan firmemente como si estuviera en un cepo. Se retorcía y gimoteaba, dominada por emociones contradictorias. Luego, Clanton inclinó la cabeza, tan febrilmente como un hombre muerto de sed se habría agachado para beber, y besó con sus labios ardientes la garganta de la joven…, luego su boca, con una fuerza aún mayor. Una mano se deslizó por la espalda de Arline, apretándola tan violentamente contra su cuerpo que la muchacha tuvo la impresión de que los latidos del corazón del hombre provenían del suyo propio.


  Con algo que podría pasar por un mareo, la mujer se dio cuenta de que estaba reaccionando favorablemente a la fuerza de atracción de los labios de Clanton. Cuando la soltó por un instante, la joven titubeó hacia atrás y se dejó caer sobre un jergón que había en la alcoba… La luz de los ojos de Clanton la hizo recuperar el sentido y la sacó de su abotargamiento, de aquel estado de abandono y sumisión en el que la había sumergido el apasionado y dominante cortejo del americano. Reflexionó rápidamente y gritó convulsa:


  —¡La espalda! ¡Algo me la ha atravesado! ¡Hay un cuchillo en el jergón!


  —¿Qué dices…? —La agarró y la obligó a levantarse, pues ella se había llevado las manos a la espalda. Se retorcía y gemía fingiendo un dolor que estaba muy lejos de sentir.


  —Lo siento, kid… —empezó diciendo, desgarrando y abriendo el colchón, intentando averiguar lo que la había herido. Cuando la daba la espalda, la mujer tomó un jarrón bastante grueso de encima de la mesita de aseo y lo dejó caer sobre la cabeza del americano.


  Ni siquiera Wild Bill Clanton pudo resistir el impacto de un golpe tan violento. Cayó como un buey en el matadero —más bien como un toro— y la joven se fue por la puerta, corriendo hacia el fondo del pasillo. Escuchó a su espalda un furioso rugido que dio alas a sus finos tacones. Salió de un salto a la calleja y la recorrió apresuradamente, sin detenerse siquiera para poner en orden su ropa.


  Cuando alcanzó la calle principal, una rápida mirada por encima del hombro la permitió ver a Clanton saliendo tambaleándose al callejón. Cubierto de sangre, su silueta resultaba aterradora. Pero la mujer estaba ya en una calle casi respetable, con gente que paseaba de un lado para otro y policías sikhs que podrían acudir en su ayuda si les llamaba. Clanton no se atrevería a dejar el callejón para lanzarse tras ella. Se alejó andando tranquilamente, estirándose el arrugado vestido. Unos transeúntes que la habían visto salir a la carrera del callejón se contentaron con sonreír divertidos y no hicieron ningún comentario. Que una joven saliera de un callejón oscuro con la ropa un poco desordenada no era una novedad en un barrio como aquel.


  La joven no tardó en volver a tener —adecuada y rápidamente— una apariencia normal y, un momento después, parecía tan fresca y descansada como si acabara de salir de un salón de belleza. Se dirigió hacia su apartamento, a cambiarse para su peligrosa misión.


  Una hora más tarde, Arline entraba en el famoso almacén de antigüedades de Woon Yuen, que se encontraba en el centro del sórdido barrio indígena como si fuera un collar de diamantes encima de un montón de basura. Visto desde el exterior, la tienda parecía algo sin pretensiones; en el interior, incluso en la pieza principal cuyas vitrinas estaban destinadas a los turistas y a los pequeños coleccionistas, lo que se veía era una verdadera montaña de obras de arte de diversos colores. Un tesoro fabuloso —formado por objetos de oro y marfil— quedaba a la vista de cualquier recién llegado y, aparentemente al menos, sin la menor protección. Pero los habitantes del barrio no se dejaban engañar por las apariencias. Ninguno de ellos se atrevería nunca a robar el menor objeto de casa de Woon Yuen. Arline reprimió un estremecimiento de temor.


  Un chino se la acercó con pasos casi silenciosos y se inclinó ante ella, con las manos ocultas en las amplias mangas de seda de su traje. La joven le miró con la lánguida indiferencia de una aristócrata y anunció, con un acento que cualquier británico habría jurado que era de nacimiento:


  —Dile a Woon Yuen que lady Elizabeth Willoughby desea ver el Buda de marfil.


  Los rasgados ojos del chino de expresión impasible se entornaron ligeramente al oír pronunciar aquellas palabras.


  Con un saludo aún más respetuoso, tomó el fragmento de jade lleno de caracteres chinos y la indicó, inclinándose por la cintura, un asiento de ébano cuyos pies simulaban garras de dragón, antes de desaparecer tras una gran cortina de terciopelo negro que ocultaba la sala que había tras ella.


  La joven se sentó, mirando indiferente a su alrededor, conforme a su papel. Nunca antes lady Elizabeth habría mostrado el menor interés por las baratijas expuestas en aquellas vitrinas destinadas al gran público. Estaba segura de que era espiada por algún agujero hábilmente camuflado. Woon Yuen era un personaje extraño, sospechoso de dedicarse a actividades reprensibles, pero era absolutamente intocable y al abrigo tanto de sus muchos enemigos como de las autoridades. Cuando llegó, lo hizo tan silenciosamente que estaba ante Arline antes de que ella se hubiera dado cuenta de su entrada. Le miró fijamente, disimulando su curiosidad y adoptando el aire aburrido de una inglesa de alta cuna.


  Woon Yuen era un hombre alto, al menos para un chino, de cuerpo achaparrado y poderoso. Su rostro cuadrado, de color amarillo limón, se adornaba con un bigote fino y retorcido que le caía a ambos lados de la cara; sus hombros de toro parecían a punto reventar las costuras de su atuendo de seda negra, ricamente bordado. Era originario del norte y tenía más aspecto de mongol que de chino, como demostraban sus gruesos antebrazos, impresionantes incluso con las anchas mangas de su traje. Se inclinó, cortés pero sin la menor muestra de obsequiosidad. Parecía impresionado, no intimidado, por la presencia en su tienda de una coleccionista tan ilustre.


  —Lady Elizabeth Willoughby le presta un gran honor a mi humilde establecimiento —dijo en un inglés perfecto, recorriendo con la mirada, sin intentar en lo más mínimo camuflar su ávido interés por las perfectas curvas de la joven. Una cierta arrogancia natural emanaba de su persona: la confianza que procura el poder. Ya había tenido otros clientes ricos… mujeres blancas… y se susurraban extrañas historias sobre su conducta con algunas de ellas. El aura de misterio y de poder que le rodeaba le hacía parecer romántico a los ojos de ciertas europeas.


  —El Buda se encuentra en la habitación interior —dijo—. Es allí donde guardo mis verdaderos tesoros. Estas bagatelas —hizo un gesto despectivo hacia la tienda— están dedicadas exclusivamente a los turistas. Si milady quisiera hacerme el honor…


  La mujer se levantó y atravesó la sala, con el paso firme y seguro de una mujer de mundo, convencida de ser tratada con deferencia en cualquier circunstancia. El chino tiró de la cortina de satén en la que se retorcían unos dragones bordados con hilo de oro y la siguió, cerrando la cortina a sus espaldas. Avanzaron por un corredor estrecho: sus paredes estaban recubiertas de terciopelo negro y el suelo cubierto con una mullida alfombra de Bokhara en la que los pies de Arline se hundieron profundamente. Una suave luz dorada emanaba de unas linternas de bronce suspendidas del techo y con incrustaciones de plata. La joven sintió que los latidos de su corazón se aceleraban.


  En unos instantes iba a penetrar en la célebre, aunque misteriosa, cámara interior de Woon Yuen, inaccesible a todos excepto a los ricos y a las mujeres hermosas, y donde —según rumores— Woon Yuen había concluido extraños tratos. Nunca daba sus antigüedades por dinero, y algunas coleccionistas estaban siempre dispuestas a intercambiar su virtud por algún objeto muy codiciado.


  Woon Yuen abrió una puerta de bronce, con entrepuños de ébano y adornada con oro. Arline entró en una habitación espaciosa: para hacerlo, pasó bajo una placa de cristal rodeada por un círculo de plata y encastrada en el suelo, bajo el dintel de la puerta. Vio que Woon Yuen agachaba vivamente la cabeza en el momento en que ella pasaba por encima de la plancha y comprendió lo que estaba mirando el chino. Aquel espejo, dispuesto de tal modo que una mujer tuviera que andar sobre él si quería penetrar en la habitación, era una astucia típicamente china que permitía al dueño del lugar tener una visión licenciosa de sus más hermosas clientes reflejándose en el espejo. A ella la daba igual que la vieran o no, y la divirtió bastante lo ingenioso del sistema. Ni siquiera Woon Yuen podía proponerle nada deshonesto, al menos abiertamente, a lady Elizabeth Willoughby.


  Cerró la puerta y señaló respetuosamente un asiento de madera de caoba ricamente decorado.


  —Excúseme un instante, milady. Volveré en el acto.


  Salió por otra puerta. La joven miró a su alrededor, contemplando riquezas que habrían hecho palidecer el tesoro de un shah. Allí era donde se encontraban los verdaderos tesoros de Woon Yuen… parecían provenir del saqueo de mil palacios de sultanes y templos paganos, ídolos de jade, oro y marfil la miraban gesticulantes, y una mujer menos templada que ella habría enrojecido sin ninguna duda ante las imágenes de dioses y diosas haciendo el amor en posiciones de lo más diversas.


  Se imaginó el efecto que tales objetos deberían producir en algunas de las visitantes de Woon Yuen. Sus ojos se entornaron ligeramente cuando descubrió la monstruosidad de sonrisa perezosa y panza hinchada y obscena que era el Buda de marfil… robado en Dios sabe qué monasterio sin nombre en alguna cima del corazón del Himalaya. Acto seguido, incluso el más pequeño de sus músculos empezó a rebelarse cuando reparó en la cabeza de un dragón repujado en oro sobresaliendo de la pared, más allá de la estatuilla. La joven se volvió apresuradamente y miró de nuevo, y con más detenimiento, la estatua del dios ventrudo, justo en el momento en que su anfitrión volvía silenciosamente y con pasos apagados.


  Sonrió al ver que la mirada de Arline estaba fija en el ídolo y la forma femenina que estrechaba entre sus brazos.


  —No es más que una de las representaciones, esta vez tibetana, del dios. La estatuilla tiene un valor inestimable para cualquier coleccionista… pero ya hablaremos de negocios después de haber tomado un poco de té. Si me hace el honor…


  Una vez su invitada se instaló ante una mesita de ébano, el mongol golpeó con un pequeño mazo un gong de bronce. Les sirvió el té una joven china de cuerpo delgado y pasos silenciosos. Vestía una túnica transparente que le llegaba justo por debajo de las nalgas —redondas y regordetas— y que nada ocultaba de sus encantos voluptuosos y su piel aterciopelada de color amarillo limón. Aquella exhibición impúdica, comprendió Arline, era la más adecuada a la singular creencia de los chinos de que una mujer es más receptiva a las insinuaciones amatorias si ve expuestos los encantos de otra mujer. La joven se preguntó si, después de todo, Woon Yuen no tendría ciertos deseos… aunque no los mostrase abiertamente.


  La joven esclava se inclinó con humildad y salió tras una última inclinación que dejó ver en su totalidad unos senos perfectos bajo una túnica casi totalmente abierta. Arline se tensó. Había llegado el momento. Interrumpió las palabras de mera cortesía formal de Woon Yuen.


  —Esa estatuilla de jade, la que está en la mesita de marfil —dijo señalándola con el dedo—, ¿no es obra de Jum Shan?


  —¡Os la traeré en el acto!


  Justo cuando se levantaba e iba hasta la estantería, la muchacha dejó caer la diminuta pildora de somnífero en la taza de Woon Yuen. La pastilla de disolvió casi en el acto sin teñir el líquido. Arline sorbía ligeramente su taza de té cuando el mongol volvió junto a ella y puso encima de la mesa una minúscula estatuilla de un guerrero de jade.


  —¡Un auténtico Jum Shan! —declaró—. Esta pieza es del siglo décimo.


  Tomó la taza y se la bebió de un trago. Arline le observaba con una tensión que apenas podía disimular. El hombre dejó la taza, vacía, frunciendo el ceño y los labios al detectar un sabor muy particular.


  —Me gustaría atraer su atención, milady… —Se inclinó hacia adelante, extendió la mano hacia la figurilla de jade… y cayó pesadamente sobre la mesa, atontado. En un momento la joven cruzó la habitación. Sus dedos delgados y blancos se lanzaron sobre los dientes del dragón esculpido. Poseían un instinto, una hipersensibilidad como la que tienen a veces algunos ladrones profesionales, los más hábiles. Unos instantes más tarde, las mandíbulas del dragón se abrieron repentinamente, desvelando un hueco cubierto de terciopelo en cuyo centro, como el huevo de alguna fabulosa ave del paraíso, una enorme joya, redonda y lisa, ardía y proyectaba rojizos reflejos.


  La joven retuvo el aliento cuando la recogió prudentemente y se la colocó en el hueco de ambas manos. Era un rubí de un color escarlata tan intenso que parecía de un color púrpura oscuro, el de los vinos añejos y el de la sangre que mana del corazón. Era como la materialización de una pesadilla purpúrea. La joven empezaba a creer en las insensatas historias que había escuchado… Woon Yuen debería adorar aquella gema como si se tratara de un dios, impregnándose de la locura de sus siniestras profundiades y ofreciéndole horribles sacrificios…


  —Magnífica, ¿verdad?


  La grave voz desgarró el silencio tenso con el terrible impacto que habría provocado una explosión. Se volvió con presteza, sorprendida, y se quedó inmóvil. Woon Yuen estaba de pie ante ella, con una peligrosa sonrisa en los labios; sus ojos eran dos rendijas de fuego sombrío. Arline miró frenéticamente hacia la mesita… donde seguía tumbada una forma inerte y maciza idéntica a Woon Yuen hasta el menor detalle.


  —¿Cómo…? —dijo débilmente.


  —Mi sombra —dijo el chino sonriendo—. Debo ser prudente. Hace mucho tiempo, consideré muy adecuado tener un servidor que fuera idéntico a mí, para poder confundir a mis enemigos. Cuando salí de la habitación, hace unos instantes, ocupó mi lugar. Observé cuanto pasaba a través de una mirilla. Me imaginaba que estarías interesada en el Corazón.


  —¿Cómo lo adivinaste? —Arline se dio cuenta de que negar lo evidente no valdría de nada.


  —¿Por qué no? ¿Acaso no han querido arrebatármelo todos los ladrones de China? —Hablaba suavemente, pero sus ojos brillaban con una luz rojiza y las venas de su cuello parecían muy hinchadas—. Cuando comprendí que no eras quien pretendías ser, supe que había venido para robar algo. En ese caso, ¿por qué no el rubí? Tendí mi trampa y caíste en ella. Sin embargo, debo felicitarte por tu destreza. Hasta ahora, nadie había averiguado el modo de abrir las mandíbulas del dragón.


  —¿Cómo supiste que yo no era lady Elizabeth? —susurró la joven, con la boca seca. El rubí parecía quemarle las manos.


  —Cuando caminaste sobre el espejo y vi en él el reflejo de tus piernas. Nunca he visto a lady Elizabeth, pero todos los traficantes con jade conocen sus manías, al menos de oídas. Entre otras excentricidades, su pasión por el jade es tan grande que siempre lleva jarreteras con incrustaciones de jade. ¡Y ese no era tu caso!


  —¿Qué vas a hacerme? —jadeó Arline al verle avanzar hacia ella.


  Una luz cercana a la locura parecía arder en los ojos de Woon Yuen.


  —¡Has profanado el corazón al tocarlo! ¡Debe beber de todos los que lo tocan, excepto de mí, su sumo sacerdote! Si se trata de un hombre, ¡debe beber su sangre! Si es una mujer…


  No necesitó llegar hasta el final de su abominable decreto. El rubí cayó sobre la mullida alfombra y rodó sobre ella; parecía un ojo púrpura y demoníaco. Arline se echó hacia atrás de un salto y gritó cuando vio que Woon Yuen, abandonando su impasibilidad habitual —y cuyo rostro formaba una máscara bestial—, la sujetaba por la muñeca. Contra sus brazos musculosos la lucha de Arline fue en vano. Como en una pesadilla, la joven sintió que la sujetaba y la alzaba en vilo para llevarla, indiferente a los arañazos y patadas que le propinaba, hasta el otro lado de unos pesados cortinajes de terciopelo que conducían a otra alcoba. La muchacha recorrió la habitación con la mirada, desesperada, y vio el Buda de marfil que la contemplaba como con malas intenciones desde algo parecido a la bruma más espesa. Parecía burlarse de ella.


  Las paredes de la habitación estaban cubiertas de espejos. Solo un sádico podría haber imaginado algo así: a cualquier lado que volviera la cabeza, siempre se enfrentaba al espectáculo de su propia humillación reflejada desde todos los ángulos posibles. ¡Era tanto actriz como espectadora de aquel drama bestial! No podía escapar de la vergonzosa visión de sus propias contorsiones, prisionera como estaba del febril y brutal abrazo de Woon Yuen.


  Según sentía los dedos amarillos sobre su blanca y ardiente piel, se vio reflejada en los espejos, y que su carne se estremecía y temblaba. Se fijó en su ropa desgarrada, su traje escarlata por encima de las rodillas mientras ella misma se debatía frenéticamente, retorciéndose y contoneándose… Luego, su aliento empezó a sonar más ronco entre sus dientes apretados. Woon Yuen la aprisionó en una presa cruel e implacable. Con su ávida boca tapó los sollozos y los gritos de Arline…


  El chino inconsciente seguía tendido sobre la mesita, sordo a los aullidos de terror y sufrimiento que retumbaban, una y otra vez, en la cámara interior de Woon Yuen.


  Una hora más tarde se abrió una puerta que daba a una callejuela a espaldas del almacén de antigüedades de Woon Yuen. Arline fue brutalmente arrojada al arroyo; su traje estaba desgarrado y hecho jirones. La joven se tambaleó y cayó cuan larga era. La puerta se cerró con un portazo y una risa cruel. La joven se levantó torpemente y como embotada, estirándose la ropa y colocándose el vestido; echó a andar por la calle con pasos inciertos, sacudida por sollozos histéricos.


  En la habitación desde la que la había expulsado de su casa instantes antes, Woon Yuen se volvía hacia un individuo de cuerpo demacrado y expresión taciturna. Llevaba una trenza cuidadosamente enrollada alrededor de la cabeza; de su ancho cinturón de seda sobresalía el mango de un hacha.


  —Yao Chin, que Yun Kang te acompañe y seguidla. Siempre hay un hombre tras estas cosas. La he dejado ir porque quiero que nos conduzca a ese hombre. Seguidla; cuando se reúna con él, que Yun Kang vuelva con el mensaje. En ninguna circunstancia debes matarle. Yo y solo yo alimentaré el Corazón con su sangre impura… ¡la de los dos!


  El hombre del hacha se inclinó y dejó la habitación; su rostro impasible no traicionó en ningún momento su secreto convencimiento de que Woon Yuen estaba loco de atar… no porque creyera que el Corazón bebía sangre humana, sino porque insistía, aunque fuera un mercader muy rico, en cometer un asesinato, tarea que otros miembros de su casta confiaban siempre a asesinos profesionales.


  En la entrada de una calleja tortuosa que conducía a los muelles, llena de almacenes abandonados y casi en ruinas, Arline se detuvo. Su rostro se mostraba azaroso y desesperado. Para ella, el camino terminaba allí; todo estaba perdido. Había fracasado, y Tremayne no aceptaría ninguna excusa por su parte. Arline veía ante ella las negras bocas de los fusiles del pelotón de fusilamiento al que la entregaría la mentira de Tremayne… pero antes la torturarían, padecería dolores inhumanos destinados a arrancarle los secretos que pudiera ocultar; al menos, tales cosas supondrían sus verdugos. El gran público nunca conocería la verdad del trato que les daban los japoneses a los sospechosos de espionaje.


  Con un ronco quejido, se ocultó los ojos con un brazo y echó a andar sin ver nada hacia el borde del muelle… Hasta que un brazo musculoso la sujetó por la cintura. La joven alzó los ojos… hacia el rostro estupefacto de Wild Bill Clanton.


  —¿Qué diablos pretendes hacer?


  —¡Déjame! —sollozó ella—. ¡Es mi vida! ¡Puedo ponerle fin si quiero!


  —No si yo estoy cerca —gruñó el americano sujetándola por los brazos y apartándola del muelle. Se sentó sobre un montón de maderas y se la puso en las rodillas, como si fuera una niña.


  —Es bueno que te haya encontrado —rezongó—. Me sentí como un perro cuando me golpeaste y te marchaste sin más. Pero al fin he podido verte dirigiéndote hacia este muelle. Siempre buscas los peores lugares para pasear. Ahora vas a contarme tus problemas. Una dama de tu clase no necesita tirarse al agua, ¿no te parece?


  No parecía tenerle ningún rencor por el golpe que le había propinado en el cráneo. Los brazos de Clanton rodearon su estrecha cintura con firmeza, como si le perteneciera… Sin embargo, la joven sentía una grata sensación de comodidad y paz cuando apoyó la rubia cabeza en el musculoso torso de Clanton. En su fuerza masculina había una promesa de seguridad.


  Bruscamente, dejó de sentirse irritada por el modo en que la había seguido tan insistentemente. Necesitaba la fuerza de Clanton… necesitaba un hombre dispuesto a batirse por ella.


  En pocas palabras le contó todo… la presa que Tremayne ejercía sobre ella, la tarea que la impuso, y lo que pasó en la alcoba de Woon Yuen.


  Clanton juró al escucharla.


  —Me ocuparé de ese puerco inmundo y miserable… ¡pagará por esto! Pero antes tenemos que ir al callejón de las Ratas. Intentemos ganar tiempo con Tremayne y convencerle de que te dé otra oportunidad. Luego, iré a buscar a una euroasiática amiga mía… Usaré los mejores argumentos para que me diga todo lo que sabe sobre él… y hablara, ¡porque sino la despellejaré viva! Ha estado envuelta en un montón de asuntos turbios y en infinidad de trapícheos. Si obtenemos algo que le comprometa, podremos hacerle callar, eso es seguro. Y algo encontraremos, puedes contar con ello.


  Cuando llegaron al callejón de las Ratas, en una zona de almacenes, casi todos abandonados, del barrio indígena, no se dieron cuenta de las dos siluetas furtivas que les seguían sin hacer el menor ruido. Tampoco escucharon los cuchicheos de los dos hombres:


  —Vuelve junto a nuestro amo, Yun Kang, e infórmale de que hemos dado con el hombre. Vigilaré el lugar hasta que volváis.


  Clanton y Arline se dirigieron hacia una puerta mugrienta y siguieron un pasillo que parecía abandonado. A tientas por la oscuridad, Arline encontró la habitación que buscaba y guio a Clanton a su interior. Encendió una vela que encontró en una estantería y se volvió hacia el americano:


  —Estará aquí de un momento a otro.


  —Esperaré en la habitación de al lado —respondió, soltando a disgusto la cintura de la muchacha—. Si se atreve a alzar la voz, intervendré.


  Una vez sola en la habitación iluminada por la vela, Arline procuró calmarse: su corazón latía a toda velocidad. En el tenso silencio, escuchó cómo las ratas roían por alguna parte. Los minutos pasaron con una lentitud insoportable. Luego, unos pasos ligeros y rápidos se dejaron oír en el pasillo. Duke Tremayne irrumpió en la habitación. Sus ojos brillaban de concupiscencia. Se convirtieron en dos brasas cuando leyó la derrota en la mirada de Arline; su rostro se convulsionó de furor.


  —¡Maldita seas! —La agarró por los hombros; sus dedos parecían garras—. ¡Has fracasado!


  —¡No pude hacer nada! —se lamentó ella—. No tardó en descubrir la impostura. Te lo suplico, no me pegues, Duke. Volveré a intentarlo…


  —¿Volver a intentarlo? ¡Idiota! ¿Crees que ese demonio de chino te dará una nueva oportunidad? —Las suaves maneras de Tremayne habían desaparecido—. ¡Has fracasado, aunque mi plan era perfecto! ¡Al menos me divertiré un poco a tu costa!


  El traje de Arline se rasgó cuando el hombre lo agarró brutalmente, descubriendo la blanca y lisa piel que había bajo la tela. Un gritó brotó de los labios de la joven.


  La puerta interior se abrió repentinamente. Tremayne se volvió a toda prisa y sacó un revólver. Antes de que pudiera disparar, el puño de Clanton se aplastó contra su mandíbula, derribándole al suelo sin conocimiento. Clanton se agachó y recogió el arma; luego dio media vuelta; la puerta que daba al vestíbulo acababa de abrirse a sus espaldas. Se tensó cuando oyó una voz que decía suavemente:


  —¡No se mueva, amigo mío!


  Vio la oscura boca de la pistola que empuñaba Woon Yuen.


  —Así que el hombre era usted… —murmuró el mongol—. ¡Perfecto! El Corazón beberá…


  Woon Yuen dispararía antes de que Clanton pudiera emplear el arma que tenía en la mano. Sin embargo, a espaldas del americano, Arline se echó a reír de manera inesperada.


  —Lo hemos conseguido, Bill; ¡ha caído en la trampa! —exclamó—. ¡Nuestro hombre robará el rubí mientras nosotros entretenemos aquí a Woon Yuen! ¡Maldito loco! Todavía no ha comprendido que se la hemos jugado para alejarle de la tienda y atraerlo hasta aquí una vez hube descubierto dónde escondía la gema.


  La cara de Woon Yuen se transformó en una máscara de color ceniciento. Con un grito estrangulado, disparó… sobre la joven, y no sobre Clanton. Pero su mano temblaba como una hoja. Erró el tiro. Como un eco de su disparo, la detonación del revólver de Clanton retumbó en la habitación. Woon Yuen se derrumbó, con la cabeza atravesada por una bala.


  —¡Bien hecho, kid! —exclamó Clanton, jubiloso—. ¡Ha saltado de cabeza a la trampa!


  —¡Pero nos colgarán por este asesinato! —gimió Arline—. ¡Escucha! ¡Alguien viene corriendo por el pasillo! ¡Habrán oído los disparos!


  Agachándose a toda prisa, Clanton apretó los dedos de Duke Tremayne alrededor de la culata del revólver todavía humeante y dio un par de violentas patadas en las espinillas del hombre. Tremayne lanzó un gruñido y mostró evidentes señales de recuperar el sentido. Clanton arrastró a Arline hasta la otra habitación. Miraron por el intersticio que quedaba en el marco de la puerta destartalada.


  La puerta que daba al pasillo se abrió. Yao Chin saltó dentro de la habitación, como una pantera y empuñando el hacha. Sus ojos resplandecieron al ver a Woon Yuen tendido en el suelo y a Tremayne incorporándose titubeante y con un revólver en la mano. Con un rápido movimiento, el hombre del hacha se abalanzó contra el otro, que todavía no sabía muy bien dónde se hallaba. Brilló el acero; retumbó un horrible crujido seguido de un golpe apagado. Tremayne cayó a tierra con el cráneo abierto en dos. Yao Chin arrojó al suelo el hacha empapada en sangre y luego huyó apresuradamente.


  —Tenemos que irnos a toda prisa —murmuró Clanton sacudiendo a Arline, que parecía a punto de sufrir una crisis de histeria—. Salgamos al callejón… y tomemos otra dirección.


  La joven recuperó el aplomo al alcanzar la tenebrosa calleja. Clanton susurró:


  —Ahora estamos tan limpios como la nieve… nada tenemos que temer. Tremayne no hablará más, pues tiene el cráneo abierto en dos; el del hacha jurará que fue Duke quien mató a su patrón.


  —¡Lo mejor sería que dejáramos la ciudad! —Habían llegado a una calle estrecha iluminada por unos cuantos faroles.


  —¿Por qué íbamos a hacerlo? No pueden sospechar nada de nosotros… ¡Nos hemos librado!


  Un ligero estremecimiento de placer la recorrió cuando Clanton se dirigió hacia una puerta en penumbras y empezó a hablar con un viejo chino. Este sonrió, se inclinó respetuosamente y les condujo a una habitación pequeña, pero limpia y bien atendida, con unas ventanas tapadas con cortinas y una cama.


  Cuando la puerta se cerró a espaldas del viejo chino, Clanton atrajo a Arline junto a él, buscando vorazmente los rojos labios de la joven. La muchacha no le esquivó. Los brazos de Arline se enredaron en el cuello del americano mientras se entregaba a su abrazo impetuoso y posesivo. A decir verdad, se había limitado a cambiar de amo; pero en esta ocasión era diferente. Sentía una deliciosa sensación de calma y seguridad junto a un hombre fuerte, capaz de luchar por ella y protegerla. Saboreaba aquel placer mientras los brazos de Clanton la apretaban contra sí con un gesto de puro dominio. Con un suspiro de felicidad la mujer apoyó la mejilla en el poderoso torso del americano.


  EL GROG DEL ASESINO


  [image: ]


  Cuando Wild Bill Clanton subió por la escalera que conducía desde el patio interior, cerrado por un muro de adobe, hasta las habitaciones de Sonya Ormanoff, estaba loco de rabia y dispuesto a destrozarlo todo. ¿Quién no lo habría estado ante la perspectiva de perder todas sus inversiones y sus futuros beneficios y verse, de paso, condenado a prisión?


  Los gritos y el incesante clamor —los habituales de las calles de Peshawar— aumentaban también su irritación. En Peshawar, la más rica ciudad mercante del sur de Bokhara, se podía hacer fortuna fácilmente por medios legales o ilegales. Había estado a dos dedos de realizar aquel sueño… sin embargo, se temía que todo el dinero se le iba a escapar de entre sus ávidos dedos.


  Su aspecto era sombrío cuando subió por la escalera. Su cara se suavizó un poco cuando escuchó una risa argentina de mujer tarareando provocativamente por encima suyo. Era Sonya; el mero hecho de escuchar su risa encendió la sangre en las venas de Clanton.


  Los tres últimos peldaños los subió de un salto y llamó impaciente a la puerta adornada con esculturas y ricamente recamada con incrustaciones doradas. La puerta se entreabrió y una joven india del Pendjab, de cuerpo apetitoso y ojos oscuros, plantó su mirada en él. Sus adorables ojos se entornaron ligeramente, un poco, como si esperase ver a alguien distinto… y no la hiciese mucha gracia ver a Clanton en el umbral.


  No hizo el menor movimiento para abrir del todo; Wild Bill fue quien se ocupó de hacerlo. Más allá de los hombros de la joven pudo ver a Sonya, tendida con lánguida voluptuosidad en un diván tapizado con seda. La joven sirvienta tenía tantas posibilidades de impedirle el paso como de intentar lo mismo con un afridi furioso que pretendiese entrar en un almacén de licores. Clanton empujó la puerta brutalmente y apartó a la chica hacia un lado. Ignorando sus protestas indígenas, entró en la habitación con pasos decididos y los ojos brillantes.


  Sonya miró displicente por encima de su hombro de marfil; luego, se animó y se incorporó con sorpresa, lo que no dejaba de ser halagador para Clanton… si este último hubiera sido capaz de analizar la situación.


  No hubo el mejor gesto de aliento en el modo en que la joven se echó su harim casi transparente por sus soberbios muslos, apenas ocultos por unos pantalones bombachos atados a los tobillos.


  Sonya era uno de los misterios de aquella ciudad de innumerables misterios. Era la única mujer blanca que vivía en la ciudad indígena; por ello mismo no era bienvenida en el universo que se extendía al otro lado de la vía férrea, donde los residentes blancos de Peshawar habían recreado un pequeño mundo occidental lleno de bungalows y rosaledas.


  Pero a Sonya la daba igual lo que los miembros de la colonia británica pensasen de ella. Si no podía ir a sus casas, ellos podían venir a la suya… los que deambulaban por los bazares susurraban extrañas historias acerca de los sahibs, tanto de uniforme como civiles, que, de noche, subían furtivamente por su escalera. Pese a todo, ningún hombre podía vanagloriarse —sin mentir— de haberla conquistado, pese a los rumores y otros relatos bastante subidos de tono que circulaban por las sendas de las caravanas que enlazaban Samarkanda y Karachi.


  Todo hombre es portador de datos y secretos, eso es algo bien sabido. Los vientos siempre acababan por llevar su historia hasta la casa de Sonya; sus dedos largos y blancos desgranaban lo cierto de lo falso, quedándose con lo que la interesaba. Por eso la cortejaban tantos hombres, algunos impulsados por los posibles beneficios y otros… como Clanton, por razones más personales.


  Con todo, Sonya era un misterio. Pretendía no ser más que una joven muy rica que, cansada de la monotonía y las convenciones de la sociedad occidental, había venido a Oriente para estudiar más de cerca la psicología del este. Ante tales alegaciones, la colonia británica se reía para sus adentros… pero no podría demostrar nada.


  Su aspecto era encantador, sentada en el diván, incluso después de haberse echado la bata de seda semitransparente por encima de sus muslos estilizados. Su piel era clara y remataba su cabeza una opulenta cabellera rubia, y su piel tenía la pureza inmaculada de las nieves del norte. Sus ojos eran grises y profundos, con ese atractivo misterioso característico de los eslavos; Clanton sabía que aquellos ojos podían arder de pasión. Cuando su precedente —en realidad su primer— encuentro, vio un cierto destello en el fondo de aquellos ojos, y había vuelto a su lado con la firme esperanza de avivar aquel destello y convertirlo en una llama ardiente.


  De momento, no vio ninguna fogosa invitación en los ojos de Sonya. A decir verdad, eran tan fríos como el hielo.


  —¡Oh, eres tú! —Su bienvenida carecía del menor ardor. Pero Clanton estaba ya habituado a los modales y los cambios de humor de las mujeres, reales o fingidos, y aquello no le afectó.


  —¡Naturalmente! Te dije que volvería, ¿no? Dile a la chica que se vaya.


  La sirvienta saludo y salió tras un gesto impaciente de la mano de su señora. Clanton se sentó en el diván, devorando con mirada apasionada a su reticente anfitriona. La actitud de Sonya había cambiado considerablemente desde que la conoció en el bazar, el día anterior, aunque no se lo tuvo en cuenta. Una mujer como Sonya debía estar siempre a la defensiva… al menos al principio. Según un razonamiento típicamente masculino, Bill estaba convencido de ser capaz de derribar aquella barrera de reserva que un buen número de hombres no había podido vencer… lo que la hacía mucho más deseable. Después de todo, había acudido a la invitación de Sonya y la mirada que le dedicó fue de las que no se pueden despreciar.


  Los ojos del americano se entretuvieron con avidez en el cuello desnudo y soberbio de Sonya, en sus arrogantes y turgentes senos, apenas contenidos en un chaleco de terciopelo muy escotado y sin mangas sujeto con un sencillo broche de oro. No se molestó en echarse el chai sobre el pecho; el marinero pudo ver opulentas curvas de piel blanca que parecían a punto de reventar su prisión de tela. Debajo de la bata se veían unas chinelas rojas y diminutas, adornadas con perlas, y los tobillos más delicados que se pudieran encontrar al norte de Calcuta.


  —¿Quieres un poco de vino? —le preguntó; pero Bill sacudió la cabeza y la pasó un brazo por la cintura. Clanton era un hombre de acción, de impulsos espontáneos. La incertidumbre de la vida —tal como él la vivía— le había enseñado a tomar cuanto quisiera y en cuanto se lo ofrecieran… incluso, frecuentemente, cuando no era el caso. La joven no se le estaba resistiendo, pero tampoco se entregaba. El contacto del suave cuerpo de Sonya se le subía a la cabeza más deprisa que el vino —incluso el más cabezón— que la joven hubiera podido servirle. Su mano libre luchaba con los esfuerzos de Sonya para mantener su bata cerrada sobre su cuerpo. El hecho de tocar sus formas deliciosas bajo los transparentes pantalones estaba enloqueciendo al americano.


  —¡No, ya basta! —dijo retorciéndose. Cruzó las piernas y apartó con firmeza la mano de Clanton. Este la levantó y empezó a juguetear con el broche que mantenía cerrado el chaleco de Sonya… y que, de momento, desafiaba la obstinación del americano. Un brillo divertido apareció malicioso en los ojos espléndidos de la joven—. He oído decir que has tenido una buena bronca con el comisario en jefe —dijo—. Lo mejor sería que actuases con prudencia. Tu reputación entre los ingleses no es de las mejores. Recuerda que son los dueños de la India.


  —Es lo mismo que me dijo él —rezongó Clanton, cuya cara volvió a oscurecerse ante aquel recuerdo—. De hecho, me ha dado veinticuatro horas, como máximo, para que me vaya de Peshawar.


  —Y es lo que deberías hacer —le aconsejó ella.


  —¿Para ir a dónde? ¿A Afganistán? Vengo de allí y, créeme, no tengo ni una oportunidad de llegar sano y salvo al paso de Khaibar. Diablos, ni siquiera podría conseguir un salvoconducto para hacerlo ni aunque fuera dueño de todo el oro de la India. Además, estoy sin blanca.


  —En ese caso, dirígete al sur —le dijo la mujer—. O vete al Territorio Independiente. —La miró con desconfianza. Una cierta malicia se había insinuado en aquella última observación. Podría ser… ¿Sabría ella que era precisamente el Territorio Independiente lo que él tanto deseaba… más bien, que debía ir hasta allí para así poder escapar a la mendicidad?


  —Si me voy hacia el sur, sin dinero, los ingleses encontrarán un pretexto cualquiera para meterme en el trullo —murmuró—. Quiero ir al Territorio… mil tormentas, pero sé que los ingleses no autorizan a nadie a llegar hasta allí… así que es inútil hacer tratos. ¡Y les encantaría saber que un fulero como yo ha pagado sus deudas! Que se vayan todos al diablo. No necesito su maldito salvoconducto. Puedo cruzar la frontera discretamente y ponerme fuera de su alcance cuando quiera… pero…


  —¿Pero qué? —¿Estaba interesada o le animaba a la charla para apartar la atención de Clanton de sus encantos al descubierto? La verdad es que las manos del americano, mientras hablaba, estaban quietas.


  —Lo sabes muy bien —gruñó—. Si cruzo la frontera sin protección, pondrán a secar mi piel en las rocas antes de que tenga tiempo de dar media vuelta. Esas tribus del Territorio no reconocen ni la autoridad británica ni la autoridad afgana. Pero si quiero la protección de un jeque fuerte, como Baber Alí Khan, de los afridis de Adam Khel, no tendré nada que temer de su tribu, y los hombres de los demás clanes, por miedo a ofenderle, se lo pensarán dos veces antes de hacerme el menor mal. Si me matasen, sería un insulto hacia él; se sentiría obligado a declarar la guerra a las demás tribus para lavar ese insulto de sangre. Pues bien, le he enviado un mensaje a Baber Alí Khan, y espero una respuesta, ¡que todavía no ha llegado! No comprendo este silencio. ¡Es tan ventajoso para él como para mí, que el diablo le lleve!


  —¿Estas dispuesto a cerrar algún tipo de trato en el Territorio y compartir tus beneficios a cambio de protección? —Era más una afirmación que una pregunta.


  —¡Así es! He invertido una gran suma de dinero en este asunto. Si no obtengo un salvoconducto de Baber Alí Khan en las próximas veinticuatro horas, tendré que marcharme sin una moneda. Y los ingleses me encerrarán en prisión por vagabundo, mendigo o cualquier otra cosa antes de expulsarme como persona indeseable, ¡eso es seguro!


  —Puedo prestarte el dinero que necesitas para viajar hasta Bombay —le sugirió la mujer.


  Clanton sacudió la cabeza con testarudo orgullo.


  —Nunca cojo dinero de una mujer… ¡y de ti menos! Y si me voy, ¿qué pasaría? Perdería todo lo que he puesto en este negocio, y todo lo que esperaba embolsarme. ¡Basta! No he venido aquí para hablar de negocios. No de este tipo de negocios, en todo caso. He venido para olvidar mis preocupaciones y para…


  La expresión de Clanton fue aún más elocuente cuando apretó su brazo alrededor de la cintura de Sonya. La atrajo a su lado pese a la resistencia de la joven. Los dedos del americano estuvieron otra vez muy entretenidos; a pesar de los esfuerzos de la joven, la bata de seda se deslizó de su cuerpo, dejando ver sus hombros y brazos desnudos. El broche cedió finalmente, vencido por la perseverancia de Clanton. El hombre se vio desbordado por el esplendor arrogante de los senos firmes y llenos de Sonya. Intentó soltar el cinturón que sujetaba los vaporosos pantaloncillos de la muchacha, pero en este punto la resistencia de la joven se reafirmó. Se libró de su abrazo y se levantó de un salto, estremeciéndose de cólera y resentimiento.


  —¿Qué pasa? —Clanton se levantó a su vez, sorprendido, comprendiendo que la resistencia de Sonya no era simulada.


  —¿Nunca te haces a la idea de que tu presencia no sea deseada? —le espetó la mujer brutalmente.


  Los ojos de la mujer eran como los de una fiera dominada por la cólera. Había en ella algo felino, elemental, presto a desgarrar y herir… ¡algo que provocaba la cólera primitiva, siempre subyacente, de Clanton!


  —¿Qué es lo que pasa, por el infierno? —explotó el marinero—. ¿Qué te ocurre? Fuiste tú quien que se me insinuó ayer en el suk. Tus ojos estaban llenos de promesas cuando me pediste que te visitara. ¡Mil tormentas, salvo cubrirte con la bata, no has hecho más que provocarme!


  —No puedo permitirme tener la menor relación con un hombre que esté mal visto entre los ingleses —le respondió fríamente. Se dio media vuelta como si estuviera hablando con un criado. ¡Pero no iba a librarse tan fácilmente de Wild Bill Clanton!


  Con un juramento, la sujetó del hombro y la obligó a volverse.


  —¡Eso es mentira! ¡Nunca le has enseñado la puerta a un hombre por culpa de los ingleses! Alardeas de que te da lo mismo lo que puedan pensar. Es algo distinto… hay otro hombre…


  —¡Sí, otro hombre! —escupió la joven, intentando librarse de las manos de Clanton—. Cuando te vi ayer, me sentí atraída por ti, por tu cuerpo, por tu fuerza y por tu vitalidad animal. Consideré una relación contigo. ¡Te admiraba como podría admirar un semental o un tigre!


  »Pero después de haberte visto, conocí a otro hombre, ¡a uno de verdad! ¡Y ya no pienso más que en él! ¡Ahora, sal de aquí antes de que haga que te echen!


  —¿Qué dices? Maldita…


  Una rabia aún más subyacente, un orgullo herido y un deseo sin saciar se unieron para transformar a Bill Clanton en un demonio furioso.


  La sujetó, sin tener en cuenta los dientes de Sonya, que le mordían, ni sus uñas, que le desgarraban. La levantó y la llevó hasta el diván, donde la dejó caer mientras aullaba y pataleaba. La joven apartó las manos de Clanton de la cinturilla de sus pantalones, conteniéndole durante un instante. El brillo de triunfo de una mirada lanzada por encima del hombro del americano le advirtió a este de manera involuntaria.


  Giró hacia un lado: la matraca esgrimida por un gigantesco servidor shinwari se aplastó en su hombro derecho en vez de impactar sobre su cráneo. Un gruñido nació de los labios de Clanton, y a su pesar dobló las rodillas. A costa de un violento esfuerzo, lanzó un gancho de izquierda al vientre de su adversario al mismo tiempo que este volvía a levantar la cachiporra.


  El shinwari boqueó y se derrumbó. Clanton se estaba agachando para recoger la porra cuando otro criado aterrizó en su espalda y le derribó al suelo. Otros servidores llegaron a la habitación y se arrojaron encima del americano dando muestras de un evidente placer.


  Clanton combatió como solo él era capaz de hacer, pero no podía emplear el brazo derecho, abotargado. Las oportunidades eran muy desiguales. Aquellos hombres eran tajiks, robustos montañeses del norte, musculosos y tenaces. Aunque tres o cuatro de ellos se retorcían en el suelo de dolor —con el rostro verdoso tras haber recibido puntapiés en el vientre o la ingle, o algún gancho de izquierda en aquel feroz intercambio de golpes furiosos—, los demás consiguieron levantar al hombre blanco y lo arrastraron brutalmente por la habitación, animados por la cruel risa de Sonya. Le arrojaron sin contemplaciones al patio interior, donde quedó tendido en el suelo y medio inconsciente.


  De hecho parecía hors-de-combat cuando la vengativa sirvienta, natural del Pendjab, se aventuró a los pies de la escalera. Llevaba en la mano la gorra de Clanton y contaba con ofrecerle algo de ese placer femenino tan viejo como el mundo consistente en reírse de los vencidos. Pero estaba subestimando la capacidad de recuperación del americano.


  Tiró la gorra al suelo, a su lado, con una broma grosera en los labios, y se puso a su alcance con cierta imprudencia. La pilló totalmente desprevenida cuando se levantó bruscamente y la sujetó.


  Siguió un breve combate, acentuado con gañidos femeninos, hasta que la mujer huyó escaleras arriba… ¡dejando atrás sus pantalones! Clanton se levantó y la arrojó los vestigios de su ropa hecha jirones. La vista de las piernas desnudas y brillantes subiendo por la escalera con una precipitación humillada, le procuró una satisfacción enfurecida… sin embargo, no era más que una gota de agua en el maelstróm tumultuoso que se había hecho dueño de su mente.


  Miró funestamente hacia la puerta en lo alto de la escalera, cerrada y sin duda con el cerrojo echado. Se volvió y se dirigió con pasos largos hacia la calle, dejando escapar un rosario de blasfemias. Sus adversarios eran demasiado numerosos… y ya tenía suficientes problemas con las autoridades como para empeorar su situación.


  No sabía lo que le enfadaba más… si el trato que le había reservado Sonya o el silencio y la respuesta que nunca llegaba de Baber Alí Khan.


  ¿Por qué aquel viejo canalla le tenía en vilo cuando la demanda de fusiles en el Territorio era más fuerte que nunca, puesto que dos clanes rivales estaban a punto de declararse la guerra?


  Clanton había escoltado una caravana de camellos cargados de armas desde Rusia… magníficos fusiles de culata móvil, fabricados especialmente por los soviéticos para las tribus sometidas por sus rivales. Aquellas armas eran muy superiores a las fabricadas en los talleres locales, y mucho más baratas que las alemanas pasadas de contrabando desde el golfo Pérsico por mercaderes árabes.


  Pero los rusos no eran muy dadivosos. Quien quisiera sus armas debía pagarlas por anticipado, aunque, a decir verdad, los soviéticos les ayudaban a pasar por algunas fronteras muy discretamente. Clanton había invertido todo su dinero en aquel cargamento de armas esperando obtener un beneficio del trescientos por ciento si conseguía llegar con ellas hasta el Territorio Independiente, la región situada entre Afganistán y la India británica, un verdadero infierno que alimentaba una serie continua de guerras entre diversos clanes. No podía vendérselas a las tribus afganas; los agentes rusos andaban por aquella zona desde mucho antes que él y se mostraban muy celosos de sus privilegios. Esbozó una mueca pensando en las dificultades que tenía que vencer para enviar las armas a través de Afganistán, huntando a todos los funcionarios que fueran saliendo al paso.


  No era cuestión de sobornar a los funcionarios ingleses, pero había maneras de cruzar discretamente la frontera afgana para pasar armas de contrabando. Ni siquiera los soldados británicos podían vigilar en todo momento cada milla del camino. Los fusiles estaban cuidadosamente ocultos cerca de la frontera del Territorio, guardados por tres turcomanos leales y taciturnos que le acompañaron durante el resto del viaje desde el norte. Pero no se atrevía a vender los fusiles a este lado de la frontera, ni se atrevía tampoco a franquearla sin contar con la protección de Baber Alí Khan.


  Y, además, si no dejaba Peshawar en menos de veinticuatro horas, ¡iría a la cárcel! Clanton se frotó el hombro dolorido y maldijo en voz alta.


  —¡Sahib!


  Se volvió y vio al hombre que le esperaba con tanta impaciencia… Mirza Pasha, un persa que decía ser hijo de un príncipe. Era el agente de Baber Alí Khan en Peshawar. Era un hombre joven, alto y delgado; su piel no era más morena que la de Clanton y poseía unos rasgos caucásicos finamente cincelados, como los que suelen encontrarse frecuentemente entre los iranios de alta cuna. De sorprendente belleza, estudió en Oxford… y era la oveja negra de una aristocrática familia de Teherán.


  Clanton le sujetó por los hombros, descartando las preguntas que pudiera hacerle el persa al ver su aspecto.


  —¡Lo que me haya pasado, nada importa! ¿Tienes el salvoconducto?


  Mirza Pasha abrió las manos en un gesto de impotencia.


  —¡Ay! Baber Alí Khan no quiere oír hablar de tu plan. Dice que los ingleses no sabrían apreciar el que fuera comprando armas a los rusos, y que no concede su protección a quien las vende… el dinero que pudiera obtener no le compensaría por la perdida de la amistad británica.


  —¡Los ingleses! —bramó Clanton apretando sus enormes puños—. Siempre esos malditos ingleses…


  Se volvió bruscamente, ignorando a Mirza, que le preguntaba con inquietud lo que pensaba hacer. Los indígenas se apartaron a toda prisa del camino del americano mientras este avanzaba calle abajo con el típico y contoneante andar del marino. Incluso los montañeses altos y feroces, cuyos cuchillos se entrecruzaban en sus cinturones, se apartaban de él tras verle la cara, sombría y convulsa por la rabia.


  Mirza le vio alejarse, sonriendo enigmáticamente, y luego se dirigió hacia el patio de la casa de la que Clanton acababa de salir. Ninguno de ellos observó al waziri tuerto y de cuerpo descarnado que apareció de una calleja arrastrando uno de sus pies y que empezó a seguir al americano discretamente. No podían saber que llevaba tras Clanton durante todo el día, vigilando la casa de Sonya mientras este se encontró en su interior.


  El persa penetró en el patio interior y subió por la escalera a cuyos pies habían arrojado a Clanton recientemente. La puerta fue abierta por la sirvienta de Pendjab… ¡qué llevaba un par de brillantes pantalones completamente nuevos!


  Sonya se levantó y acudió junto al hombre, con los brazos abiertos. Sus ojos brillaban con aquel destello de fiera que Clanton habría querido encender. Mirza se inclinó, como los europeos, pero la joven cortó sus muestras de cortesía deslizándose entre sus brazos. El persa abandonó sus modales de otro continente y la besó y la acarició con un ardor del que solo los orientales poseen el secreto, y con un conocimiento de la psicología femenina que revelaba un estudio profundo y detallado de aquel tema… ¡en muchas ocasiones!


  —¿Has hecho cuanto te dije? —preguntó Sonya. Los fogosos besos del persa parecían haberle encendido las mejillas.


  —Sí. —Una ligera inquietud tiñó su expresión—. Cuando miré los puños de ese individuo, vi en ellos sombríos presentimientos… pero ahora no se atreverá a seguir en Peshavvar. Se habrá marchado antes de medianoche.


  Sin embargo, en aquel mismo instante, Clanton no se disponía a marcharse. El americano, hirviendo de rabia, estaba abriéndose paso a codazos por un antro lleno de caras feroces de maligna mirada. Pidió con voz tonante una bebida, algo fuerte, ¡un tónico!


  La frustración obliga a beber a algunos hombres, y Clanton, por un día, tenía bastantes frustraciones. Y el hecho de ver su impotencia le ponía furioso hasta la locura. No podía hacer nada, salvo irse a Bombay lo más deprisa posible, dejando sus fusiles pudriéndose en su escondite, una pérdida total… y todas sus esperanzas de hacer fortuna convertidas en humo.


  Con el pie se abrió paso entre los hombres acurrucados junto a las paredes, respondiendo a las miradas furiosas de los que iba empujando con un gruñido capaz de convertir la sangre en hielo. Los vengativos montañeses, guerreros y asesinos, con cuchillos ocultos en sus chilabas, miraban durante un momento sus hombros cuadrados y sus antebrazos enormes con unos músculos que parecían sogas… y le dejaban sitio casi en el acto. Sabían reconocer a un hombre dominado por la locura sanguinaria cuando veían uno… ¡porque también aquellas águilas de las colinas actuaban con discernimiento!


  Clanton lanzaba a su alrededor miradas belicosas hacia los hombres acuclillados que fumaban opio, bebían grandes sorbos del vino prohibido por el Profeta y miraban a las bailarinas que se contoneaban en el centro del salón. Resopló con desprecio mientras evitaban cuidadosamente su mirada y reiteró sus demandas de dinamita embotellada.


  —¿Opio? —le preguntó el encargado de aquel cuchitril con un destello de esperanza en la mirada—. ¿Brandy? ¿Charas?


  —Cualquier cosa —gruñó Clanton—. Algo que me entone. Y date prisa, ¿de acuerdo? —aulló con una voz que envió al asustando cantinero hasta una puerta interior como si se lo llevase un tifón. Clanton no observó que otro hombre seguía al encargado hasta la habitación del fondo… un waziri tuerto que había entrado tras sus pasos.


  Clanton se pegó a la pared y miró con poco interés las cabriolas y las contorsiones de media docena de bailarinas baluchi, rarezas de piel marfileña, caderas redondeadas y ojos que brillaban lascivamente. La presencia de un sahib, aunque tan enfurruñado como él, las halagaba y si, hasta aquel momento, sus movimientos habían estimulado muy poco la imaginación de los espectadores, intentaron corregir aquel error rápidamente, suscitando el estático aprecio de los montañeses que se apretujaban en la sala.


  Mientras tanto, en la habitación del fondo, el waziri tuerto le murmuraba algo al tabernero, haciendo tintinear muy tentador un puñado de monedas.


  —Dale bhang al ferenghi, Musa.


  —Es la bebida del asesino —replicó Musa—. Se volverá loco y matará a golpes a cuantos se encuentren a su alrededor. Alguno acabará por acuchillarle. Intervendrá la policía, cerrará mi establecimiento y me meterán en la cárcel.


  —No; ¡el bhang resucita viejos rencores en quienes lo beben! Se irá para buscar al comisario en jefe… con el que tiene hoy cierta querencia. Le llevo siguiendo todo el día y sé lo que digo. En su más reciente altercado ha estado a punto de golpearle. Dominado por la locura del bhang, se arrojará sobre el comisario y le hará pasar un mal rato… primero le machacará la cara a puñetazos y acabará a patadas, como tienen por costumbre los sahibs. Y los ingleses le meterán en prisión.


  —¿Y de qué te va a valerte eso a ti? —preguntó Musa.


  —Trae fusiles del norte —replicó el Waziri—. Tengo un amigo en Kabul que me ha comunicado la noticia… es un funcionario a quien el ferenghi ha tenido que sobornar. Las armas provienen de Moscú; si se venden a los clanes del Territorio, causará graves contratiempos a los buenos comerciantes… mis hermanos y yo mismo, para ser claros. Fabricamos buenos fusiles de palanca en nuestros talleres al otro lado de la frontera; en diez días fabricamos un fusil por el que pedimos ochenta rupias. Los fusiles rusos son mejores que los nuestros… tienen la culata móvil y un alcance infernal. Pero, hasta hace poco tiempo, los rusos estaban pidiendo cuatrocientas rupias por ellos; solo los hombres ricos podían pagarlos. Este mekelani pretende vender sus armas a ciento noventa y cinco rupias cada una. Todos los guerreros las comprarán, en especial los hombres de Yussef Jehungir, el jeque de Khor, y Yar Abdullah, jeque de Secunderam. La verdad es que esos dos jeques están a punto de hacerse la guerra. Sus agentes se encuentran hoy mismo en Peshawar: están consiguiendo dinero de los usureros indios para hacer frente a los gastos de la guerra. Si el sahib Clanton queda prisionero —lo que le imposibilitaría para vender sus fusiles—, se dirigirían a nosotros para comprar sus armas.


  Musa asintió con la cabeza, tomó la bolsa bien llena y empezó a mezclar el charas, un brebaje de hojas de cáñamo machacadas, agua, leche de yegua y azúcar, todo ello bajo la atenta mirada del waziri.


  De la sala llegaron unos rugidos que dominaron los estridentes gritos de las bailarinas. Aquello aceleró los movimientos de Musa. Volvió a toda prisa a la habitación delantera con la poción, justo a tiempo de tranquilizar a Clanton, medio loco por el retraso.


  El americano se tragó la mezcla de un solo trago, esbozó una mueca —quizá por el gusto poco habitual del agua— y lanzó un alarido para que volvieran a llenar el vaso. No le agradaba el sabor de aquella bebida, pero se daba cuenta de que era verdadera dinamita. Unos vasos más tarde el cerebro empezó a darle vueltas. Los hombres sentados a su lado se transformaron en unos seres tan rojos como carbones ardientes. Se apartaron de él a toda prisa.


  El «grog del asesino» empezaba a hervir en su cerebro, llenándolo de visiones escarlatas. Una descarada joven se acercó a él, contoneándose provocativa y poniéndole ojitos. Fue recompensada con un buen azote de Clanton que la dejó sentada de culo y frotándose el trasero. Dejando caer el vaso al suelo, Clanton se levantó, blandió sus enormes puños y preguntó que si en aquel antro había algún maldito hijo de perra que quisiera pelear.


  Un silencio total recibió la oferta; el americano arrojó al suelo las últimas monedas que encontró en el bolsillo y salió medio a trompicones.


  —Se ha ido a rebanarle el pescuezo al comisario en jefe —dijo piadosamente el armero tuerto—. ¡Los caminos de Alá son admirables!


  —Allaho akbara! —reconoció Musa, aligerando de la bolsa muy hábilmente a un orakzai borracho.


  Pero, una vez más, las especulaciones relativas a la conducta de Clanton resultaban erróneas. Hacia dónde se dirigía era a casa de Sonya; en su turbada mente no había un hueco para el comisario en jefe. Cosa extraña, no titubeaba en lo más mínimo y avanzaba resueltamente.


  Nadie habría dicho que estaba borracho salvo que le hubiera mirado a los ojos, que ardían y reverberaban como los de un perro rabioso. Sin saberlo, había bebido el excitante más fuerte del mundo… la mezcla que los déspotas orientales dan a sus esbirros desde los tiempos de los Shayks-al-Jebal, para inflamarlos y obligarles a cometer las más sangrientas hazañas; la misma mezcla que los asesinos profesinales beben para darse valor y ser dominados por un frenesí que les hace ignorar las consecuencias de sus terribles acciones.


  El waziri había dicho la verdad al afirmar que el bhang les recuerda a los que lo beben a sus peores enemigos; Clanton, dominado por la locura, recordaba a Sonya y no al comisario en jefe. Pero aquello no tenía nada de sorprendente, pues el episodio de Sonya era el más reciente.


  El waziri ignoraba lo que había ocurrido en casa de Sonya. Cierto que había visto salir a Clanton del patio de la casa, cubierto de heridas y con la ropa hecha pedazos. Pero aquello era algo corriente para un hombre que saliera de la casa de una mujer como aquella.


  No obstante, la astucia formaba parte de la locura inducida por el bhang. Con la prudencia de una fiera de la jungla, Clanton abandonó las callejas iluminadas y se encaminó a los callejones estrechos y tortuosos. Así alcanzó una puerta trasera encima de la cual ardía parsimoniosamente una pequeña lámpara. La noche había caído mientras se encontraba en el tugurio de Musa. Llamó a la puerta y esperó, masajeándose con aspecto siniestro los músculos del brazo derecho. Todavía tenía el hombro dolorido, pero podía moverlo sin dificultad.


  Una voz arisca, al otro lado de la puerta, preguntó lo que quería. Clanton, recurriendo a sus pobres conocimientos de epasthtu, respondió disimulando la voz, o eso pretendía:


  —Vengo de parte de Sulayman de Kabul. ¡Ábreme!


  —¿Has perdido la razón? —gruñó la voz del interior—. No conozco a ningún Sulayman de Kabul, ¡por no decir que hablas como un hombre que lleva la cabeza metida en un saco! No te muevas, deja que te vea la cara, o…


  La parte superior de la puerta se abrió violentamente y la cabeza de un shinwari con turbante apareció en ella. Sus ojos negros y su mirada maligna brillaron cuanto el pathan reconoció a Clanton; se llevó la mano al cinto tan deprisa como pudo.


  —¡Perro…!


  ¡Bam! Se derrumbó bajo el impacto brutal de la diestra del americano, que alcanzó su mandíbula y le dejó medio colgando en el panel inferior de la puerta, tan tieso como un saco de patatas. Clanton tiró el cuerpo inerte por encima del obstáculo y lo dejó caer al suelo. Estirando el brazo hacia el otro lado, encontró el cerrojo. Lo corrió. Un instante más tarde estaba en el vestíbulo débilmente iluminado que había más allá.


  Se inmovilizó un instante, tan tenso como un asesino de la jungla. Solo tenía una idea en la cabeza… vengarse del cuerpo blanco de Sonya por haberse burlado de él. El miedo a las consecuencias —que le habría impedido actuar de encontrarse en un estado normal— había desaparecido en la riada escarlata del bhang. El camino que seguía en aquel momento le conducía en línea recta hacia una cárcel inglesa, y lo sabía… ¡pero le daba igual!


  Una conversación en voz baja llegó hasta él desde algún lugar cercano; una lasciva risa de mujer repiqueteó y fue seguida de un intercambio de palabras insistentes… voces de hombres, más graves. Se acercó a una puerta maciza y aguzó el oído. Reconoció la voz de la joven sirvienta a la que quitara el pantalón hacía poco tiempo; otras voces se mezclaban a la suya… hombres y mujeres. Puso una expresión de lobo mientras empujaba un pesado butacón contra la puerta para encerrar eficazmente a los que se encontraran en la habitación. Los criados de Sonya parecían estar de fiesta. Aquello quería decir que su ama les había dado la noche libre, lo que significaba…


  Con la mirada de un tigre enloquecido, se deslizó sin hacer ruido hacia lo alto de la escalera. Otro murmullo de voces llegó hasta él cuando alcanzó el descansillo. Se acercó a la puerta —sabía que daba a la habitación de la que le habían expulsado al mediodía— y escuchó atentamente. Una de las voces era de Sonya, vibrante de pasión; la otra… se tensó al reconocer la voz de Mirza Pasha.


  —¿Cómo iba a saber que mis espías han descubierto el lugar donde oculta los fusiles? —estaba diciendo el persa—. Habría preferido que nos hubiésemos puesto de acuerdo antes de que Baber me diera el salvoconducto. Se preguntará por qué no ha acudido el propio Clanton.


  —Dile al jeque que Clanton le ha traicionado —respondió la voz de Sonya—. No tenemos nada que temer. Clanton ya tiene que haber salido de la ciudad. De todos modos, no se atrevería…


  El cerebro de Clanton era una bola de fuego. Retrocedió unos pasos, tomó impulso y aplastó su hombro musculoso en la puerta. Esta voló hecha pedazos. Irrumpió en la habitación presa de un furor terrible. Mirza y Sonya se levantaron de un salto del diván. La mujer no llevaba más atuendo que un batín de seda transparente con el que envolvió su cuerpo demasiado deprisa para que el gesto resultase eficaz. Mirza, pálido como una sábana bajo la luz de la lámpara, sacó un revólver. Antes de que pudiera disparar, Clanton se lanzó sobre él. El arma echó a volar por la habitación y pasó por una ventana con un tintineante sonido de cristales rotos. Mirza fue violentamente arrojado hacia atrás cuando el puño del americano le alcanzó en la oreja. Sonya empezó a gritar de forma estridente, llamando a sus vasallos.


  —¡Puedes gritar hasta quedarte muda! —masculló Clanton volviendo hacia ella—. Les he encerrado a todos en la habitación de abajo…


  Pero no todos los tajiks participaban en la orgía que se celebraba en la planta baja, porque tres de ellos aparecieron bruscamente en la habitación. Dominado por un furor asesino y enloquecido por el bhang, Clanton se volvió y se fue a su encuentro. Antes de que pudieran frenar su impulso, estaba entre ellos, como un tigre sediento de sangre en medio de una jauría. Sus puños parecían mazos, como rayos de una velocidad cegadora y un furor devastador.


  Un terrible torbellino de golpes, el impacto fulminante de sus puños de acero en la carne de sus enemigos, en sus huesos… y los tres tajiks estaban en el suelo, fuera de combate, antes de tener la menor oportunidad de responder.


  Clanton se encaminó hacia Mirza. Este estaba levantándose a duras penas, cubierto de sangre y medio desmayado.


  —¡No me golpees más! —suplicó el persa—. ¡Todo es culpa suya… de ella! Al principio no tenía intención alguna de engañarte. Conseguí el salvoconducto de Baber, exactamente como lo deseabas. Ayer llegué aquí para entregártelo. Pero ella se encaprichó conmigo; me persuadió para que os traicionara a ti y a Baber. Convenció al comisario en jefe de la necesidad de expulsarte de la ciudad, y te mentí sobre Baber Alí Khan. ¡Te está esperando al otro lado de la frontera! Yo descubrí el lugar donde ocultas tus fusiles, y proyectábamos librarnos de ti. Así podríamos venderlos nosotros mismos. La mujer quería vendérselos todos a Yussef Jehungir, lo que le permitiría aplastar a Yar Abdullah… de ese modo, nos convertiríamos en aliados de Yussef. ¡Es una espía rusa!


  Ante aquella terrible acusación, Sonya retrocedió ligeramente con un grito de amargura.


  —¿Dónde está el salvoconducto de Baber?


  —¡Aquí!


  Mirza rebuscó en su bolsillo y sacó un pergamino cubierto de patas de mosca. Clanton lo recogió, lo examinó brevemente y se lo guardó. Luego, cogió a Mirza por el cuello y le llevó hasta en principio de la escalera que conducía al patio interior.


  Una patada sonora en el trasero del persa envió al descendiente de los shahs en persona cabeza abajo por los peldaños. Clanton se volvió hacia Sonya, acurrucada en un rincón de la habitación, pálida y atónita.


  La locura del bhang se disipó con la furiosa batalla. La mirada del americano volvía a ser normal, pero al ver la luz que destellaba en el fondo de sus ojos, la joven jadeó de terror y corrió hacia una habitación interior. Clanton saltó tras ella y la atrapó antes de que la mujer pudiera cerrar la puerta. En la lucha subsiguiente, la bata de seda de Sonya casi se la cayó. La visión de su blanco cuerpo contoneándose de un modo tan seductor se le subió a Clanton a la cabeza como si estuviera bebiendo un vino arrebatador.


  —¡Supongo que les dirás a los ingleses que soy una espía! —dijo Sonya con toda su rabia, increíblemente bella en su furor—. Si no., si yo… —su pecho subía y bajaba impetuosamente.


  —¡Que se vayan al diablo! —Se echó a reír ante la resistencia de Sonya; sus brazos la estrecharon contra su cuerpo y besó cada lágrima de la joven—. ¡No soy un chivato ni un soplón! ¡No te amenazaré si no es necesario!


  Su boca se plantó vorazmente en la de Sonya mientras sus brazos musculosos deshacían los movimientos frenéticos de la joven… aquello bastó para convencerla. Sin embargo, consiguiendo separar la boca un instante, le dijo desafiante:


  —¡Cobarde, maldito! Te mataré… no puedes…


  Lanzó un grito de desesperación al darse cuenta de que su resistencia era en vano.


  Mucho más tarde, bajando los ojos hacia los de Sonya, tendida en la cama, sollozando de rabia, de vergüenza y de humillación, quiso decirle algo a la joven; luego, cambio de opinión, se encogió de hombros y se dirigió hacia la puerta.


  La piedad era algo desconocido en aquel juego, y ella no tenía razón alguna para esperarla por parte de Clanton. Con el salvoconducto en la mano, bajó la escalera. Se había vengado… No le quedaba más que cruzar la frontera para ir al encuentro de Baber Alí Khan, que le esperaba… con el oro que le reportaría la venta de sus fusiles.


  MOTÍN A BORDO


  [image: ]


  El motín a bordo del Descarado empezó con el golpe que le propinó una cabilla a la cabeza del segundo, que no esperaba nada semejante. Nunca supo lo que le había golpeado. Los amotinados se deslizaron sigilosamente desde el alojamiento de la tripulación para atacarle salvajemente por la espalda. Estaban pasando el cuerpo inerte por encima de la borda cuando Raquel O’Shane, la dama dueña del corazón del capitán, apareció en lo alto de la escalerilla que conducía a los camarotes. Empezó en el acto a lanzar estridentes alaridos.


  —¡Bill! ¡Bill! ¡Un motín! ¡Han matado al segundo!


  —¡López, ciérrale la boca a esa zorra! —bramó Big Joe Croghan, jefe de los amotinados. El movimiento del español de rostro desgarrado fue ligeramente más rápido que el de Raquel intentando batirse en retirada. La agarró por los cabellos rizados de color negro azulado y la arrojó sobre el puente, mientras la joven gritaba y se debatía.


  —¡Métela en el pañol! —gritó Big Joe—. Tirad al segundo por la borda, ¡deprisa! ¡Maldición, el capitán!


  Era él, en efecto: su llegada fue anunciada por una oleada de juramentos muy evocadores. Wild Bill Clanton había escuchado —y entendido a la perfección— los gritos de la joven. Era una noche espléndida, de las que solo pueden verse en los mares del Sur. A menos de una milla de distancia, la playa estrecha de una isla sin nombre brillaba suavemente, como si fuera plata fundida bajo la luz de la luna. El Descarado era un punto negro y lleno de canallas del infierno en medio de la serenidad apacible de aquel cuadro. Un hombre acababa de morir en aquel navío, una joven, aullando y debatiéndose, estaba siendo arrastrada por el pelo y conducida al pañol para ser violada. Los hechos adquirirían una violencia apocalíptica… en cuanto el capitán acabara de subir la escalerilla de los camarotes.


  Adivinando el furor contenido de su voz, los amotinados titubearon. Solo el mugido de Big Joe les impidió batirse en retirada:


  —¡Un poco más de valor, pandilla de gallinas! ¡Tantas promesas para nada! Solo es un hombre, como nosotros. Jack, estáte presto con la cabilla; ¡atízale en cuanto asome la cabeza!


  Acto seguido, Wild Bill Clanton, el mayor camorrista de puños de acero de los Siete Mares, surgió como una tromba en lo alto de la escalera. Jack agitó la cabilla, pero Clanton también había escuchado la orden de Crogham y esperaba el ataque. Esquivó hábilmente el golpe. Jack, tras fallar, fue derribado por un par de directos de Wild Bill, que subía por los peldaños de la escalera de cuatro en cuatro. El crujido de los huesos quebrantados fue seguido por el sordo golpe de un cuerpo inerte derrumbándose en el puente. A continuación, antes de que los desconcertados amotinados tuvieran tiempo de recuperarse, el capitán, loco de rabia, se arrojó sobre ellos, golpeando y combatiendo con una ferocidad silenciosa. Tres marinos dieron con sus huesos sobre el puente, atontados y fuera de combate, antes de que pudieran protegerse. Big Joe lanzó un golpe con una cabilla y lo falló: fue catapultado hacia atrás y se golpeó violentamente contra la barandilla, alcanzado por un gancho de izquierda que le impactó justo en el corazón. Clanton, decidido a acabar su trabajo, se lanzó sobre él y le golpeó con todas sus ganas. La cabeza del segundo fue a un lado a otro hasta que sus anonadados compañeros decidieron acudir en su ayuda. Desesperados, se lanzaron sobre su capitán, arañándole, dándole patadas y golpeándole donde pudieran alcanzarle.


  Durante la reyerta, López consiguió llevar a duras penas a Raquel hasta el pañol. La joven estaba a cuatro patas y se agarraba a todo lo que estuviera a su alcance, insultándole ferozmente. Algunos de los calificativos que tuvo que oír López, en tres idiomas diferentes, empezaron a irritar seriamente al marino, ¡aunque ya los hubiera oído anteriormente! En su rabia, se aprovechó de la posición de Raquel para empezar a darle patadas. Habría sido más seguro que hubiera golpeado a un gato montés, porque la joven le agarró de la pierna y le mordió salvajemente en el desnudo tobillo. El hombre lanzó un aullido de dolor y rabia y se apartó de un salto, soltando el pelo de Raquel, que se puso fuera de su alcance. La joven se levantó a toda prisa, se echó hacia atrás los negros cabellos con un gesto enrabietado y lanzó furibundas miradas, como si fuera una bestia salvaje, hacia la confusa masa de cuerpos que iba de un lado para otro en medio de un intercambio brutal de puñetazos, patadas y exclamaciones jadeantes.


  Miró desesperada a su alrededor, buscando un arma, para acudir en auxilio de su compañero… luego, lanzó un grito y huyó hacia la proa del navío. El español, animado por una rabia sanguinaria, se acercaba a ella, con el cuchillo desenvainado y los dientes brillando al claro de luna. La joven quiso dar media vuelta y correr hacia la proa cuando vio que había caído en una trampa; lanzó un nuevo grito y saltó desesperada hacia la barandilla cuando la mano del marino se cerró sobre el tirante de su ligero vestido. El hombre blandió el cuchillo, pero la muchacha se liberó con una brutal torsión —que dejó el vestido desgarrado y vacío en manos del amotinado— y alcanzó la borda. Se encaramó a ella rápidamente y se arrojó al agua con un salto perfecto. El español, mirando furioso desde el puente, no la vio volver a la superficie después de desaparecer bajo las aguas.


  Escupió al mar y dio media vuelta para ayudar a sus compañeros en estribor. El timonel había abandonado la barra y el navío iba a la deriva, acercándose cada vez más a la orilla. Clanton, pegado a la batayola, golpeaba con unos puños que parecían barras de acero; cuando sus golpes alcanzaban su blanco, la sangre saltaba y los hombres se derrumbaban entre gemidos. En un momento, una cabilla cruzó el aire, le golpeó en el cráneo y rebotó. Mientras se tambaleaba, atontado, Crogham, cubierto de sangre y medio ciego, bajó la cabeza y le golpeó violentamente en el estómago. El impacto proyectó a Clanton hacia atrás y estuvo a punto de arrojarle por la borda. Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, una docena de manos le sujetaron por las piernas, le levantaron y le empujaron: cayó suave y silenciosamente a las aguas que le esperaban más abajo.


  En el navío, los amotinados que quedaban en pie se dejaron caer sobre el puente, respirando sonoramente y limpiándose la sangre de la cara, intentando recuperar el aliento. No vieron que Clanton, reanimado por el contacto con las heladas aguas, volvía a la superficie a unos diez metros de la popa, sacudía la cabeza y nadaba vigorosamente hacia la playa iluminada por la luna. Crogham no tardó en levantarse titubeante; escupió un poco de sangre y preguntó:


  —¿Dónde está la chica, López?


  —Saltó por la borda —rezongó el español con inquietud.


  Crogham apretó sus enormes puños y su único ojo útil —el otro había desaparecido bajo un pliegue de carne machacada de color negro y púrpura— se puso rojo.


  —¡Maldito! —mugió—. ¡Te dije que la encerraras en el pañol! ¡Si he organizado este motín ha sido para tenerla a ella más que ninguna otra cosa!


  Dando un súbito bandazo se lanzó contra del español, golpeándole con dureza con una cabilla. López esquivó el golpe y aulló como un cochino al recibir el impacto en el hombro. Chillando como una bestia salvaje, hincó el cuchillo en el vientre de Big Joe. Un mugido de dolor nació de los labios de Crogham; golpeó de nuevo, con el ciego furor de un moribundo. En esta ocasión no falló su objetivo. El cráneo del español se quebró y reventó como la cáscara de un huevo; López se derrumbó sobre el puente. Su asesino titubeó unos instantes por encima suyo, como si estuviera borracho; luego, cayó pesadamente sobre el cadáver y no se movió más.


  La tripulación dolorida y cubierta de sangre contemplaba la escena con miedo y consternación.


  —¿Y ahora qué hacemos? —gimió alguno—. ¡Crogham era el único que sabía algo de navegación!


  —¡Sin olvidar lo de ese maldito barco de guerra que nos anda buscando! —lloriqueó otro marino.


  Intercambiaron miradas llenas de un pálido horror. Solo habían sido instrumentos en manos de Crogham: este último, antiguo capitán, había sido rebajado al puesto de contramaestre por una serie de actos de piratería que acabaron por costarle el cargo. Wild Bill Clanton también era buscado por las autoridades por pesca ilegal de perlas. Un navío de guerra inglés perseguía al Descarado desde hacia varios días; precisamente la noche anterior, el navío —tras salir de las rutas frecuentadas por los demás barcos— consiguió distanciarse de su obstinado perseguidor. Pero el navío de guerra podía aparecer en cualquier momento. Su llegada había hecho posponer a Crogham la fecha del motín. Las perlas estaban ocultas en alguna parte del camarote del capitán; Crogham deseaba a Raquel desde hacía mucho tiempo; y quería un navío que le permitiera reemprender a gran escala sus actividades de piratería. Los hombres —en su mayor parte escoria de los mares del Sur— se dejaron convencer por Crogham. Pero este yacía en el puente sobre el cadáver del hombre a quien acababa de matar… Se encontraban sin navegante, a merced de los vientos y las mareas, condenados a derivar al azar, al capricho de las corrientes, hasta que una tempestad les hundiese, muriesen de hambre o fuesen localizados por el navío de guerra, con lo que serían hechos prisioneros y enviados a prisión para expiar sus numerosos crímenes. No tenían más que una alternativa; lo comprendieron cuando volvieron la cabeza y vieron pasar la isla ante sus ojos. ¡En un instante, la habrían sobrepasado y se adentrarían mar adentro!


  Cuando Raquel saltó por la borda para escapar de una muerte segura si el español loco de rabia la atrapaba, golpeó en la superficie del agua con tanta fuerza que se quedó sin aliento. Se hundió bajo las olas, tan profundamente que casi estaba ahogada cuando su cabeza reapareció en la superficie. Se hallaba a cierta distancia del Descarado, en el puente, la batalla no se había detenido. La joven comprendió que era inútil intentar volver al navío a nado o pedir ayuda. Volviéndose con ligereza, empezó a nadar vigorosamente hacia la playa que se encontraba a menos de una milla de distancia. Su ropa interior —un minúsculo sostén y unas pequeñas bragas de seda— no la molestaban para nadar, pero sabía que la costaría bastante llegar a la playa. No lo habría conseguido —y se habría ahogado, agotada— de no ser por aquel escollo, parecido a un arrecife, que surgió en medio de las aguas a pocos cientos de metros de la orilla. Recurriendo a cada uno de sus delicados músculos, siguió nadando hasta alcanzarlo con un quejido torturado y justo cuando la dejaban sus últimas fuerzas. Se agarró a la roca durante un momento, viendo con desesperación cómo el navío se alejaba y desaparecía de su campo de visión tras cruzar tras un saliente. No podía decir si seguían luchando en el puente. Lloriqueó débilmente pensando en su compañero, luchando con las manos desnudas con la tripulación al completo. Había fusiles a bordo, pero Clanton no había tenido tiempo de armarse; además, tenía cierta tendencia a contar solo con sus puños… ¡argumento decisivo la mayor parte de las veces! Pasados unos momentos, la joven se encaramó a un saliente rocoso que hacía las veces de cornisa. Se quedó allí tumbada, aferrada a la roca, completamente agotada y dominada por los temblores.


  El alba era una cinta blanca en el este cuando la muchacha notó que ya tenía fuerzas suficientes como para llegar hasta la playa. Se deslizó al agua, estremeciéndose al pensar en la presencia de tiburones, pero en muy poco tiempo sintió la firme arena de la orilla bajo sus pies. Un momento más tarde, salía del mar. Se detuvo en seco al ver a un trío de polinesios estupefactos, armados con azagayas y vestidos con taparrabos, que surgieron de entre la maleza.


  Aparentemente, su aparición les había desconcertado en grado sumo, y sus primeras palabras la dieron a entender que ignoraban que un navío hubiera pasado ante su isla durante la noche.


  —¿Quién eres tú, que sales del agua como una hija de Pele? —exclamó uno de ellos en un dialecto que Raquel pudo comprender (y conocía muchos otros).


  Se quedó inmóvil, helada de miedo al ver a aquellos hombres, pero su cerebro funcionaba rápidamente ante la ocasión que se le presentaba… una idea audaz y demencial que le fue sugerida por las palabras del indígena.


  Adoptando una pose de autoridad, respondió:


  —Soy una diosa, hija de Pele, ¡la Gran Diosa! Soy Tarera… Dejé esta isla hace ya mucho tiempo. ¡He vuelto para reinar entre mi pueblo! ¡De rodillas, mortales, postraros ante mí y rendidme homenaje!


  No se arrodillaron, pero parecieron muy impresionados. Susurraron entre ellos, excitados, y la rodearon —aunque a respetuosa distancia—, haciéndola comprender por gestos que debía acompañarles. Si tenía que considerarles como guardianes o como una escolta de honor, era incapaz de saberlo, pero pensaba que su arriesgada superchería había funcionado. De otro modo, la orden habría sido acentuada con un buen pinchazo de lanza en la suave carne de sus redonda nalgas, moldeadas por la seda húmeda de sus minúsculas bragas.


  Así que se puso en marcha, adoptando un aire majestuoso. Siguieron un sendero sinuoso que partía de la playa; poco después, llegaron a un claro donde se alzaba una aldea. Los canacos, no cabía duda, había celebrado alguna fiesta la noche pasada, porque muy poca gente se encontraba a la vista; de cualquier modo, la llegada de una mujer blanca hizo salir a una multitud de indígenas de sus chozas.


  La escolta de Raquel se detuvo ante la choza más grande del poblado: se encontraba en las lindes del claro. De la choza salió un hombre alto y fuerte; su piel tenía el color que tiene la de los mestizos. Su rostro, de rasgos enérgicos, era hermoso, pero brutal. Sus ojos negros se entornaron al ver a la joven blanca, prácticamente desnuda.


  —Tanoa —dijo uno de los guerreros—, gran rey de Atua, esta mujer blanca apareció ante nosotros repentinamente en la playa, al sur de la isla. No tenía barco; ¡surgió del mar chorreando agua! Afirma ser Tarera, ¡la hija de Pele!


  Un murmullo de excitación nació de la atenta multitud: los indígenas formaban un amplio semicírculo ante la gran choza. Retrocedieron con temor y se mantuvieron a una distancia aún más respetuosa.


  —¿Es posible? —exclamó el rey avanzando hacia ella. Sus ojos negros empezaron a brillar cuando su mirada se posó con avidez en las esbelta silueta que se mantenía altiva ante él.


  Raquel le recompensó con una mirada desdeñosa y anunció:


  —Soy Tarera, la hija de Pele, venida de muy lejos para recuperar mi isla, que dejé hace mil años. Exijo el homenaje debido a… ¡oh!


  Fue un grito de dolor y ultrajada sorpresa. Tanoa acababa de propinarle un azote en sus húmedas y minúsculas bragas que moldeaban voluptuosamente sus adorables turgencias. Un rugido de alegría nació en la multitud. Con un mero gesto brutal y lascivo, Tanoa había barrido todos sus temores supersticiosos. Raquel, consternada, sintió que su pedestal de falsa realeza se derrumba bajo ella.


  —¡Este es el homenaje que te mereces, oh, hija de Pele, y en el lugar apropiado! —dijo Tanoa con cinismo y en un inglés perfecto—. Bien jugado, hija mía, y puede que hubiera funcionado… con algún jefe ignorante de las islas. ¡Pero yo he estudiado en Europa! —Se dirigió a su pueblo de una manera concisa y en su propio idioma—. Esta joven no es una diosa. Es, sencillamente, una estúpida mujer blanca que habrá desembarcado de algún barco… que haya pasado anoche ante la isla mientras estábamos de festín. No la prestéis mayor atención. Volved a vuestras cosas. ¡Yo me ocuparé de ella!


  Sin más ceremonia, agarró a la muchacha, que intentó evitarlo, por un brazo y por las nalgas y se la echó al hombro para llevarla al interior de la choza sin tener en cuenta las protestas de Raquel. La multitud no tenía la menor duda de las intenciones de su rey, como lo demostraban los alegres gritos y las risas burlonas que le dedicaron a la mujer blanca, así como los gestos sarcásticos y obscenos de las muchachas de piel morena. Los oídos de Raquel parecían arderle de vergüenza y cólera mientras era transportada al interior de la choza.


  La choza era mucho más confortable que los alojamientos canacos más corrientes; tenía sillas y una mesa, procedentes, a todas luces, del camarote de algún barco. También había una cama que llamó su atención en el acto… y dolorosamente. Cuando Tanoa la soltó para cerrar la puerta, la joven atravesó la habitación corriendo, alejándose lo más posible de la cama.


  —¿Por qué intentar huir de lo que será inevitable? —preguntó el rey con un tono burlón.


  —¡Soy una mujer blanca! —replicó la joven con toda su cólera—. ¡No te atreverás!


  —Soy medio blanco —la dijo—. Cuando estaba siendo educado en París, en Viena y en Londres descubrí que las mujeres blancas son… solamente mujeres. La prohibición de violar a una mujer blanca no es más que un tabú impuesto por los blancos a los hombres de otras razas… para ser ellos los únicos en poder aprovecharse de las mujeres de su raza. Por lo general, son lo bastante poderosos como para poder imponer dicha norma. Pero aquí no hay hombres blancos que me puedan obligar a observar dicho tabú. Cómo has llegado a Aroa, lo ignoro, y me da totalmente igual. Tu presencia en esta choza es más que suficiente. Soy rey de esta isla; no tengo que darle cuentas a nadie. Cuando volví aquí, tras mi estancia en Europa, me casé con la reina Lailu para hacerme con el poder… —sonrió como si el recuerdo de algunos hechos relacionados con aquella usurpación le resultaran muy placenteros; luego, continuó—: Aquí no eres el miembro privilegiado de una raza dominante ante la que un hombre de otro color tenga que arrastrarse; eres una simple mujer… y como tal serás empleada.


  —¡Un navío de guerra inglés navega por estas aguas! —le amenazó con desesperación—. ¡Sabes lo que harán si cumples tus amenazas conmigo!


  —Nunca sabrán nada, aunque desembarquen en mis playas. Hay muchos lugares en Atua donde esconder a una mujer mientras esperamos a que vuelvan a zarpar. ¿De qué te quejas? Yo no te he pedido que vinieras a mi reino. Estás aquí por voluntad propia. ¡Ahora te doblegarás a mis deseos, como todas las demás mujeres!


  Avanzó hacia ella con una enorme sonrisa en sus labios finamente dibujados; sus ojos brillaban con una alegría cruel.


  —¡No! ¡No te acerques! —le suplicó la joven, eludiéndole y pegándose a la pared de la choza—. No lo hagas, te lo ruego… ¡oh!


  La arrancó brutalmente el sostén, riendo sarcásticamente cuando vio que las manos de Raquel se levantaban vivamente hacia el par de senos gemelos que habían quedado a la vista.


  —¡Eso esta muy bien! —dijo el rey riendo—. ¡La belleza nunca tendría que esconderse! Pero mi curiosidad no está del todo satisfecha…


  Con las mejillas encendidas cuando se dio cuenta de sus bestiales intenciones, la joven intentó evitar el brazo que se acercaba a ella, intentó huir, pero el hombre fue más rápido. La alcanzó… se escuchó una risa brutal, un grito de desesperación, el inútil pataleo de las piernas blancas… y el rey blandió en el aire las pequeñas bragas de color rosa con un gesto de lúbrico triunfo. Raquel se refugió en el ángulo opuesto de la choza, intentando vanamente ocultar su desnudez del mismo modo que lo hacen todas las mujeres.


  —¡No tienes manos para tanto, querida! —se burló Tanoa, con el humor cínico de los miembros de su especie, que ven una comedia cruel en la exposición forzada de los encantos femeninos—. Ahora llegaremos a la verdadera diversión.


  La obscena burla de su rostro moreno cedió el paso a una resolución feroz cuando sus ojos como carbunclos se posaron en la silueta desnuda y acurrucada de Raquel. Mientras la devoraba con la mirada, Raquel tuvo la impresión de que aquella mirada quemaba su carne. El rey avanzó hacia ella, dominándola con su enorme estatura, como si fuera un gigante malvado. Su implacable avance arrebató en la joven cualquier deseo de combatividad; su ausencia total de piedad o consideración la había dejado sin fuerzas, privándola de la energía necesaria para huir o resistirse. Sus piernas cedieron bajo ella y cayó de rodillas, gimiendo:


  —¡No! ¡No! ¡No!


  Con una estudiada crueldad, la tomó por el mentón y la obligó a levantar la cabeza hacia su inexorable rostro, regocijándose con el terror que leía en los adorables y dilatados ojos de Raquel. Luego, la tomó brutalmente entre sus brazos. La joven gritó ante aquel contacto, recuperando la energía necesaria como para debatirse convulsamente. Fue inútil. Nunca antes se había enfrentado a la fuerza implacable de un hombre vigoroso que pretendiera someterla. La facilidad con la que la dominaba y la subyugaba la aterrorizó, asegurándola que su derrota era inevitable. El contacto de las manos de Tanoa acariciando su cuerpo liso y desnudo y desplazándose por él casi enloquecieron de vergüenza y terror a la pobre muchacha. Como un hombre borracho y hambriento, la envolvió entre sus brazos; la joven gritó de dolor mientras los dedos del mestizo exploraban cada detalle íntimo de su cuerpo, que se retorcía y luchaba. La tomó entre sus brazos y la llevó hacia la cama.


  —¡Te dije que era inútil que intentases huir! —dijo burlón—. Habría sido mejor que hubieras puesto tu adorable trasero en la cama nada más entrar…


  Un ruido de pasos le hizo volverse a toda prisa.


  Wild Bill Clanton estaba ante ellos: sus ojos eran dos rendijas de fuego azul y cargado de malos presagios.


  —¡Bill! —sollozó Raquel. Tanoa, dándose cuenta del peligro mortal que corría, la soltó y empezó a retroceder. La joven corrió hacia Clanton llorando histéricamente.


  —¡Creí que te habían matado!


  Se soltó de los brazos de Raquel cuando la muchacha empezó a abrazarle y dijo rápidamente:


  —Nadé hasta la orilla, más allá de la punta. No sabía si tú habrías conseguido llegar a la isla, pero luego escuché un grito de mujer… y lo reconocí. Sal por la puerta del fondo, por donde he entrado… ¡deprisa!


  Sin dejar de hablar, se adelantó hasta Tanoa. Este retrocedió a trompicones, observando a Clanton como un hombre que mirase una bestia feroz que se le acercase. Su intención era rodearle y huir hacia la puerta principal. Raquel salió corriendo por la puerta del fondo, sin darse tiempo siquiera a recuperar su ropa. Tanoa saltó súbitamente hacia la entrada, pidiendo ayuda. Clanton reaccionó al instante.


  Como una pantera, el hombre blanco se lanzó a la garganta de su enemigo. El mestizo era más alto que Clanton, y conocía la forma de combatir, primitiva y feroz, de los canacos; también había aprendido el arte del boxeo en Oxford. Pero no tardó en darse cuenta de que toda su ciencia era inútil frente a los ataques de aquel hombre blanco que se vio dominado por una rabia homicida al ver a su compañera totalmente desnuda retorciéndose en los brazos del hombre moreno. El don de combatir con las manos desnudas y hasta la muerte es algo exclusivo de los anglosajones, y Tanoa no tardó en aprenderlo. Solo su formidable energía le mantenía en pie. La sangre empapó la cama, la mesa cayó patas arriba, las sillas volaron en pedazos. Los golpes furiosos de Tanoa no encontraban otra cosa que el vacío, sus esfuerzos para dominar a su adversario eran inútiles ante aquellos puños de acero que se clavaban dolorosamente en su torso moreno y estremecido, los mismos puños que aplastaban su cara, transformándola en una máscara sangrienta. En el seno de una bruma rojiza, Tanoa veía el rostro salvaje y homicida de Clanton, cuyos ojos eran dos rendijas ardientes, dejando ver sus dientes en medio de sus gruñidos y con los hombros, brillantes a causa del sudor, agitándose con cada golpe.


  En su furia demencial, el americano se habría vengado para luego huir, pero estaba dominado por una verdadera locura homicida.


  Determinado a matar a su enemigo con las manos desnudas, apenas se dio cuenta de que la choza se estaba llenando de guerreros; poco después, una cachiporra que le golpeó en el hombro le dijo que había caído en una trampa. Pivotó sobre los talones, lanzó un puñetazo y vio que un hombre caía con la mandíbula rota… otro se dobló por la cintura tras un terrible directo en el estómago. Una lluvia de porras se abatió sobre él y le obligó a arrodillarse. Le echaron una red por encima de los hombros y quedó preso en sus mallas. Antes de que pudiera liberarse, los indígenas se lanzaron sobre él y le derribaron, inmovilizándole y atándole manos y pies.


  —¡Colocad un centinela ante la choza! —jadeó Tanoa, incorporándose con gran esfuerzo; cubierto de sangre, su aspecto era horrible—. ¡Vamos a ir en busca de la chica y tendrá que ver cómo despellejo vivo a este hombre! Haré un vestido con su piel y la obligaré a llevarlo ceñido al talle para que recuerde siempre el modo en que murió su amante.


  Unos instantes más tarde, guiaba a sus hombres hacia el norte, a través de la jungla. Titubeaba ligeramente y la cabeza le daba vueltas de un modo desalentador; pero el recuerdo del cuerpo suave, blanco y desnudo que había estrechado entre sus brazos —¡tan brevemente!— martilleaba su alelado cerebro como el batir demencial de los tambores. No podría escapar de él eternamente. En un momento u otro, la encontraría en alguna parte de la isla; ¡y entonces vaciaría de un trago la copa que le había arrancado de los labios!


  Clanton, tendido en el suelo de la choza se debatía inútilmente para librarse de sus ataduras. Por la puerta entreabierta podía ver las anchas espaldas del guardia acuclillado, y las piernas y las caderas de una joven que estaba junto al indígena. Sus ligeras risas flotaban hacia el interior de la choza y llegaban hasta él. Súbitamente, se dio cuenta de que no estaba solo en la celda.


  Ante él había una indígena que le miraba atentamente… una mujer cuyo espléndido cuerpo, apenas oculto por un faldellín de hierbas entrelazadas, era tan voluptuoso y maravillosamente moldeado que su simple visión encendió la sangre en las venas de Clanton. Una oleada de pasión y deseo le sumergió, eso a pesar de su situación… tan desesperada. Con un movimiento ágil, la mujer se arrodilló a su lado para susurrar algo al oído del americano. Su piel tenía el color del oro bruñido; cuando se inclinó sobre él, sus senos firmes y puntiagudos rozaron suavemente el hombro de Clanton. Aquella inefable caricia encendió un fuego ardiente que irradió por todo su cuerpo. Sus dedos se morían por envolver aquellos pechos turgentes y deliciosos, imponiéndose a la fuerza en los pensamientos sobre Raquel, totalmente desnuda, perseguida por Tanoa a través del bosque.


  —Soy Lailu —susurró la mujer—. En otros tiempos fui reina de Atua. Hasta que Tanoa volvió de los mares, muy fuerte gracias a la sabiduría de los hombres blancos. Me expulsó y reinó en mi trono. Me hizo lo que pretende hacer con tu compañera. Si muriese, mis súbditos volverían a obedecerme, aunque, por el momento, ningún hombre de Atua osa oponerse a él. Si te libero, ¿lo matarás para mí?


  —Puedes contar con ello —gruñó Clanton entre dientes—. Pero está con todos sus guerreros; no me dejará la menor oportunidad de acercarme a él. Si tuviera un fusil…


  —Ocultó todas las armas de fuego de Atua en un lugar que conozco.


  —¡Llévame a ese escondite! —la pidió con voz sanguinaria.


  Los dedos de la mujer se dedicaron a sus ataduras; en pocos instantes, estuvo libre. La mujer deslizó en su mano un largo machete.


  —¡Salgamos deprisa por la puerta del fondo! —susurró la antigua reina—. ¡Una de mis sirvientas está entreteniendo al guardia!


  Un momento más tarde se deslizaban sin ruido entre los árboles, hacia el norte. Lailu le guiaba; su mano menuda y dulce apretaba la de Clanton. Con cada uno de sus pasos, el faldellín de hierbas se abría ligeramente, descubriendo un muslo de piel satinada y, un poco más arriba, lo que podían ser unas curvas aún más generosas. Si no hubiera estado tan inquieto por la suerte de Raquel, ¡Clanton habría explorado con alegría los misterios de aquella falda tan tentadora!


  Hizo a Lailu partícipe de sus aprensiones. La mujer sacudió la cabeza.


  —Si la hubieran capturado, habríamos oído sus aullidos de triunfo. Probablemente se habrá ocultado en alguna espesura; necesitarán días para encontrarla. Ponernos ahora en su busca no valdría de nada. ¡Puedes ser de mayor ayuda consiguiendo un arma y matando a Tanoa!


  Incluso armado, aquella empresa era bastante incierta, porque Tanoa estaba a la cabeza de un centenar de guerreros. Pero Clanton sabía que era su única oportunidad. Incluso matando a Tanoa, siempre estaba el espectro del navío de guerra que podía aparecer por el horizonte en cualquier momento. No oían nada. Se hundieron en la jungla cada vez más profundamente: al parecer, Tanoa y sus hombres buscaban a Raquel en otra parte de la isla.


  Lailu no tardó en abrirse paso a través de una pantalla de espesa maleza. Llegaron a un claro minúsculo en medio del cual se alzaba un árbol gigantesco. Una cavidad era visible en el tronco, a unos dos metros del suelo.


  —Las armas de fuego están ocultas ahí arriba —dijo la mujer señalando el hueco—. Ayúdame… ¡aúpa!


  Clanton se agachó, se la echó al hombro y la alzó sin mayor esfuerzo. La sujetó con un brazo pasado alrededor de las rodillas de la joven. De nuevo, el fuego ardiente corrió por sus venas ante el contacto con las redondeadas nalgas de Lailu apoyadas en su hombro musculoso; sentía la desnudez de sus muslos satinados bajo sus manos. La joven lanzó un grito de desesperación.


  —¡Se las ha llevado! ¡Ya no están aquí!


  Se dejó caer al suelo y se abrazó a él, desesperada.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —¡Encontrar a Tanoa! —dijo ferozmente, como un lobo herido que se las tiene que ver con una jauría para librar su último combate—. Intentaré apañarme con el puñal que me has dado.


  Lailu no tenía ni idea del lugar en que podrían encontrarse en aquel momento el rey y sus guerreros; sin embargo, la mujer se puso en marcha y Clanton la siguió. No llevaban mucho andado cuando la joven retrocedió ligeramente y se apretó contra él.


  —¡Escucha! —murmuró—. ¡Alguien se acerca a nosotros… desde aquellos arbustos!


  Un instante más tarde el americano vio una forma blanca y desnuda entre las frondas: un grito ronco y salvaje brotó de su garganta:


  —¡Raquel!


  Poco después, la joven sollozaba en brazos de Clanton mientras Lailu la miraba con envidia. Raquel observó a la reina con desconfianza.


  —¿Quién es esa?


  —La reina Lailu. Está de nuestro lado. ¿Has visto a Tanoa?


  —Me oculté entre la maleza; pasaron a mi lado, pero sin verme. —La joven se estremeció al recordarlo—. Bill, ¿sabes que el Descarado está anclado a menos de una milla de aquí?


  —¿Eh?


  —¡Sí! Lo he visto desde lejos mientras escapaba de Tanoa. Está anclado en una pequeña bahía, en la otra parte de la isla. He visto algunos hombres en el puente. Estoy segura que ignoran que la isla esté habitada.


  —¡Es una ocasión inesperada! —exclamó Clanton—. ¡Qué pandilla de imbéciles! Han perdido la razón si su idea ha sido protegerse aquí cuando el navío de guerra puede encontrarse a menos de cincuenta millas de la isla. ¡Mil tormentas! Si consiguiera matar a Crogham sé que podría hacerme con los demás. Sería más fácil llegar hasta él y saldar nuestras cuentas que ocuparme de Tanoa.


  —La tripulación ya habrá echado mano a los fusiles —le previno Raquel.


  —¡Eso no tiene importancia! —replicó con una mueca—. Por una razón que ignoras, no temo que me disparen como a un conejo. Si logro matar a Crogham…


  —Si Tanoa descubre la presencia de vuestro barco en la bahía, se encargará de matar a todos los hombres que haya a bordo —les interrumpió Lailu con voz siniestra—. Saqueará el navío y luego lo remolcará a mar abierta con sus piraguas de guerra y lo hundirá.


  —En ese caso, lo mejor sería darnos prisa —dijo Clanton; luego pareció dudar y miró a Raquel—. Un instante… podemos darnos de frente con Tanoa, o en el caso de que Crogham me venza…


  —Se dónde se encuentra la cala —dijo Lailu—. La mujer blanca se quedará aquí. Puedo esconderla en un lugar en el que Tanoa nunca la encontrará. Luego, si vences, volveremos a buscarla con una escolta armada.


  No habían ido muy lejos cuando Raquel tropezó y cayó cuan larga era. Clanton se agachó a su lado. La joven se masajeaba el tobillo y juraba de dolor.


  —¡Me he torcido el tobillo! ¡Qué mala suerte!


  —¡Te llevaré!


  Clanton se aprestó a tomarle en brazos cuando Lailu le interrumpió.


  —¡Tenemos que darnos prisa! La ocultaré en un lugar donde Tanoa no podrá encontrarla nunca. Si matas a Crogham, volveremos a buscarla con una escolta armada.


  Raquel, mirando con cierta envidia —y con unos celos totalmente femeninos— los desnudos senos de Lailu y las suaves caderas que dejaba entrever el faldellín trenzado, protestó enérgicamente: ¡no quería quedarse allí mientras Clanton continuaba su camino solitario con aquella belleza de las islas! Pero el americano, viendo la sabiduría de lo que proponía la reina, arregló la cuestión tomando a la muchacha desnuda entre sus brazos y llevándole a la fuerza hasta un escondrijo entre las breñas.


  —¡Ahora, corramos!


  Lailu le tomó de la mano y partió como una flecha. Corrieron así hasta que pudieron ver una franja de árboles que ondulaban suavemente ante ellos y que señalaba la presencia de un río. Cuando llegaron a los árboles, la mujer se detuvo, titubeante y casi sin aliento. La sujetó y la ayudó a tenderse en la hierba. Había alcanzando los límites de su resistencia.


  —¡Espera! —exclamó la reina, sin aliento—. El río está justo en ese recodo… Tanoa no puede llegar sin que le veamos primero. Descansemos un poco…


  Clanton estaba impaciente por continuar, pero vio que el agotamiento de Lailu no era fingido. Se quedaron tumbados en la hierba unos momentos: La cabeza de Lailu descansaba en el hombro de Clanton; su cuerpo joven y firme se apretaba contra el suyo. Como por azar, una de las manos de Clanton se cerró en uno de los aterciopelados senos de la joven y lo apretó firmemente, mientras la otra subía por un muslo liso y ardiente para pasar por debajo de la falda de hierbas.


  Lailu se tensó bajo la caricia; luego, suspiró sonoramente. Se volvió con un movimiento ágil, apretujándose contra Clanton. Sus brazos torneados se envolvieron en el musculoso cuello del americano y se apretó aún más contra él. Una riada de impetuoso deseo creció en el hombre y le sumergió, haciéndole olvidar cualquier otro pensamiento. No se les podía culpar ni al uno ni a la otra. Se trataba solamente de un hombre y de una mujer que se encontraban tiernamente abrazados. La misma necesidad primitiva, remontándose desde los orígenes del tiempo, cercana a la fuerza que ordena a los vientos y a los océanos obligándoles a cumplir sus órdenes a su pesar. ¡No habría podido hacer otra cosa aunque el mundo dependiera de ello!


  Emergiendo de aquella tempestad de pasión, temblorosos y jadeantes, fueron sacados de su aturdimiento por un concierto de gritos feroces provenientes de la cala.


  —¡Han encontrado el navío! —exclamó Lailu incorporándose bruscamente—. Han ido por el río para rodear el promontorio. ¡Oh, no había pensado en eso! Creí que si venían hacia aquí lo harían por la jungla.


  Clanton juró mientras se levantaba rápidamente y corría hacia la playa. ¡Aquellos instantes de abandono podrían costarles la vida! Lailu le siguió, contrariada, pero sin arrepentimiento. No sería la primera reina en dejar pasar la ocasión de recuperar su trono por un momento de placer. Sin dejar de correr, la joven revivió con delicia los instantes de paradisíaca felicidad que había conocido en la media hora que acababa de pasar.


  Poco después, llegaban a la linde arbolada de un acantilado escarpado y contemplaron la estrecha playa que había a sus pies. El navío estaba anclado en una pequeña rada natural; un centenar de canacos gesticulaba sobre la orilla y empezaron a lanzarse al agua, arrojando sus azagayas e intentado trepar por los costados del Descarado. Los marinos les rechazaban a fuerza de culatazos y golpes de cabilla, pero les asediaban por todas partes. La mitad de los hombres estaban heridos y cubiertos de sangre. Clanton buscó a Crogham con la mirada, pero no pudo verle.


  —¿Por qué no disparan? —preguntó Lailu.


  —¡Quité los percutores de los fusiles y los escondí! —respondió Clanton con un juramento—. ¡Me temía un motín desde hacía algún tiempo!


  Lailu sacudió la cabeza tristemente.


  —No podrán rechazar el ataque indefinidamente. ¿Lo ves, verdad? Tanoa les ha dado órdenes a algunos de sus guerreros: están saliendo de la playa y echan a correr hacia el interior. Van a buscar sus fusiles.


  El rey estaba un poco retirado —lejos del alcance de los fusiles—, al pie del acantilado, desde donde dirigía el asalto de sus guerreros.


  —¡Si tuviera un rifle! —exclamó Clanton con rabia—. ¡Desde aquí podría abatirle fácilmente!


  —¡Si encuentra la muerte, mis súbditos me obedecerán de nuevo! —dijo Lailu con desesperación.


  —Voy a bajar hasta allí —dijo Clanton—. Quizá consiga matarle antes de que me vean sus hombres…


  —No tienes la menor oportunidad —dijo una voz a sus espaldas. Se volvieron y vieron a Raquel. La joven se apoyaba en una rama que le servía de rudimentaria muleta. Dolorosa y laboriosamente había caminado a través del bosque, impulsada más por los celos que por el miedo. Sus adorables ojos estaban dilatados por la cólera… al ver la lánguida expresión de la mirada de Lailu… una expresión que Raquel supo interpretar correctamente.


  —¡Baja a la playa y te convertirán en un acerico! —le dijo a Clanton—. Fíjate bien… ¡Voy a hacer que Tanoa suba hasta aquí!


  Antes de que pudieran impedírselo, la joven salió al descubierto, cojeando, y se dejó caer al suelo, cerca del borde del acantilado. Tomó un guijarro del suelo y lo lanzó para que rodase por la pendiente y cayera a los pies de Tanoa. Este se volvió y la vio, en lo alto, sobre la cresta, aparentemente dominada por el pánico, como si hubiera pasado todo a causa del azar. La joven se quejó y empezó a apartarse, como si pretendiera huir. Tanoa perdió el interés por la batalla y no dijo ni una palabra a sus guerreros, cuya atención estaba centrada en el navío. Trepó a toda prisa hacia la cima del promontorio. Sus ojos estaban tan encendidos como los pozos del infierno.


  La mujer parecía tan desesperada, arrastrándose y desapareciendo entre la espesura, que el nativo se confío en que estaría herida. Ni siquiera se molestó en llamar a algunos guerreros para que le ayudaran a capturarla. Cuando llegó al final de la pendiente se encaramó por encima del borde del acantilado y se lanzó entre los arbustos… para quedarse clavado en el suelo al verse cara a cara con Clanton. Una docena de salvajes preguntas cruzaron fugitivamente por el rostro herido y dañado de Tanoa, pero nunca supo la respuesta de ninguna de ellas.


  El hombre blanco ni siquiera desenvainó el cuchillo. Lanzando un gutural gruñido de odio se lanzó sobre la garganta de Tanoa. Llevado por su impulso, cayó al suelo, arrastrando consigo al rey. Los dos hombres alcanzaron el borde del acantilado y cayeron pendiente abajo. Eran un amasijo de brazos y piernas que se agitaba violentamente. Cuando aquella brutal caída terminó a los pies del acantilado, solo un hombre se levantó y movió la cabeza como si fuera un toro. El otro se quedó tendido en tierra, sin moverse… la cabeza de Tanoa caía sobre uno de sus brazos… con la nuca rota.


  Los hombres a bordo del navío lanzaron aullidos de sorpresa. Los canacos se volvieron, gritaron sorprendidos y se abalanzaron contra el vencedor, blandiendo furiosamente las azagayas. Pero Lailu apareció en lo alto del acantilado y les dijo con voz imperiosa:


  —¡Deteneos! ¡Tanoa ha muerto! ¡Yo soy la reina de Atua!


  Las antiguas costumbres de obediencia no tardaron en volver. Nada les obligaba a mantener su fidelidad por Tanoa, pues estaba muerto, y ante ellos tenían a su verdadera reina, ¡viva! No eran más que los instrumentos del más fuerte; en aquel momento, Lailu lo era. Se arrodillaron con humildad.


  Clanton miró furibundo hacia los rostros aterrados que le contemplaban prudentemente desde la borda del navío.


  —¿Dónde está Crogham? —preguntó.


  —¡Está muerto, capitán! —gritaron los marinos a coro—. López y él combatieron y se mataron el uno al otro. Somos incapaces de hacer maniobrar el navío… conseguimos llegar a la isla y echar el ancla. Contábamos con esperar aquí la llegada del barco de guerra… y que nos capturaran. Pero era la prisión o ir a la deriva hasta morirnos de hambre. Casi zozobramos intentando llegar a esta bahía. ¡Todo fue por culpa de Crogham! ¡No lo intentaremos de nuevo, capitán! ¡Suba a bordo y olvidemos lo pasado, si quiere, capitán, se lo pedimos humildemente!


  —¡De acuerdo, pandilla de descreídos! —les gritó Clanton. Luego, subió hasta la cima del acantilado. Agachándose, recogió a Raquel en sus brazos con huraña ternura.


  —Puedes ser mi rey si te quedas conmigo —le dijo Lailu con voz tentadora. Su mirada era grave y contenía indecibles promesas; involuntariamente, movió las caderas, dejando adivinar sus voluptuosas formas.


  Pero Raquel olvidó su rencor cuando oyó las palabras de Clanton:


  —Lo siento, pero esto no es para mí, Lailu. Aunque no tuviera que preocuparme por el navío de guerra. Eres una buena chica, pero… vaya, ¡este demoniejo es totalmente mío! Perdona la prisa, pero debo subir a bordo y darle un poco de linimento a su tobillo… y buscar algo de ropa. Luego levaremos anclas y pondremos entre nosotros y ese maldito barco inglés una distancia más cómoda.


  Raquel suspiró aliviada y se apretó lánguidamente contra el pecho de Clanton, saboreando el contacto de las manos del americano en su cuerpo desnudo: era su hombre y, aunque de vez en cuando se apartase de ella para ir tras otras mujeres, ¡siempre volvería a su lado!


  LOS CAÑONES DE KARTUM
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  Emmett Corcoran se limpió el sudor que le corría por los ojos. Maldijo la claridad cegadora e insoportable que subía desde las calles polvorientas y desiertas. Un dolor penetrante le traspasaba las sienes y le provocaba náuseas, pero no dejaba de oír el sordo gruñido de los cañones, como lo llevaba oyendo desde hacia tanto tiempo que no podía ya acordarse dado el estado de postración y abatimiento en que se encontraba. Sabía que aquel rugido significaba el fin de Kartum. Desde hacía diez meses las hordas salvajes del Mahdí rodeaban la ciudad; desde hacía diez meses, se lanzaban al asalto de unas murallas que amenazaban con derrumbarse con cada nuevo ataque. Pero los defensores no podían resistir el asedio indefinidamente. En muy poco tiempo…


  La calle por la que avanzaba Corcoran con cierto cansancio estaba desierta. Blancos y negros se quedaban en sus casas en la medida de lo posible; los blancos, dominados por un miedo desesperado; los negros, esperando siniestros. Eran traidores atrincherados en la ciudad.


  Corcoran se pasó una mano temblorosa por la frente. Su rostro estaba manchado por el hollín de la pólvora de los cañones; su camisa abierta dejaba ver un torso velludo y musculoso. El sable de un derviche le había desgarrado la camisa, pero el derviche estaba muerto. Corcoran acarició con orgullo la empuñadura de hueso de su sable, que le colgaba del costado.


  Un súbito grito invadió el silencio de la calle y le hizo darse la vuelta. Pasaba a la altura de una casa de tejado liso, terraza y ventanas cerradas con barrotes. El grito provenía del interior de la casa. Había gritado una mujer. No lo había hecho como gritan las mujeres indígenas bajo el látigo… un sonido muy corriente en Kartum. Se acercó a la puerta con una ágil zancada; esta se abrió bajo su mano cuando apretó la manilla. Se adentró en la casa, parpadeando en la oscuridad. Desde más allá de una puerta oculta con una cortina le llegaron sonidos de lucha. Atravesó la habitación casi de un salto y apartó brutalmente las colgaduras.


  A su vista se ofreció otra habitación, un patio interior cerrado. Las últimas luces de la tarde penetraban por el hueco de una puerta abierta. Dos mujeres luchaban ante sus ojos. Una de ellas era blanca… una joven de cuerpo esbelto cuya cabellera retenía los fuegos del poniente en sus reflejos de bronce pulido. Era la que había gritado. Chilló de nuevo cuando su adversaria, una mestiza somalí de cuerpo de pantera, la forzó a retirarse derribándola por encima de la cama. El rostro de la joven morena se desfiguraba por la rabia. Sujetando a la joven blanca tendida de espaldas, blandió un puñal egipcio. La ropa de su víctima estaba desgarrada por delante, dejando ver sus blancos senos. La somalí intentó clavar la hoja entre los dos montículos de carne marfileña y palpitante.


  Corcoran nunca antes había golpeado a una mujer, ya fuera esta morena o blanca. Pero su sangre todavía estaba inflamada por la batalla y la carnicería; meses y meses de combates habían hecho nacer en su pecho un fuerte sentimiento racial que le hacía odiar a todas las pieles que no fueran blancas. Antes de que el cuchillo pudiera bajar, sujetó el brazo de la muchacha morena. La obligó a apartarse con tal violencia que arrancó un grito de los labios de la somalí; luego, la golpeó con el puño en la mandíbula. La mujer se derrumbó cuan larga era sobre el suelo; la sangre manaba lentamente de su boca. Agachándose, la sujetó por la larga melena y tiró de ella por la habitación para echarla a la calle. La mujer se quedó tendida en el polvo, gimoteando.


  Cerró la puerta y volvió a la habitación interior. La joven blanca se había levantado; se agarraba a la cortina para no caer, procurando al mismo tiempo poner en orden su ropa. Corcoran se quedó allí plantado, sin decir nada, devorándola con la mirada. Las mujeres blancas eran algo raro en Kartum; pero mujeres rubias y tan bellas como aquella eran raras en cualquier parte. Olvidó incluso el lejano tronar de los cañones y se quedó inmóvil y silencioso, mirándola fijamente. El deseo, embotado por la constante tensión de los prolongados enfrentamientos, se despertó en su interior. La blanca piel de la joven —que contrastaba brutalmente con las pieles negras, morenas y amarillas que tenía en la mente— le causó el mismo efecto que un amanecer helado en el norte…


  —¿Quién… quién es usted? —preguntó la muchacha, asustada por su silencio y por su aspecto azorado y terrible.


  Corcoran se sacudió como si saliera de un trance.


  —Corcoran —dijo—. Emmett Corcoran. Pasaba por la calle cuando la escuché gritar. Debí matar a ese chica.


  La joven sacudió la cabeza; luego tembló.


  —Es… era… mi sirvienta, Zelda. Estos últimos días se ha comportado con mucha insolencia. Hace unos momentos se mostró tan insultante conmigo que amenacé con azotarla. Ya sabe que aquí es costumbre azotar a los criados. Se puso furiosa y juró que me mataría. Dijo que el Mahdí cortaría muy pronto todas las gargantas blancas de Kartum, y que ella iba a empezar con la mía… ¡oh, está usted herido!


  El hombre se limpió la mano en la pernera del pantalón sin darle mayor importancia.


  —No es mi sangre. Hemos hecho una incursión fuera, más allá de las fortificaciones.


  —¡Oh, perdone mi estupidez! —exclamó la muchacha, contrita—. Siéntese, le traeré un poco de agua y algo de comer… todavía nos queda algo de comida.


  Se dejó caer en la cama, saboreando con innegable placer la suavidad de los almohadones, dándose cuenta repentinamente de lo cansado que estaba.


  —¿Es usted un soldado inglés? —le preguntó mientras Corcoran sumergía las manos y el rostro en la palangana que la joven le acababa de traer.


  —No, soy americano. Cazador de marfil; me encontraba en pleno corazón del Sudán cuando apareció el Mahdí a la cabeza de su sublevación. Tuve suerte y pude alcanzar Kartum. Desde que llegué he participado en la defensa de la ciudad.


  —¡He oído hablar de usted! —Los magníficos ojos de la joven brillaron interesados. Corcoran los miraba fascinado; eran tan diferentes de los ojos oscuros, llenos de odio, a los que estaba habituado desde hacia un tiempo—. ¡Los hombres dicen que es usted un soldado muy valiente! ¿Ha tenido éxito la incursión?


  —Han huido al vernos. Hemos cortado algunas cabezas y les hemos perseguido unos cientos de metros… para deshacer lo andado a toda prisa con un millar de demonios pisándonos los talones. Estas salidas las dedicamos a entretenerles y a impedirles atacarnos en masa. Hay algunas brechas en las murallas de la ciudad que no podemos reparar… Si los derviches las descubrieran…


  —No podremos resistir mucho tiempo a menos que vengan refuerzos de Egipto —murmuró la muchacha, sentándose a su lado. Sus ojos estaban nublados por el miedo—. Me llamo Ruth Brenton. Llegué aquí hace un año para visitar a mi tío. Era comerciante… lo mataron en los primeros días del asedio. No podía marcharme, ya se imaginará. Tengo miedo… ¡un miedo terrible! Este país, y todo lo que hay en él, es tan aterradoramente diferente de Inglaterra… Y en el ejército del Mahdí hay un renegado francés, Gérard Latour… Le conocí en El Cairo y me ha seguido hasta aquí… Me hostigó y me molestó hasta que mi tío le echó de esta casa. Más tarde nos enteramos de que, ya en aquel tiempo, era un espía del Mahdí. Está ahí fuera, con ellos… —su blanca mano señaló vagamente en dirección al Nilo; su rostro se quedó sin color—. Me ha hecho llegar un mensaje… en el que me dice que me hará suya aunque tenga que hacer pedazos la ciudad con las manos desnudas, piedra por piedra.


  La mujer, súbitamente, se volvió y pasó los brazos alrededor del cuello de Corcoran, como si buscase la seguridad que da el contacto con un hombre fornido.


  —¡Tengo miedo! ¡Tengo mucho miedo!


  Corcoran la tomó en sus brazos. Sus rostros estaban uno al lado del otro; sus ojos, de un azul intenso, miraban apasionados los de la joven. La sensación de aquel cuerpo delicado y grácil en sus brazos, la primera mujer blanca que tocaba en tres años, transformó la sangre de sus venas en un fuego abrasador. Olvidó la terrible amenaza que se acercaba cada vez más a las murallas de Kartum, la ciudad condenada… Olvidó la fatiga que, tras treinta y seis horas de guardia, le había apartado de las murallas. Cuando la joven observó el brillo que ardía en la mirada de Corcoran, quiso apartarse. Pero el brazo del americano la rodeaba por la cintura y la inmovilizó contra él. Su otra mano buscó a tientas y se deslizó entre los pliegues de la desgarrada bata de Ruth; los delicados brazos que intentaban apartarle volvieron a rodear el cuello del hombre. Con un jadeo ronco hundió los dedos entre los bucles de oro rojizo, aplastando los encarnados labios de Ruth contra los suyos. Cuando la mujer se inflamó bajo el efecto de los besos ardientes del americano, su abrazo se hizo convulso. Un largo jadeo de éxtasis brotó de la boca jadeante. La mano de Corcoran se deslizó más abajo, acarició la aterciopelada superficie de un muslo desnudo y alzó luego lentamente la bata de la joven.


  El sol se había puesto ya; el crepúsculo africano cayó rápidamente, dando paso a una noche profunda. Fuera, la calle permanecía silenciosa. Por encima de las terrazas de los tejados de las casas retumbaba el sordo gruñido de los cañones de Kartum.


  * * *


  En la cama de la habitación que daba al patio interior, donde las palmeras colgaban en el aire inanimado, Emmett Corcoran se despertó repentinamente… con la sensación de un peligro inminente atenazándole la garganta. No había luna; los miembros blancos de la joven que dormía a su lado formaban una dulce mancha blanca en la claridad estelar que se filtraba por la puerta y las ventanas con alambradas. Se levantó rápidamente, buscando con la mano el cinturón del revólver y su sable, colocados en una silla junto a la cama. Los cañones se habían callado de un modo siniestro. Un silencio tenso y estremecido se abatía sobre Kartum.


  Ruth se despertó; todavía medio dormida, tendió los brazos hacia él.


  —¿Ya ha amanecido?


  —No. Pero levántate y vístete deprisa. Pasa algo. No me gusta este silencio. Quizá sea el anuncio de un ataque nocturno… ¡Señor!


  Ruth gritó y saltó a los pies de la cama. Se apretó contra Corcoran, pero su gritó quedó sumergido en el demoníaco clamor que estalló en la calle. ¡El infierno se desataba en Kartum! La ciudad silenciosa fue dominada por una vida frenética cuando sus calles se llenaron de gritos, aullidos, juramentos y disparos en medio de una repugnante cacofonía. Una luz —la de las casas en llamas— se alzó por encima de las terrazas.


  —¡Los derviches! —exclamó Corcoran, petrificado por el horror—. ¡Han entrado en la ciudad!


  Aquel era el caso. Cincuenta mil hombres, amparados por las tinieblas, habían penetrado en Kartum por una grieta en las murallas del río… Se dispersaron por las calles de la ciudad antes de que los defensores se dieran cuenta del peligro que les amenazaba. Luego, empezó la matanza.


  En casa de Ruth, Corcoran se puso rápidamente las botas y le dijo con precipitación a la aterrada joven:


  —Debemos encontrar un barco e intentar huir Nilo abajo. Esta casa no se encuentra muy lejos de la muralla que domina el río, y…


  El ruido de unos pasos precipitados en la calle, un aullido bestial y triunfante ahogaron sus palabras. La puerta de entrada empezó a volar en pedazos bajo los repetidos golpes de las culatas de los fusiles. Por encima de unos gritos feroces, una voz —la de un europeo— daba órdenes.


  —¡Latour! —dijo Ruth, palideciendo.


  —¡Huyamos por el patio interior! —dijo Corcoran con la voz seca—. ¡No tienes tiempo para vestirte! Quizá consigamos escapar si salimos por la puerta de atrás…


  Se lanzaron hacia el patio… en el mismo momento en que una puerta encastrada en el muro se abrió para dar paso a una oleada de siluetas salvajes que blandían antorchas. Los sables destellaron y vieron ojos ardientes en la fuliginosa oscuridad. Al ver a la joven, vestida tan solo con una ligera combinación muy escotada, un rugido de alegría subió de la horda. Más allá de aquellos hombres, Corcoran percibió el alegre rostro de Zelda, la somalí. Era ella quien había conducido a los derviches hasta la casa de Ruth.


  El americano reculó hasta un rincón, colocando a la muchacha a sus espaldas. Un negro alzó un viejo mosquete y disparó. En medio del fragor de las llamas, la bala pasó silbando junto a la oreja de Corcoran. Tiró a su vez, abatiendo al guerrero con una bala entre los ojos. Los proyectiles empezaron a llover sobre los hombres que habían invadido el patio; algunos se retorcieron entre las flores y la carga se frenó en seco. Pero volvieron al ataque, enloquecidos ante la imagen de la joven que se acurrucaba a espaldas de Corcoran… ¡y entonces su Colt se quedó sin balas!


  A la luz de las antorchas, su sable subía y bajaba como el rastro azulado de un rayo; un negro cayó con el cráneo abierto en dos. El alto americano golpeaba incansablemente; con cada golpe abatía a un hombre. Se alzaba por encima de los derviches como si fuera la misma encarnación de la Muerte, y sus poderosos golpes rechazaban las armas de sus enemigos; la rapidez de sus asaltos les cegaba. Durante unos instante se produjo lo imposible… ¡un solo hombre mantenía a raya a toda una horda!


  Luego, otra banda apareció en el patio, desperdigándose por la casa… estos habían entrado por la puerta que daba a la calle. Una silueta alta, con ropas árabes, levantó un revólver y disparó por encima de las cabezas de los guerreros que se apretujaban y giraban alrededor del americano. Corcoran se tambaleó y soltó el sable, que tintineó en las losas del suelo. Cayó, como un roble alcanzado por el rayo. Se quedó tendido en tierra, inmóvil; la sangre manaba de una herida abierta en su cabeza. Media docena de lanzas se levantaron… Antes de que pudieran atravesar al americano, Ruth se lanzó sobre él, gritando, creando una muralla con su propio cuerpo. Las lanzas permanecieron en alto, como dudando. El hombre vestido de árabe apartó a la multitud. Se inclinó, tomó a Ruth por el brazo y la obligó a levantarse. Bajo la luz de las antorchas, un rostro delgado y burlón la miró fijamente desde debajo del kafieh.


  —¡Latour! —dijo sollozando.


  —¡Vuestro fiel admirador, mademoiselle! —respondió irónico—. Que viene a reclamarte… ¡como juré que haría!


  —¡Monstruo! —gimió la joven—. ¡Le has matado!


  —Raramente fallo el blanco —reconoció tranquilamente—. ¡Pero ya basta! Tengo lo que venía a buscar. ¿De qué te va a valer resistirte, idiota? ¿Qué prefieres… ser mi esclava o la de uno de estos animales? Kartum ha caído; el Mahdí es dueño del Sudán, ¡y yo gozo de su favor! ¡Esta noche celebraremos la victoria en mi tienda!


  Estallando en risotadas ante el revelador torbellino de los miembros de Ruth mientras se debatía en vano, el renegado la tomó en sus brazos y la llevó hacia la puerta abierta. La joven se resistía, luchando contra su presa, como una bestia salvaje. Se daba apenas cuenta de que las manos de Latour se deslizaban bajo sus muslos desnudos y que acariciaban brutalmente su senos descubiertos. No oía la grosera risa de los guerreros burlándose de su desnudez. Mirando por encima del hombro de su captor, sus ojos dilatados por el horror se fijaron con desesperación en la forma inerte, apoyada en la pared, rodeada por un enjambre de siluetas negras y mutiladas.


  La puerta se cerró tras el renegado y la desordenada horda. Una delgada silueta de piel morena, desdibujada en la luz vacilante de una antorcha que había caído al suelo, salió de entre las sombras y se agachó sobre el cuerpo del americano. Era muy pesado, pero los delicados brazos de la joven eran robustos. Tuvo que arrastrarle a través del patio hasta alcanzar una habitación en el interior de la casa. Cuando estuvo en ella, cerró cuidadosamente los postigos antes de encender una vela.


  Quizá fue aquella luz que le dio en los ojos lo que despertó a Corcoran. Recuperando el sentido, parpadeó y miró a su alrededor. Se incorporó rápidamente, llevándose la mano al cinto… que estaba vacío. Miró sorprendido a Zelda, que se hallaba de pie ante él, mirándole con insolencia, con las manos apoyadas en las caderas.


  —¿Dónde está Ruth? —preguntó.


  Según se le iban aclarando las ideas, distinguió los ruidos que acompañaban el saqueo de la ciudad de Kartum… gritos lejanos, aullidos triunfales, disparos. Se dio cuenta de que su cuero cabelludo estaba lleno de sangre coagulada.


  —Latour se la ha llevado —respondió Zelda—. Te disparó, pero la bala solo te rozó ligeramente la cabeza. Todos creyeron que estabas muerto.


  Corcoran juró y se levantó torpemente, titubeando a causa de la debilidad.


  —¡Le mataré! ¡Nunca será suya!


  —¡Ella es suya!


  Zelda se acercó a él meneando las caderas con desparpajo… unas caderas moldeadas casi con indecencia por su faldellín. Entre la abertura de la falda sus formas satinadas y morenas brillaban a la luz de la vela. Los ojos de Zelda expresaban menos una invitación que una exigencia inmediata.


  —¡No seas estúpido! Se la ha llevado al campamento del Mahdí, a orillas del río. ¿Cómo esperas llegar hasta ella y menos liberarla?


  La desesperación se abatió sobre él como una chapa de plomo.


  —¿A dónde quieres llegar? —preguntó.


  La mujer se le acercó, provocativa. Su marcha sinuosa descubría toda la longitud de un muslo satinado y la redondez de una nalga redonda y firme. Se colocó las manos por debajo de los pechos para sujetarlos y ofrecerlos de un modo tentador.


  —¿No soy hermosa? —preguntó—. Me gustan los hombres fuertes. No me gusta que me hayas golpeado; ¡una mujer blanca te odiaría por ello! ¡Pero incluso así soy capaz de amar, cophar! ¡Cuando te vi machacar a los guerreros en el jardín sentí que ardía en mi interior el deseo hacia ti!


  Sabía que las mujeres de la raza de Zelda sentían una admiración bárbara por la fuerza bruta y el valor; despreciaban la suavidad. Sin embargo, Corcoran la miraba con desconfianza. El recuerdo del cuerpo de Ruth todavía estaba en su memoria y abrasando la sangre de sus venas, hasta tal punto que sentía repulsión por Zelda, es decir, en la medida en que una mujer hermosa puede inspirar desagrado en un hombre constituido normalmente. Y Zelda era hermosa de un modo salvaje, descarado y sensual.


  —Te tengo a mi merced —dijo la mujer repentinamente—. Kartum ha caído. Gordon ha muerto. He visto su cabeza clavada en una lanza. Ahora el Mahdí es el señor del Sudán. Te he salvado la vida porque tu fuerza me gusta, pero puedo empezar a gritar… acudirán los guerreros y te cortarán la cabeza. ¡Puedes elegir!


  No fue el miedo a la muerte lo que le llevó a decidirse. Pero si moría, no podría encontrar a Ruth para rescatarla de Latour, cosa que estaba decidido a hacer. Debía sobrevivir a cualquier precio si aquello le permitía liberar a la joven… al menos es lo que esperaba. Refrenó su ardiente deseo de estrujar a la joven de piel morena y sonrisa burlona y romperle la nuca.


  —¿Elegir? —gruño—. ¡Esta es mi respuesta!


  Tomándola brutalmente entre sus brazos, arrancó la falda del delgado cuerpo de la joven y la arrojó sobre la cama. Mientras sus manos acariciaban los senos de Zelda y exploraban los misterios más íntimos de su cuerpo moreno, no tuvo que fingir el fuego que ardió repentinamente en sus venas.


  * * *


  Ruth Brenton miraba agobiada entre los barrotes de oro de la ventanita que constituía su única relación con el mundo exterior. El sol se ponía tras las dispersas cabañas de adobe de Omdurman, la capital bárbara del Mahdí. Habían pasado cinco meses desde la caída de Kartum… cinco meses de vergüenza y terror para Ruth Brenton. Desde más allá de la puerta de entrada protegida por una cortina, llegaban hasta sus oídos las voces de las demás mujeres que se encontraban en la sala vecina… mujeres turcas, árabes y egipcias que compartían su cautiverio. Ella era la favorita de Latour… pero no su única esposa. El francés hacía caído tan bajo como los sudaneses salvajes que seguían las banderas del Mahdí. Los derviches se habían convertido en hombres ricos gracias a sus incesantes saqueos. Se hacían construir casas de piedra y ladrillo para reemplazar los tokuls de techos de palma y barro secado al sol en que habían nacido; los mercados de esclavos estaban llenos de hermosas cautivas.


  Ruth llevaba, como todas las esclavas del serrallo, unas pequeñas sandalias rojas y una gandourah de seda, sujeta al vientre por un ancho cinturón de terciopelo con pedrería de perlas: el atuendo remarcaba sus formas voluptuosas y ocultaba muy pocos detalles de su grácil cuerpo.


  Temblaba al mirar la escena bárbara que en el exterior se ofrecía a su mirada. La calleja a la que daba la ventana desembocaba en la plaza del mercado donde podía ver hombres y mujeres yendo y viniendo, bromeando, discutiendo o cortejando. Una silueta solitaria subía con paso indolente por la callejuela, cerca de la ventana… un hombre alto, con la ropa y el atuendo completo de un árabe. Algo en su aspecto y en su marcha hizo latir más deprisa el corazón de Ruth, de un modo extraño e inexplicable… tuvo una sensación de familiaridad; sin embargo, ¡estaba segura de no haber visto nunca a aquel hombre! El paseante se dirigió lentamente hacia la ventana; la joven estaba a punto de apartarse cuando el recién llegado levantó el velo de su kafieh y la miró. Las últimas luces de la tarde cayeron sobre su rostro vuelto hacia ella y la joven estuvo a punto de gritar. Agarró los barrotes de la ventana para no caer cuando se sintió dominada por una abrumadora debilidad. Era el rostro de un hombre al que llevaba llorando mucho tiempo y al que creía muerto… ¡el rostro de Emmett Corcoran!


  Un instante más tarde, aquella cara estaba de nuevo oculta tras el kafieh. Se detuvo bajo la ventana, apoyado en su bastón. Empezó a trazar signos en la arena con la punta del cayado, como a menudo hacen los árabes, como si pensase en sus cosas. Pero el bastón trazaba palabras perfectamente visibles en la arena. La joven leyó: «¡Prepárate; vendré a buscarte en cuanto caiga la noche!».


  Acto seguido, pasó la sandalia por la arena borrando lo escrito; luego, se alejó calle abajo para mezclarse con la multitud que ocupaba la plaza del mercado. Ruth se dejó caer en un diván, sofocada; su corazón latía a toda velocidad. La esperanza de su liberación se sumergía en la alegría salvaje de saber que su amor estaba vivo… luego, la invadió un terror insensato cuando pensó que Emmett pudiera caer en manos de sus enemigos. Corcoran conocía el riesgo que corría al ir a buscarla disfrazado como iba: un gesto, una palabra que se le escapara sin querer podía traicionarle a cada instante y condenarle a una muerte atroz. Ella misma había visto a los enemigos del Mahdí despellejados y quemados vivos en la plaza.


  A aquellos sentimientos les sucedió el miedo de mostrar su emoción involuntariamente. Debía permanecer impasible, sobre todo en presencia de Zelda. La joven se había presentado en el campamento del Mahdí poco después de la toma de Kartum, y vivía bajo el techo de Latour. Se mostraba huraña y reservada, como si alimentase alguna amarga decepción, como si viviera obsesionada con algo que no podía alcanzar. Zelda temía demasiado la cólera de Latour para llegar más lejos en sus ansias de venganza, pero nunca dejaba pasar la ocasión de mostrar su desprecio hacia Ruth; en los últimos días, la burlona sonrisa de Zelda había adquirido un nuevo significado teñido de maldad… promesa de una crueldad que la somalí era la única en conocer.


  Ruth se incorporó de un salto cuando entró Latour en la habitación. El aspecto del francés había cambiado considerablemente. Los continuos excesos habían engordado y ablandado sus facciones. Física y mentalmente, estaba como ensombreciéndose y disgregándose… exactamente como el Mahdí, susurraban algunos. A Latour no le gustaba su señor. De hecho, vivía en el terror constante de que Muhammad descubriera la existencia de la joven blanca, cosa que ignoraba hasta entonces. Por aquello mismo, la guardaba más severamente confinada que a sus demás esposas; además, ella no tenía la menor oportunidad de huir sola por la ciudad. Ruth también vivía bajo el terror del Mahdí. Odiaba a Latour y no sentía más que asco por él, pero su miedo por el Mahdí era una verdadera pesadilla. Le había visto atravesar la plaza a caballo, inmenso y barbudo; aquella visión la obsesionaba y la acechaba en sus sueños.


  En los últimos tiempos Latour la trataba con enorme crueldad. La enseño muchas cosas, especialmente el lacerante dolor del kourbash de cuero de rinoceronte sobre su cuerpo desnudo. El renegado francés la sujetó y la besó brutalmente, luego se la puso en las rodillas y empezó a jugar con sus senos desnudos. Ruth se sometió dócil a sus caricias, pero con más repugnancia que nunca. La vista de Corcoran había convertido su encierro en algo aún más abominable. Latour sintió su repugnancia y se encolerizó.


  —¡Así que rechazas mis caricias! —rugió—. ¡Probarás el látigo! ¡Vuelves a mostrarte arrogante!


  —¡No! —suplicó la joven, aterrada ante la amenaza. A costa de un enorme esfuerzo, consiguió pasar los brazos alrededor del cuello de Latour—. ¡Te lo ruego, no me azotes! ¡Te obedeceré en todo!


  —Sí —rezongó el francés—, pero a disgusto. Con evidente disgusto. ¡Me detestas, maldita sea tu alma de inglesa! ¡No intentes negarlo! Yo…


  Súbitamente, unos pasos pesados retumbaron en el pasillo exterior. Las mujeres gritaron aterradas y huyeron a la carrera. La cortina que hacía de puerta fue abierta violentamente. Un grupo de guerreros entró en la habitación, y a su cabeza iba un jeque con un tocado de plumas de avestruz. Llevaba en la mano una espada desnuda.


  Latour se volvió colérico.


  —¿Qué significa tal intrusión en mi casa?


  —No tengo que darte explicaciones, pues obedezco órdenes de nuestro señor, el Mahdí —respondió el emir con arrogancia—. Me ha encargado que venga a por esta inglesa y la lleve a su palacio.


  Latour tembló violentamente. Durante un instante, dio la impresión de ir a desenvainar su propia espada y lanzarse sobre el jeque, que le esperaba con una maligna sonrisa en los labios. El renegado y los diferentes líderes indígenas no se llevaban muy bien. Pero el miedo dominó la cólera del francés. Una palidez grisácea apareció en sus mejillas curtidas por el sol y dijo malhumorado:


  —Está bien, lleváosla. Obedezco las órdenes del Mahdí.


  —Es lo mejor para ti, hombre blanco —dijo el emir con altanería—. Ya conoces la ley; las cautivas deben ser conducidas al Beit-el-Maal, el palacio de nuestro señor, para que se las entregue a sus hombres o se las quede para sí, según juzgue adecuado. Has desobedecido su ley quedándote a la mujer blanca para ti. El Mahdí, en su gran generosidad, te perdona la vida por los servicios prestados. ¡Pero ten cuidado!


  Agarrando a Ruth brutalmente por el hombro, la empujó hacia la puerta.


  —¡Latour! —gritó frenéticamente. Se retorcía entre las implacables manos de su raptor—. Te lo ruego… por el amor de Dios, ¡no dejes que me lleven con ese monstruo!


  Sombrío, el francés bajó la vista, negándose a cruzar la suya con la mirada de la joven. El emir dio una despectiva palmada en las nalgas de Ruth y la empujó delante suyo. Desesperada, la joven salió de la habitación y se alejó por el pasillo. Poco después, la puerta de entrada se cerraba con un tintineo metálico.


  Latour se adelantó titubeante hacia una jarra de vino depositada sobre una mesa, en la habitación vecina. Profería terribles blasfemias. Según tomaba la jarra, vio moverse la colgadura que adornaba la pared. Dejando el cántaro, saltó, apartó el cortinaje y sacó violentamente de su escondite a Zelda, la somalí.


  —¿Por qué te ocultabas? —preguntó.


  —Tenía miedo de los soldados —respondió.


  —¡Mientes! Tú… —Súbitamente la luz se abrió paso en su mente al ver la maligna sonrisa esbozada por los labios de la joven. La maldijo hasta cansarse, sacudiéndola salvajemente—. ¡Tú has traído aquí a los soldados! ¡Eres tú quien le ha dicho al Mahdí que tenía una mujer blanca en mi harim! La detestabas… y a mí también… ¡perra!


  Gritó cuando le vio sacar el sable… la hoja se hundió entre los pechos de Zelda, atravesándola de parte a parte. Con un grito estrangulado, la mujer agarró la hoja con las manos desnudas y cayó al suelo, retorciéndose violentamente. Latour, maldiciendo como un demente, extrajo brutalmente la hoja; mientras Zelda agonizaba la golpeó con el pie y luego se dirigió, a trompicones, a por la jarra de vino. De nuevo se quedó inmóvil. Las cortinas que camuflaban una puerta al exterior se levantaron y la silueta de un hombre alto se plantó ante él. El desconocido vestía de árabe y llevaba en la mano un revólver de grueso calibre. Preguntó con voz chirriante, en inglés:


  —¿Dónde está ella, Latour?


  —¿Quién? —exclamó el renegado, estupefacto.


  —¡Ruth Brenton!


  —¡Los hombres del Mahdí acaban de llevársela! Pero… —Sus ojos se convirtieron en dos rendijas—. ¡Por Dios, eres Corcoran! ¡Creía haberte matado!


  —Y otros muchos también lo creyeron. Para asegurar sus propios intereses, esa chica tirada en el suelo me salvó. Finalmente, conseguí escaparme de ella. Intenté entrar en Omdurman, pero los mercaderes de esclavos me capturaron y me llevaron muy lejos, a Darfur. Tuve que esperar mucho tiempo antes de poder huir y volver aquí. Ahora…


  —Ahora, el Mahdí está saboreando las lágrimas de tu bienamada. —El francés parecía dominado por unos celos feroces—. Me la ha quitado… pero prefiero que sea él quien la posea… ¡no tú! Ella te amaba. ¡Esa es la razón de su odio hacia mí! ¡Y por eso mismo tendré tu cabeza! ¡Oh, no te atreverás a disparar! Sin duda no te habrá costado mucho llegar hasta aquí disfrazado, sin que se nadie se fijara en ti, pero un disparo haría venir a esta habitación a un centenar de hombres en un instante. ¡Le daré tu cabeza al Mahdí, perro!


  Desenvainando súbitamente, se lanzó sobre Corcoran con un estallido de risa salvaje.


  Corcoran no disparó. Dio un paso hacia un lado y desenvainó su propia hoja. Latour esbozó una mueca de lobo. Había aprendido el arte de la esgrima en los mejores salones de París, pero Corcoran había aprendido el empleo de la espada en las arenas del desierto, donde nadie vive el tiempo suficiente para cometer un error dos veces seguidas.


  Latour hizo una finta y lanzó una estocada. Corcoran la esquivó moviéndose hacia un lado con un delicado movimiento de la cintura; la punta de la espada de su adversario se hincó en los pliegues de su amplio abba, bajo su brazo. Latour comprendió su error cuando ya era tarde. El grito que nació en su garganta fue interrumpido en seco cuando el sable de Corcoran bajó violentamente y le abrió el cráneo en dos. El francés cayó sobre el cuerpo de Zelda y allí se quedó, agitado por los últimos espasmos… derramándose de su cabeza abierta una oleada de sangre y sesos. Corcoran escupió sobre el cadáver y se apartó. El duelo había sido breve y no llamó la atención del servicio; no hubo chasquidos de aceros entrechocando; las cortinas habían apagado el ruido que pudieran haber hecho con las sandalias. Nadie escuchó ni vio la silueta que se deslizó por una lateral para alcanzar la oscura calleja.


  Corcoran andaba rápidamente, rumbo a cierto punto de la ciudad cercano a la plaza de un mercado. Debía encontrarse en aquel sitio con un copto que fue esclavo junto a él, un derviche que deseaba ardientemente irse a Egipto. El copto sabía dónde podría robar un barco que le permitiera emprender el peligroso viaje siguiendo el curso del Nilo. Corcoran contaba con haber ido a su encuentro con la muchacha. Pero de momento tenía que decirle al copto que tenían que retrasar la huida… el tiempo necesario para que pudiera introducirse en el palacio del Mahdí y liberar a Ruth. Iba pensando en algún plan. Durante los pocos días que había pasado en Omdurman consagrado a la búsqueda de la joven, se había hecho una idea bastante precisa de la disposición del palacio… aunque nunca hubiera esperado tener que entrar en él.


  Unas cuantas antorchas ardían en la plaza del mercado, algunos hombres se tambaleaban por ella y gritaban como lo hacen los borrachos. Unos pasos más y llegaría a la calle donde le esperaba el copto para decirle dónde estaba oculto el barco. Corcoran miró distraído las cabezas cortadas que adornaban las picas de la plaza. En aquella ciudad infernal, nuevas cabezas adornaban cada poste casi todos los días. Unos dedos helados apretujaron su corazón. A la luz de las antorchas acababa de reconocer uno de los siniestros trofeos de ojos vidriosos y rictus inmóvil. Era la cabeza del copto que pretendía huir con él. El hombre habría sido reconocido como esclavo fugitivo cuando acudía a la cita. El castigo había sido instantáneo.


  Corcoran se quedó quieto en el sitio, aplastado por aquel desastre. Luego, echó a andar, dirigiéndose hacia el palacio del Mahdí; ante sus ojos flotaba una bruma de furia rojiza en cuyo seno se agitaban unas figuras oscuras, como demonios llegados del infierno. El Destino le había sido contrario, pero algo era seguro: el artífice de su infortunio no le sobreviviría. Iba a matar al Mahdí; luego, por clemencia, mataría a la joven antes de entregarse a una terrible carnicería entre las hordas de negros, hasta que alguna estocada le concediera la paz a su alma llena de rabia.


  Diez minutos más tarde se deslizaba hacia la entrada de un callejón que se extendía junto al muro del palacio del Mahdí. Estaba muy oscuro, pero no lo bastante como para no ver al hombre sentado en el suelo y completamente dormido, con el mentón apoyado en las rodillas… y una cimitarra desnuda a su lado. Un tocado de plumas de avestruz ondulaba suavemente encima de su cabeza. Corcoran comprendió que aquel hombre era un emir, debía haber caído en desgracia —temporalmente— ante el Mahdí. Aquella tarea tan servil —proteger una calleja oscura— era su castigo. Aquel tipo de centinelas eran más una formalidad que otra cosa, pues el Mahdí estaba convencido de que ningún enemigo podría llegar hasta él, en medio de unas hordas de fanáticos que le veneraban como sucesor del Profeta.


  Como una sombra, Corcoran se colocó sobre el emir dormido. La callejuela no tenía salida y aquella era la única entrada. Tenía que pasar por encima si quería seguir adelante, y era casi seguro que le despertase. En tres ocasiones levantó el sable, y en tres ocasiones dejó caer el brazo, maldiciendo sus escrúpulos… No podía decidirse a matar a un hombre dormido, aun tratándose de un derviche. Blandiendo el sable de nuevo, golpeó al hombre con la empuñadura, dejándole inconsciente.


  Una única puerta daba al callejón. Estaba cerrada por dentro con un cerrojo, pero una fina hoja de puñal introducida entre la puerta y el marco salvó el escollo. Un instante después, Corcoran se encontraba en una habitación pequeña, adornada con colgaduras y tapices e iluminada por lámparas de bronce. Poco después, el vestíbulo le conducía a una puerta cerrada con una cortina… y de más allá de la cortina le llegaron sonidos que reavivaron la bruma roja que bailaba ante sus ojos… los sollozos histéricos de una mujer y la risa brutal, gutural, de un hombre.


  Apartó las cortinas violentamente: una silueta gigantesca se volvió en el acto para averiguar quién era el intruso. Los derviches, habituados a la djibbeh hecha jirones que el Mahdí solía vestir en público no habrían podido reconocerle en aquel hombre vestido de sedas y oropeles que se enfrentaba al americano loco de rabia. A sus espaldas, Ruth dejó caer la bandeja de oro con la que se protegía de aquel animal, y se derrumbó lanzando un suspiro de alivio.


  Pero el Mahdí era un guerrero formidable. Lo suficientemente rápido como para esquivar el primer asalto de Corcoran. La hoja desgarró la piel de su grasiento cuello e hizo correr la sangre. Antes de que Corcoran pudiera golpear de nuevo, el Mahdí se lanzó sobre él y empezó a luchar cuerpo a cuerpo. Corcoran sintió una presa inquebrantable de sus músculos durante un instante. Pero pudo agarrar la grasienta garganta y estranguló el grito del Mahdí; súbitamente, la forma gigantesca se derrumbó ante su presa. Una vida de desenfreno había transformado en una concha vacía aquel cuerpo que en tiempos fuera tan poderoso. Incapaz de emplear la espada, Corcoran golpeó a su adversario en la mandíbula con la empuñadura de su arma. El Mahdí cayó y se quedó en suelo todo lo largo que era; la sangre manaba de un desgarrón en el cuello. Corcoran levantó la espada para terminar con aquello y un ruido a sus espaldas se hizo girarse a toda prisa.


  El emir a quien había dejado atontado en el callejón se encontraba en el quicio de la puerta; su rostro estaba gris y sus ojos se mostraban dilatados por el horror.


  —¡El Mahdí! —gritó—. ¡Le has matado! ¡Le has cortado el cuello!


  —¡Sí, le he matado! —declaró secamente Corcoran mientras pensaba a la velocidad del rayo—. ¡Y tú me has ayudado en esta tarea!


  —¡Tú… estás loco! —Sus ojos casi se le salieron de las órbitas.


  —¿En serio? ¿Quién te creerá si intentas negar lo que resulta evidente? Habías caído en desgracia, porque en caso contrario no estarías de guardia en el callejón. Es un trabajo de esclavo. ¿Cómo iba a entrar sin tu ayuda?


  —¡Eres incapaz de demostrarlo! ¡El pueblo te hará pedazos!


  —¡Naturalmente! ¡Lo mismo que a ti! No necesito demostrar nada. Están sedientos de víctimas. No te dejarán demostrar tu inocencia.


  El emir cayó de rodillas ante Corcoran, dominado por un terror abyecto, y rogó:


  —¡Piedad, en nombre de Alá! ¡Vámonos cada uno por su lado y guardemos silencio sobre todo esto!


  —Eso no basta —replicó el americano—. Debes ayudarnos a huir. Pasarán varias horas antes de que descubran que el Mahdí está muerto. Todos saben que tiene una nueva esposa; no se atreverán a turbar su placer antes de que amanezca. Como emir, puedes obtener cuanto quieras… necesitamos camellos, víveres, agua… y algunos guerreros que nos escolten. Gracias a tu elevada posición, saldremos sin mayores dificultades de la ciudad. En menos de una hora estaremos lejos, camino de la libertad.


  —Hay un camino muy largo hasta Egipto —dijo el emir temblando.


  —¿Quién habla de Egipto? Tengo amigos en Abisinia. Cruzaremos el río al sur de la ciudad y nos encaminaremos hacia la frontera. Forzaremos el paso para adelantarnos a las noticias. Responderé por ti ante mis amigos etíopes; entre ellos estarás a salvo de la venganza de los derviches.


  —¡Pongámonos en marcha!


  El emir se levantó de un salto, impaciente por irse.


  Corcoran echó sobre los hombros de Ruth un cobertor que había en un diván y advirtió al emir.


  —¡No me la vayas a jugar! Si intentaras traicionarme, gritaría a quien quisiera escucharme que me ayudaste a matar al Mahdí. ¡Ahora, vámonos!


  Un instante más tarde se deslizaban sin hacer ruido por un amplio corredor. Cinco minutos más tarde, en una plaza vecina, el emir murmuró algunas órdenes; los esclavos ensillaron a toda prisa unos camellos, dispusieron unos sacos de provisiones y algunos odres llenos de agua, mientras dos figuras envueltas en capas esperaban un poco apartadas… pero siempre lo bastante cerca como para llegar hasta ellos de un salto. Poco después, una docena de camellos salía de la ciudad y se dirigía a toda prisa hacia el sur.


  Solo cuando las luces de Omdurman empezaron a perderse a lo lejos, Ruth se atrevió a susurrarle a Corcoran:


  —¿Está realmente muerto el Mahdí?


  —No —respondió, acercando sus labios al oído de la joven—. Solo atontado, pero no quiero decírselo el emir… El emir nunca lo sabrá, porque viajaremos más deprisa que las noticias que lleguen de Omdurman. Es nuestro salvoconducto hasta la frontera, y yo seré el suyo cuando la hayamos cruzado. No intentará nada en nuestra contra. ¡No arriesgamos nada, amada mía! Y el Mahdí está condenado. He sentido que su corazón estaba tan cascado como un viejo tambor de guerra. No le queda mucho tiempo.


  Corcoran hablaba con palabras proféticas, aunque no pudiera saberlo… porque el Mahdí moriría apenas una semana después. Pero, de momento, el americano se interesaba principalmente en la joven que estrechaba entre sus brazos. La apretó contra él; sintió los delicados brazos de la joven envolviendo su cuello, sus ojos clavados en los suyos brillando bajo la claridad estelar. A sus espaldas se hallaba el peligro y el terror. Por delante les esperaba la calma y la felicidad… una felicidad que anunciaba el voluptuoso abandono de Ruth mientras Corcoran la besaba con ardor y acariciaba sus pechos jóvenes y tersos.


  ESPADAS DE LA HERMANDAD ROJA


  [image: ]


  I. Los hombres pintarrajeados


  Un instante antes el claro estaba desierto; y, en un momento, apareció un hombre, muy atento, a la orilla de los matorrales. Ni un ruido advirtió a las ardillas de su llegada, pero los pájaros que revoloteaban bajo el sol, atemorizados por su súbita irrupción, huyeron todo lo deprisa que les permitían sus alas en medio de una nube de animales que no paraban de piar. El hombre, con la cara descompuesta, miró apresurado a sus espaldas, hacia el sendero que acababa de atravesar, como si temiera que el vuelo de los animales traicionase su presencia. Avanzó por el claro con pasos precavidos. Alto y fuerte, se movía con la ligera suavidad de un jaguar.


  Estaba desnudo a excepción de un paño pasado por la cintura; sus brazos y piernas, cubiertos de lodo seco, estaban llenos de arañazos. Un vendaje manchado de marrón le envolvía parte del musculoso brazo izquierdo. Bajo su cabellera, hirsuta y negra, su rostro se mostraba cansado y delgado; sus ojos ardían como los de un animal herido. Cojeaba ligeramente según recorría el sendero que cruzaba el claro.


  A medio camino, se inmovilizó bruscamente y giró sobre sí mismo; una llamada prolongada retumbaba por el bosque. Se parecía al aullido de un lobo. Pero el hombre sabía que no era un lobo.


  La rabia hizo brillar sus ojos inyectados en sangre. Se volvió de nuevo y reemprendió la marcha tan deprisa como pudo. Al salir del claro, el sendero se adentraba en una masa verde y compacta entre los árboles y los arbustos. Atrajo su mirada un tronco de árbol, profundamente hundido en la tierra blanda y mullida, caído en paralelo a la espesura. El hombre se detuvo de nuevo y miró al otro lado del claro. Para unos ojos poco entrenados no había rastros de su paso, pero no era el caso con su mirada acerada, habituada a los lugares salvajes. Sabía que los que le seguían eran casi como él. Enseñó los dientes en silencio, y una cólera negra apareció en sus ojos… el furor enloquecido de un animal salvaje a punto de caer en una trampa pero dispuesto a darse la vuelta para librar su último combate. El hombre sacó de la cintura un hacha de guerra y un cuchillo de caza.


  Avanzó por el sendero, deprisa, con un descuido deliberado, aplastando la hierba según pasaba. Luego, cuando llegó al otro lado del tronco, saltó y volvió rápidamente sobre sus pasos. La corteza estaba siendo roída por los elementos desde hacía mucho tiempo. No estaba dejando la menor huella, gracias a su astucia, que advirtiera a los que venían tras él. Cuando alcanzó la parte más densa de la espesura, se deslizó por ella, como una sombra, dejando que apenas el movimiento de una hoja indicara su paso.


  Los minutos transcurrieron lentamente. Las ardillas charloteaban de nuevo en los árboles… súbitamente se callaron y se pegaron a las ramas. El claro fue invadido una vez más. Tan silenciosamente como el primer intruso, tres hombres aparecieron por su parte oriental; eran tres guerreros de piel oscura, desnudos salvo unos taparrabos de ante, adornados con perlas y calzados con mocasines. Sus cuerpos estaban pintados repulsivamente.


  Escrutaron el claro con mucho cuidado antes de adentrarse en él. Emergieron de entre los arbustos, sin dudas, en fila, avanzando con ligereza, inclinados, siguiendo el sendero con la mirada. Incluso para aquellos perros de caza humanos seguir la pista del hombre blanco no era tarea sencilla. Según atravesaban lentamente el claro, uno de ellos se crispó, emitió un gruñido y señaló con la lanza de punta de sílex un trozo de hierba aplastada, en el lugar donde el sendero se hundía de nuevo en el bosque. Todos se detuvieron en el acto para escrutar con sus ojillos negros las verdes murallas que les rodeaban. Pero su presa estaba bien escondida. No vieron nada que les indicase que el hombre blanco estaba oculto a pocos metros de ellos. No tardaron en ponerse en marcha. Avanzaban más rápidamente que antes, siguiendo las ligeras marcas: parecían adivinar el hecho de que su presa, debilitada o desesperada, iba perdiendo la prudencia poco a poco.


  En el momento en que estaban a punto de pasar por el lugar donde la espesura casi alcanzaba el sendero, el hombre blanco saltó tras ellos y clavó el cuchillo entre los omóplatos del que ocupaba la última posición de la fila. El ataque fue tan fulgurante e inesperado que no le dio al indio la menor oportunidad. La hoja le atravesó el corazón antes de que comprendiera el mortal peligro al que se enfrentaba. Los otros dos se volvieron con la velocidad instantánea de los salvajes —como un cepo de acero que se cierra brutalmente—, pero el hombre blanco, mientras clavaba el cuchillo, lanzaba un formidable hachazo con el arma que sujetaba en la mano derecha. El segundo indio cayó hacia atrás cuando el arma le hendió el cráneo en dos.


  El último guerrero se lanzó al ataque salvajemente. Procuró atravesar el pecho del hombre blanco mientras este intentaba liberar el hacha. Con una sorprendente facilidad, el perseguido le arrojó el cuerpo sin vida de su adversario y siguió el mismo movimiento. Su asalto fue tan furioso y ensañado como el salto de un tigre arrojándose sobre el cazador. El indio se tambaleó al recibir el impacto del cadáver y no hizo intento alguno para evitar el hacha cubierta de sangre. El instinto de matar fue más fuerte que el de sobrevivir; hundió ferozmente la lanza hacia el pecho de su enemigo. Pero el hombre blanco tenía la ventaja de una inteligencia más viva… y llevaba un arma en cada mano. Con el hacha desvió la lanza; el cuchillo de su mano izquierda atravesó y abrió el vientre pintarrajeado del salvaje.


  Un aullido atroz brotó de los labios del indio mientras se derrumbaba con la tripa abierta… no era un aullido de miedo o sufrimiento, sino el provocado por una sorpresa y un terror bestiales… el rugido de una pantera mortalmente herida… al que respondió un concierto de gritos feroces a cierta distancia, al este del claro. El hombre blanco se sobresaltó violentamente y se volvió, encogido sobre sí mismo, como un animal atrapado. La sangre corría por la herida abierta en su antebrazo.


  Con una ronca imprecación, se volvió de nuevo y huyó hacia el oeste. Le daban igual los rastros que pudiera dejar a sus espaldas, y corría con toda la velocidad que le permitían sus largas piernas. Tras él, los bosques permanecieron en silencio durante un momento. Luego retumbó un aullido demoníaco en el preciso lugar en que se había encontrado unos instantes antes. Sus perseguidores acababan de descubrir los cadáveres de sus víctimas. Le faltó el aliento para jurar y la sangre que le corría por la herida reabierta dejaba una pista que incluso un niño podría seguir. Había esperado que los tres indios fueran todo lo que quedaba del grupo de guerreros que le perseguían desde hacia mucho tiempo. Pero debía saber que aquellos lobos humanos nunca abandonaban una pista ensangrentada.


  Los bosques estaban de nuevo en silencio; aquello quería decir que se habían lanzado en su persecución y las manchas de sangre les facilitaba la tarea.


  Una brisa del oeste se estrelló en su cara, una brisa cargada de humedad salada. Mostró una vaga sorpresa. Si se encontraba tan cerca del mar quería decir que la caza duraba más tiempo del que pensaba. Pero pronto acabaría. Incluso su vitalidad de lobo declinaba rápidamente. Jadeaba, casi sin aliento, y un dolor intenso le azotaba el costado. Sus piernas temblaban y eran cada vez más pesadas; la herida le hacía padecer como si un cuchillo le lacerase los tendones cada vez que pisaba el suelo. Había seguido ferozmente los instintos del mundo salvaje en el que creció, recurriendo a cada uno de sus músculos y nervios, agotando todos sus recursos de sutileza y audacia para sobrevivir. Pero su situación era desesperada y obedecía a otro instinto y solo buscaba un lugar donde poder librar el último combate y vender cara su vida.


  No dejó el sendero para lanzarse hacia el espeso sotobosque que había a los lados. Sabía que no podía escapar de quienes le perseguían. Siguió el camino y la sangre le latía cada vez con más fuerza en los tímpanos; cada inspiración era un jadeo ronco que quemaba su pecho dolorido. A sus espaldas retumbó un aullido demencial; estaban encima suyo y esperaban atraparle de un momento a otro. Corrían tan deprisa como lobos hambrientos, gritando con cada salto.


  Emergió repentinamente del espeso bosque y vio que el suelo se elevaba por delante suyo en una escarpada pendiente. La pista seguía la subida y serpenteaba entre peñascos medio desgajados. Una bruma roja flotaba vertiginosamente ante sus ojos mientras estudiaba la colina. Se trataba de una escarpadura rocosa que se alzaba a pico desde el bosque que recogía su base. El sendero subía sinuoso y conducía a un ancho saliente, cerca de la cima.


  La cornisa era un lugar tan bueno como cualquier otro para morir. Subió cojeando por el sendero; avanzaba a cuatro patas en los lugares más agrestes, apretando el cuchillo entre los dientes. No había alcanzando el promontorio cuando una cuarenta de salvajes pintarrajeados apareció del bosque.


  Sus aullidos se incrementaron en medio de un crescendo demoníaco. Se lanzaron hacia la base de la aguja rocosa, disparando sus flechas mientras corrían. Las saetas caían alrededor del hombre que seguía escalando con obstinación; una de ellas se le clavó en la pantorrilla. Sin dejar de trepar, se la arrancó y la tiró a un lado, indiferente a los proyectiles menos precisos que impactaban en las rocas que le rodeaban. Se encaramó con fiereza por encima del borde del saliente y se volvió, empuñando el hacha y el cuchillo. Bajó la mirada hacia sus perseguidores, más abajo; solo dejaba ver su negra cabellera y sus ojos ardiendo de rabia. Su torso poderoso subía cuando aspiraba grandes y estremecidas bocanadas de aire. Apretó los dientes, luchando contra las náuseas.


  Los guerreros se acercaban, saltando con agilidad entre las piedras, a los pies del farallón. Algunos habían dejado los arcos y asido las hachas de piedra. El primero en alcanzar la aguja fue un jefe muy musculoso; una pluma de águila adornaba sus cabellos trenzados. Se inmovilizó, apoyando un pie en la pendiente y tensando el arco; echó la cabeza hacia atrás y abrió los labios para lanzar un aullido. Pero nunca llegó a disparar. Se quedó inmóvil, como una estatua; la sanguinaria alegría de sus ojos negros dio paso a un terror helado. Exclamó algo y se apartó, abriendo los brazos para detener a los bravos que subían al asalto lanzando alaridos. El hombre que se encontraba en la cornisa, por encima de los guerreros, entendía su idioma, pero estaba demasiado lejos como para comprender el sentido de las frases entrecortadas que el jefe de la pluma de águila ladraba a sus guerreros.


  Sin embargo, todos se callaron y quedaron inmóviles, levantando los ojos pero no para mirar al hombre del promontorio, sino a la propia aguja. Luego, sin la menor duda, aflojaron los arcos y los colocaron en sus fundas de ante, junto con sus carcajs. Se dieron la vuelta para recorrer de nuevo el espacio abierto a los pies de la colina y desaparecer en el bosque sin mirar atrás una sola vez.


  El hombre blanco les miró alejarse, estupefacto. Sabía que su marcha era definitiva y que no volverían. Estaban camino de su aldea, situada cien millas al este.


  Sin embargo, aquella partida era inexplicable. ¿Qué tenía su refugio que podía hacer que un grupo de pieles rojas abandonara una persecución a la que había dedicado mucho tiempo con la dedicación de una manada de lobos hambrientos? Había deudas de sangre entre él y aquellos indios. Fue su prisionero, pero había escapado. En su evasión, un ilustre jefe guerrero encontró la muerte. Por eso aquellos bravos le perseguían tan implacablemente, franqueando ríos tumultuosos y cruzando cadenas de montañas, recorriendo leguas y más leguas de bosques oscuros y aventurándose en los terrenos de caza de las tribus enemigas. Y en un momento, los supervivientes de aquella larga persecución daban media vuelta cuando su enemigo estaba a la vista y atrapado. Sacudió la cabeza, renunciando a resolver aquel enigma.


  Se levantó lentamente, dominado por el vértigo, dándose apenas cuenta de que todo había terminado. Tenía los miembros doloridos, las heridas le destrozaban. Escupió y maldijo, frotándose con el puño los ojos inyectados en sangre que parecían en llamas. Parpadeó y paseó la mirada por su alrededor. Por debajo de él, el bosque ondulaba y se levantaba formando olas infinitas, como una masa compacta; por encima del claro, al oeste, una bruma de color gris acero que, lo sabía, ocultaba el océano. El viento le agitó la negra melena; el olor del aire del mar le devolvía parte de sus fuerzas. Hinchó su fuerte pecho e inspiró ansiosas y profundas bocanadas.


  Se volvió, tenso, gruñendo, cuando un vivo dolor irradió de su pierna teniendo como fuente la herida ensangrentada de su pantorrilla. Estudió la cornisa en la que se encontraba. Tras ella se alzaba un acantilado a pico hasta la cima de la aguja, de una decena de metros de alto. Pequeños huecos —lo justo para las manos, como escalones— habían sido labrados en la roca. A pocos pasos encontró una fisura en la pared rocosa lo bastante ancha y alta como para que un hombre pudiera deslizarse por ella.


  Cojeó hasta la pared, miró prudentemente por la fisura y lanzó un gruñido. El sol, alto por encima del bosque, al oeste, se filtraba por la grieta revelando una caverna en forma de túnel e iluminado el techo de la gruta. ¡Al final de aquel túnel había una puerta maciza, con gruesos herrajes, encastrada en la piedra!


  Sus ojos se entornaron, incrédulos. Aquella región estaba poblada por salvajes ignorantes. Mil millas a su alrededor la costa estaba desnuda y deshabitada, salvo las pequeñas aldeas miserables de las tribus que permanecían cerca del litoral; y estas eran más primitivas aún que sus hermanas del bosque. Sabía que era el primer hombre en recorrer la región. Sin embargo, estaba aquella puerta misteriosa, un mudo testigo de la civilización europea.


  Algo inexplicable… y muy sospechoso. Se acercó a la puerta con desconfianza, prestos el hacha y el cuchillo. Sus ojos inyectados en sangre no tardaron en habituarse a la penumbra del estrecho pasadizo, y notó algo más… unos cofres grandes, con bandas de hierro, estaban alineados junto a las paredes. Una luz de comprensión hizo brillar los ojos del hombre. Se inclinó sobre uno de los cofres, pero el cierre resistió sus esfuerzos. Blandió el hacha para romper los viejos candados, pero cambió de idea y siguió avanzando hacia la puerta abovedada. Su marcha era más segura que antes; se había colocado las armas a la cintura. Empujó la puerta de adornos labrados y esta se abrió sin mayor resistencia.


  Su actitud cambió de nuevo. Tan rápido como el rayo, retrocedió, lanzando un juramento de sorpresa. Se puso a la defensiva, empuñando el puñal y el hacha. Se quedó así, ferozmente inmóvil, como una estatua amenazante. Luego, estiró el cuello para mirar por la puerta entreabierta. Estaba más oscuro que la gruta en la que se encontraba; una tenue luz emanaba de un montón de objetos que lanzaba reflejos irisados desde encima de una gran mesa de ébano a cuyo alrededor había sentadas unas formas silenciosas, la fuente de su terror.


  Ni se movieron ni volvieron la cabeza hacia él.


  —¿Estáis todos borrachos? —preguntó con una voz ronca.


  No obtuvo respuesta. El hombre no era de los que se asustan por nada; sin embargo, estaba desconcertado.


  —Podríais ofrecerme un vaso de vino —gruñó—. Por Satán, os mostráis muy poco amables con un hombre que forma parte de vuestra Hermandad. Vamos…


  Su voz murió; estudió aquellas siluetas fantasmales e inmóviles sentadas silenciosas alrededor de la gran mesa de ébano.


  —No están borrachos —murmuró de pronto—. Ni siquiera están bebiendo. ¿Qué farsa diabólica es esta?


  Cruzó el umbral. Y tuvo que defender su vida frente al ataque de unos dedos homicidas e invisibles que le agarraban la garganta.


  II. Los hombres del mar


  En la playa, a unas pocas millas de la caverna donde estaban sentadas las siluetas silenciosas, otras sombras, más densas, se amontonaban amenazantes, dispuestas a enredar las vidas de los hombres…


  Françoise d’Chastillon dio la vuelta a una concha con su zapato de tacón, comparando el rojo delicado de sus bordes con las primeras luces del alba que aparecían por encima de la playa velada por la bruma. El sol matinal todavía no había disuelto las pequeñas nubes nacaradas que derivaban por encima del océano.


  Françoise alzó su cara de finas facciones y contempló un paisaje extraño y desolador, pero tristemente familiar aun en sus menores detalles. Desde el lugar en que plantaba sus delicados pies, la playa de arena se extendía hasta las olas que chapoteaban suavemente y se perdía por el oeste en la bruma azulada del horizonte. Estaba en la curva sur de la bahía; a su espalda, la playa subía hacia la cresta poco elevada que formaba uno de los cuernos de la rada. Desde arriba, lo sabía, podía mirar a través de la infinita extensión de las aguas, lo mismo hacia el oeste que hacia el norte.


  Volvió la vista tierra adentro, y recorrió con mirada ausente la fortaleza que era su casa desde hacía más de un año. Recortándose sobre el cielo cerúleo flotaba la bandera escarlata y oro de su casa. Distinguía las siluetas de los hombres que trabajaban en los jardines y los campos de labranza cerca del fuerte. Este parecía escapar de las murallas oscuras del bosque que rodeaba la banda de tierra que se encontraba al este y se extendía por el norte y el sur tan lejos como alcanzaba la vista. Más allá, por el este, se divisaba una alta cadena de montañas que separaba la costa del continente. Françoise temía aquel bosque rodeado de montañas; aquel miedo era compartido por todos los habitantes de la minúscula colonia. La muerte se ocultaba en sus susurrantes profundidades, una muerte rápida y terrible, una muerte lenta y aterradora, paciente e inexorable.


  Suspiró y se dirigió con lentitud hasta el borde del agua. Los días pasaban despacio, uniformes; el mundo de las ciudades, de los bailes y las diversiones parecía estar a miles de kilómetros de distancia. Una vez más se preguntó por la razón que habría impulsado a un conde de Francia a huir con los suyos hasta aquella región salvaje, cambiando el castillo de sus antepasados por una cabaña de troncos.


  La mirada de Françoise se suavizó cuando escuchó el sonido de unos piececitos descalzos sobre la arena. Una jovencita, apenas una niña, totalmente desnuda, goteando agua de su frágil cuerpo y cuyos rubios cabellos mojados se le pegaban al rostro, llegó corriendo desde el otro lado de la cresta arenosa. Sus ojos, de mirada desencantada, estaban por una vez desmesuradamente abiertos por una viva emoción.


  —¡Señora! —exclamó—. ¡Oh, señora!


  Sin aliento por la carrera desenfrenada, hacía gestos incomprensibles. Françoise sonrió y pasó el antebrazo por los hombros de la niña. Solitaria, con un natural dulce y amable, Françoise se había encariñado con aquella pobre chica que había recogido en el puerto francés donde empezó su largo viaje.


  —¿Qué intentas decirme, Tina? Vamos, recupera el aliento, hija mía.


  —¡Un barco! —gritó la joven señalando hacia el sur—. Estaba nadando en una charca que el mar había abierto en la arena, al otro lado de la cresta, ¡y lo vi! ¡Un navío que llegaba desde el sur!


  Temblando con todo su cuerpo, tiraba de la mano de Françoise. Esta notó cómo se aceleraba su corazón ante aquella visita inesperada. No habían visto ni una sola vela desde que llegaron a aquellas costas desoladas.


  Tina se fue corriendo sobre la amarillenta arena. Las dos subieron por la cresta modelada por el viento; Tina se detuvo, recortando su silueta frágil y blanca contra el cielo. Estiró el brazo y sus cabellos mojados revolotearon alrededor de su rostro delgado.


  —¡Mirad, señora!


  Françoise ya lo había visto… Una vela blanca, hinchada por el viento, bordeaba la costa, a pocas millas de la punta. Su corazón dio un salto. Un suceso insignificante puede adquirir una importancia desmesurada en una vida mustia y solitaria. Pero Françoise sintió funestos presagios. Notó que aquella vela no estaba allí por casualidad. El puerto más cercano era Panamá, y estaba varios miles de kilómetros hacia el sur. ¿Qué podía llevar a aquel navío desconocido a la bahía de los d’Chastillon?


  Tina se acercó a su señora, con las facciones afectadas por la aprensión.


  —¿Qué podrá ser, señora? —balbuceó mientras el viento daba color a sus mejillas—. ¿Será el hombre a quien teme el conde?


  Françoise la miró frunciendo el ceño.


  —¿Por qué dices eso, hija mía? ¿Cómo sabes que mi tío teme a alguien?


  —A la fuerza —replicó Tina con total ingenuidad—. De otro modo, nunca habría venido a ocultarse a un lugar tan apartado. ¡Mirad, señora, el barco se acerca cada vez más deprisa!


  —Debemos advertir a mi tío —murmuró Françoise—. Ve a por la ropa, Tina. ¡Date prisa!


  La chica corrió bajando la pendiente, hasta la charca conde se estaba bañando cuando vio el navío. Recogió los zapatos, la ropa interior y el vestido que había dejado sobre la arena. Subió corriendo a la cima de la duna, dando saltos muy cómicos mientras se vestía a la carrera. Françoise, que miraba con ansiedad la vela que se acercaba, la tomó de la mano y juntas se dirigieron a toda prisa hacia el fuerte.


  En muy poco tiempo estaban cruzando el portón de la empalizada de troncos que rodeaba el fortín, justo cuando se escuchó el sonido estridente de un clarín que hizo sobresaltarse a los hombres que trabajaban en los jardines y abrían las puertas del muelle para empujar los botes de pesca hasta el borde del agua.


  Todos los que se encontraban en el exterior del fuerte abandonaron sus tareas respectivas y echaron a correr hacia la empalizada. Todos volvían la cabeza hacia el este, hacia la oscura línea del bosque; nadie miraba hacia el mar.


  Los hombres atravesaban el portón a toda prisa, y preguntaban a los centinelas que iban de un lado a otro del camino de ronda, construido a lo largo de la empalizada de leños puntiagudos y afilados:


  —¿Qué pasa? ¿Por qué nos hacen volver? ¿Nos están atacando los indios?


  Por toda respuesta, un hombre armado y taciturno señaló con el brazo hacia el sur. Desde el punto en que se encontraban, la vela era visible en su totalidad. Los hombres se empezaron a reunir en el camino de ronda y miraron preocupados hacia el sur.


  Desde una pequeña torre de vigilancia erigida en lo más alto de la fortaleza, el conde Henri d’Chastillon observaba cómo se acercaba la vela rápidamente y daba la vuelta al cabo sur de la bahía. El conde era un hombre de cuerpo seco y nervudo, de edad madura. Su aspecto era sombrío y austero. Sus calzas y su jubón eran de seda negra; los únicos colores que destacaban eran los de las joyas que brillaban en el pomo de su espada y la capa de color burdeos que colgaba con un cierto desaliño de sus hombros. Retorciéndose nervioso el bigote negro, se volvió hacia su mayordomo, un hombre de facciones arrugadas y ataviado con satén debajo de su coraza de acero.


  —¿Qué te parece, Gallot?


  —Ya he visto antes ese navío —respondió el mayordomo—. No, creo que… ¡Oh, mirad!


  Un concierto de gritos a sus pies fue como un eco de su exclamación. El barco acababa de doblar el cabo y se dirigía hacia el interior de la rada. Todos vieron el pabellón que se alzó súbitamente en el palo mayor… un gallardete negro, con una calavera y unas tibias cruzadas, brillando bajo el sol.


  —¡Un maldito pirata! —exclamó Gallot—. Si he de ser sincero, conozco esa nave. Es el Águila de los Mares de Harston. ¿Qué vendrá a hacer a nuestra estéril costa?


  —Nada bueno, rezongó el conde.


  Las pesadas hojas del portón habían sido cerradas. El capitán de los soldados, recubierto con una coraza centelleante, enviaba a los hombres a sus puestos, algunos al camino de ronda, otros a las troneras. Reunía al grueso de sus fuerzas en la muralla oeste, donde se encontraba el portón.


  Un centenar de hombres, soldados y servidores, siguieron al conde a su exilio. Entre ellos, había una cuarentena de soldados, mercenarios aguerridos que llevaban coraza y se armaban con espadas y arcabuces. Los demás, criados y campesinos, llevaban mandiles de cuero, hachas de leñador y cuchillos de carnicero. Algunos eran hombres robustos y fuertes. Ocuparon sus puestos, frunciendo el ceño al ver el navío que se acercaba a la orilla. Distinguieron destellos de acero en el puente y escucharon los gritos de los marinos.


  El conde había dejado la torre de vigía. Tras ponerse la coraza y el casco se dirigió a la empalizada. Las mujeres de sus hombres se mantenían silenciosas en las puertas de sus cabañas, construidas dentro del recinto del fuerte, y tranquilizaban a sus hijos, que lloriqueaban atemorizados. Françoise y Tina miraban la escena desde una de las ventanas superiores del torreón. La mujer sentía que el tenso cuerpo de la muchacha temblaba al apretarse contra el suyo, mientras la sujetaba por los hombros.


  —Van a arrojar el ancla junto al muelle —murmuró Françoise—. ¡Sí! Acaban de fondear a cien metros de la orilla. ¡No tiembles, niña! No pueden asaltar el fuerte. Quizá solo buscan comida y agua.


  —¡Han botado chalupas! ¡Se dirigen hacia la playa! —exclamó la chica—. Oh, señora, tengo miedo. ¡Mire cómo se refleja el sol en el filo de sus sables! ¿Van a comernos?


  Pese a su ansiedad, Françoise se echó a reír.


  —¡Claro que no! ¿Quién te ha dicho algo así?


  —Jacques Piriou me dijo que los ingleses se comen a las mujeres.


  —Te estaba gastando una broma. Los ingleses son crueles, eso es verdad, pero no son peores que los franceses que reciben el nombre de bucaneros. En otro tiempo, Piriou fue uno de esos bucaneros.


  —Qué cruel —murmuró la niña—. Me alegro de que los indios le cortasen la cabeza.


  —Cállate, Tina —dijo Françoise estremeciéndose—. Mira, acaban de desembarcar y se están alineando en la playa; uno de ellos viene hacia el fuerte. Debe de ser Harston.


  —¡Ah, del fuerte! —dijo una voz llevada por el viento—. Vengo a parlamentar.


  La cabeza del conde, con el casco puesto, apareció por encima de los parapetos de la empalizada. Consideró sombrío al pirata. Harston se había detenido al alcance justo de su voz. Era un hombre alto, no llevaba sombrero y sus cabellos ondeaban con el viento.


  —¡Di lo que tengas que decir! —ordenó Henri—. ¡Hablo poco con hombres como tú!


  Harston emitió una risotada seca, pero su mirada permaneció helada.


  —No pensé que volveríamos a encontrarnos en esta costa tan árida, d’Chastillon —dijo—. Por Satán, he tenido la emoción más grande mi vida hace unos instantes, cuando vi tu halcón rojo flotando por encima de esta fortaleza, donde solo esperaba encontrar una playa desierta. Lo has encontrado, ¿verdad?


  —Encontrar, ¿el qué? —replicó el conde con cierta impaciencia.


  —¡No intentes ocultarme la verdad! —La violenta naturaleza del pirata se reveló fugitivamente—. Sé por qué viniste aquí y yo he venido por lo mismo. ¿Dónde está tu navío?


  —Eso no es cosa tuya.


  —Así que no tienes ninguno —afirmó el pirata con toda seguridad—. Veo trozos de mástiles en la empalizada. ¡Tu navío naufragó! ¡En caso contrario, te habrías ido con tu botín hace mucho tiempo!


  —¿De qué hablas, maldito? —aulló el conde—. ¿Soy acaso un pirata que vive del saqueo y el robo? Y aunque tal fuera el caso, ¿qué podría encontrar en esta costa desértica?


  —Lo que hayas venido a buscar —respondió el pirata con frialdad—. Lo mismo que busco yo. Vamos, soy un hombre de negocios… dame el botín y me iré, dejándote en paz.


  —Tienes que haber perdido la razón —gruñó Henri—. He venido hasta aquí para buscar la soledad y la tranquilidad, cosas de las que disfrutaba hasta que apareciste del mar, ¡perro cobarde! ¡Vete! No he pedido parlamentar, y ya me he cansado de esta estéril conversación.


  —Cuando me vaya, será tras reducir a cenizas todo esto —rugió el pirata en un acceso de rabia—. Por última vez, ¿aceptas entregarme el botín a cambio de vuestras vidas? Estáis rodeados, os tengo a mi merced y dispongo de cien hombres dispuestos a rebanaros el gaznate a todos.


  Por toda respuesta, el conde hizo un rápido gesto con la mano que ocultaba tras la empalizada. Al instante, la detonación de un mosquete retumbó como un trueno; un mechón de rojos cabellos echó a volar de la cabeza de Harston. El pirata lanzó un feroz aullido y se batió en retirada hacia la playa; las balas silbaron y levantaron surtidores de arena a sus espaldas. Sus hombres lanzaron un aullido y se adelantaron, como una ola, con las espadas brillando bajo el sol.


  —¡Maldito perro! —rugió el conde, golpeando con su puño envuelto en guante de hierro al poco afortunado tirador—. ¿Por qué has fallado? Los demás, ¡preparaos! ¡Ya llegan!


  Pero Harston se reunió con sus hombres y les impidió cargar manera irreflexiva. Los piratas se desplegaron en una larga hilera que sobrepasaba los extremos del muro occidental, y empezaron a avanzar prudentemente. Disparaban al paso. Las pesadas balas impactaban en la empalizada; los defensores respondían con método. Las mujeres metieron a los niños en las cabañas. Esperaban estoicamente el destino que las tuvieran reservado los dioses.


  Sin perder la formación desplegada, los piratas se fueron acercando, reptando y sacando partido de cada hueco del terreno, de cualquier matojo… muy escasos en un terreno del que se había quitado toda muestra de vegetación en previsión de las incursiones de los indios.


  Algunos cuerpos se quedaron boca abajo en el suelo arenoso. Pero los piratas eran como gatos; cambiaban constantemente de posición y a los hombres, armados con mosquetes muy poco precisos, les costaba alcanzarles. Además, su tiro sostenido era una constante amenaza para los que se protegían detrás de la empalizada. Sin embargo, era evidente que, en tanto el combate no fuera más que un intercambio de proyectiles, la ventaja siempre estaría del lado de los franceses.


  No obstante, en la playa, en el muelle, los hombres estaban ya trabajando con sus hachas. El conde lanzó una furiosa imprecación al ver los destrozos que cometían en sus barcas de pesca, trabajosamente construidas con ayuda de planchas talladas con los árboles del bosque.


  —¡Malditos! ¡Están construyendo un ariete! —rugió—. Hay que salir, en el acto, antes que terminen… mientras están dispersos.


  —No estamos capacitados para enfrentarnos a ellos cuerpo a cuerpo —replicó Gallot—. No debemos dejar el abrigo de la muralla.


  —Eso es cierto… —rezongó Henri—, si conseguimos mantenerles más allá de los muros.


  El objetivo de los piratas no tardó en resultar evidente, cuando un grupo de unos treinta hombres empezó a avanzar. Empujaban delante suyo un escudo hecho con los tablones de las barcas y las vigas del muelle. Habían montado el ariete sobre las ruedas de una carreta de bueyes: eran unos enormes cilindros de roble macizo. Mientras hacían rodar el conjunto hacia el fuerte, los defensores apenas les veían los pies.


  —¡Disparad! —ordenó Henri, con el rostro lívido—. ¡Hay que impedir que lleguen al portón!


  Las balas se incrustaron en los gruesos maderos, las flechas se clavaron inútilmente en la espesa madera. Un aullido burlón respondió a los disparos. Los piratas se acercaban lentamente; sus balas empezaron a alcanzar las troneras. Un soldado cayó del parapeto con la cabeza destrozada.


  —¡Apuntad a sus pies! —gritó Henri—. ¡Cuarenta hombres al portón, con picas y hachas! ¡Los demás, seguid defendiendo la empalizada!


  Las balas levantaban la arena alrededor del escudo; algunas alcanzaban su objetivo. Luego, con un ronco rugido, el ariete se estrelló contra la empalizada; una pesada viga, rematada con una punta de acero, pasada por el centro del escudo, empezó a martillear el portón con un ruido que no presagiaba nada bueno. La puerta maciza gimió y vibró. Desde lo alto de la empalizada, flechas y balas llovían de forma constante sobre los asaltantes; algunas resultaban mortales. Pero los piratas estaban dominados por un deseo sanguinario. Lanzando gritos feroces, maniobraron el ariete mientras que, por todas partes, los demás acudían a protegerse bajo el escudo, desafiando el tiro cada vez menos nutrido de los defensores.


  El conde desenvainó la espada y corrió hacia el portón, jurando como un demente. Un grupo de hombres de armas de los más decididos corrió en su pos, apretando las picas entre sus manos. En unos momentos el portón iba a ceder convertido en astillas; debían cerrar la brecha con sus cuerpos.


  Un nuevo ruido se añadió al salvaje rumor que invadía la escena. Era un toque de trompeta procedente del navío. En lo alto del mástil mayor, en una verga, una silueta agitaba los brazos y gesticulaba frenéticamente.


  El toque llegó a los oídos de Harston mientras maniobraba el ariete junto a sus hombres. Clavando casi los pies en el suelo para detener el movimiento de vaivén del ariete, tensó los músculos para detener el impulso de los demás; volvió la cabeza y escuchó atento. El sudor le corría por la cara.


  —¡Alto! —rugió—. ¡Alto, malditos! ¡Escuchad!


  En el silencio que siguió a su rugido, el toque de trompeta retumbó nuevamente, muy claro, y una voz aulló algo que los defensores del fuerte no pudieron entender.


  Harston, por su parte, sí lo entendió, pues su voz se alzó de nuevo y aulló una orden. El ariete dejó de golpear el portón y el escudo empezó a recular para alejarse.


  —¡Mirad! —gritó Tina desde la ventana—. ¡Corren hacia la playa! Han abandonado el escudo. Saltan a las chalupas y vuelven a toda prisa hacia el navío. ¡Oh, señora!, ¿hemos ganado?


  —¡No lo creo! —Françoise miraba hacia el mar—. ¡Mirad allí!


  Apartó las cortinas y se inclinó por la ventana. Su voz clara se elevó por encima del estrépito que la rodeaba; los hombres se volvieron en la dirección que les indicaba. Gritaron sorprendidos al ver que otro navío rodeaba majestuosamente la punta sur. Unos instantes más tarde, la bandera francesa, con la flor de lis como emblema, ondeaba en su palo mayor.


  Los piratas treparon por los costados de su nave y levaron anclas. Antes de que el recién llegado hubiera recorrido la mitad de la bahía, el Águila de los Mares había desaparecido detrás de la punta norte de la rada.


  III. La llegada del hombre negro


  —¡Abrid, deprisa! —ordenó el conde tirando de los barrotes del portón—. ¡Hay que destruir el ariete antes de que desembarquen!


  —¡Pero ese navío es francés! —replicó Gallot.


  —¡Haz lo que te ordeno! —rugió Henri—. ¡Mis enemigos no son todos extranjeros! ¡Salid, perros, y haced astillas el escudo!


  Treinta hombres con hachas corrieron hacia la playa. Presentían la amenaza que representaba el nuevo navío que se acercaba a toda vela. Había pánico en su precipitación. El estrépito de las hachas golpeando la madera llegó a oídos de los que se habían quedado en el fuerte. Poco después, los hombres volvieron de la playa corriendo, justo cuando el navío francés echaba el ancla en el mismo punto que lo hiciera poco tiempo antes el Águila de los Mares.


  —¿Por qué manda el conde cerrar el portón? —preguntó Tina sorprendida—. ¿Tiene miedo de alguien que pueda venir a bordo de ese navío?


  —¿Qué quieres decir, Tina? —preguntó Françoise con cierta inquietud. El conde nunca había dado la menor explicación de su voluntario exilio. No era un hombre que huyera ante los enemigos, por muchos que tuviera. Pero la idea aventurada por Tina era turbadora e inquietante. La niña parecía no haber escuchado la pregunta.


  —¡Todos han vuelto! —anunció—. Cierran el portón. Todos están en sus puestos. Si el navío estaba persiguiendo a Harston, ¿por qué no iba en su persecución? Mirad, se acercan a tierra. Veo en la proa de la chalupa a un hombre envuelto en una capa negra.


  La canoa alcanzó la playa. El hombre, seguido de otros tres, saltó sobre la arena y se dirigió con pasos tranquilos hacia el fuerte. Era alto, seco y nervudo, vestido con seda negra y acero pulido.


  —¡Alto! —rugió el conde—. ¡Parlamentaré con vuestro jefe, pero a solas!


  El personaje alto se quitó el sombrero e hizo una profunda reverencia. Los que le acompañaban se detuvieron y recogieron su capa. A sus espaldas, los marineros, apoyados en los remos, miraban fijamente la empalizada.


  Una vez llegó al alcance de la voz, el jefe exclamó:


  —Vamos, no tiene por qué haber tanta desconfianza entre dos caballeros. —Se expresaba en francés, sin acento.


  El conde le miró con cierta desazón. El desconocido tenía la piel morena, un rostro delgado, de predador, y un delgado bigote negro. Las chorreras de la camisa adornaban su cuello y los puños de su camisola.


  —Te conozco —declaró Henri lentamente. Eres Guillaume Villiers.


  De nuevo, el hombre se inclinó respetuoso.


  —Y nadie dejaría de reconocer el halcón rojo de d’Chastillon.


  —Parece que esta costa se ha convertido en lugar de encuentro de todos los rufianes de las Antillas —rezongo Henri—. ¿Qué quieres?


  —¡Vamos, vamos, señor! —protestó Villiers—. ¿Cómo recibís de tal mal grado a alguien que acaba de prestaros un buen servicio? ¿Acaso no era ese perro inglés, Harston, quién se encontraba destrozando vuestro portón? ¿No fue él quien se marchó como alma que lleva el diablo cuando me vio bordear la punta de la rada?


  —Es cierto —reconoció el conde con desgana—. Pero me ha dejado solo para tener que elegir entre dos piratas.


  Villiers estalló en una carcajada, sin ofuscarse, y se retorció el bigote.


  —Habláis sin saber, señor. No soy un pirata. He sido autorizado por el gobernador de la isla de la Tortuga a combatir a los españoles. Harston, por su parte, es un pirata y no sirve a ningún rey. Solo deseo recalar en esta bahía para que mis hombres puedan proveerse de agua y cazar en esos bosques; en cuanto a mí, solo deseo tomar un vaso de vino a vuestra mesa.


  —Entendido —rezongó Henri—. Pero que quede clara una cosa, Villiers. Ningún miembro de la tripulación cruzará la empalizada. Si alguno se acerca a menos de cien pasos, recibirá en el acto un balazo en la panza. Y os pediría que no tocarais ni mis huertos ni mis animales de granja. Podréis llevaros tres novillos como carne fresca, pero nada más.


  —Me hago garante de la buena conducta de mis hombres —aseguró Villiers—. ¿Pueden bajar a tierra?


  A disgusto, Henri dio su aprobación. Villiers saludó con cierto sarcasmo y se alejó con un paso tan digno y mesurado como si se hubiera encontrado en el palacio de Versalles… donde fue un personaje habitual si los rumores no mentían.


  —Que todos permanezcan en sus puestos —le ordenó Henri a Gallot—. Que haya hecho huir a Harston no nos garantiza que no vaya a cortarnos el cuello. Hay muchos canallas sin corazón trabajando para el rey.


  Gallot asintió con la cabeza. Los bucaneros, en principio, hacían presas entre los barcos españoles, pero Villiers era dueño de una reputación bastante siniestra.


  Así que nadie dejó su puesto mientras los bucaneros bajaban a tierra. Eran hombres de piel curtida por el sol, con pañuelos anudados alrededor de la cabeza y anillos de oro en las orejas. Alzaron el campamento en la playa —como un centenar de hombres— y Villiers apostó centinelas en cada punta de la bahía. Los tres novillos designados por Henri desde la empalizada fueron llevados a la playa y degollados. Encendieron unas hogueras y desembarcaron una barrica de vino.


  Llenaron algunos toneles en un río cercano, al sur del fuerte, y los hombres empezaron a desperdigarse por los bosques circundantes. Al verlo, Henri le gritó a Villiers:


  —Que sus hombres no penetren en el bosque. Pueden coger otro novillo del corral, si necesitan más carne. Si se aventuran por la espesura pueden ser atacados por los indios.


  »Rechazamos un ataque poco después de nuestra llegada; desde entonces, seis de mis hombres han sido asesinados en el bosque. De momento, estamos en paz, pero eso no quiere decir nada.


  Villiers miró sorprendido hacia la oscura espesura, luego, saludó y dijo:


  —¡Le doy las gracias por su advertencia, señor!


  Gritó a sus hombres para que volvieran. Su ruda voz contrastaba extrañamente con el cortés acento que empleaba cuando se dirigía al conde.


  Si los ojos de Villiers hubieran podido atravesar la muralla de hojarasca que les rodeaba, sin duda se habrían alarmado por la siniestra silueta oculta y que les observaba con una mirada negra y llena de odio… un guerrero indio, sin pinturas de guerra, desnudo salvo un par de calzones de piel de antílope y una pluma de águila que le caía sobre la oreja izquierda.


  Según se acercaba la noche, un ligero velo grisáceo fue subiendo poco a poco del océano y oscureció el cielo. El sol bajaba para desaparecer en medio de una bruma escarlata que tiñó de sangre la cresta de las olas, ya negras. La niebla cubrió la playa y alcanzó las lindes del bosque; revoloteaba por la empalizada en volutas fuliginosas. En la arena, las hogueras brillaban a través de la bruma; las canciones de los bucaneros parecían apagadas y lejanas. Habían llevado desde el navío algunas velas en desuso para construirse unos refugios y estaban asando la carne de los novillos mientras tomaban vino parsimoniosamente.


  El portón fue atrancado. Los soldados recorrían lentamente la ronda, con las picas al hombro; sus cascos de acero brillaban bajo los efectos del rocío. Miraban inquietos las hogueras de la playa y escrutaban con la mayor atención el bosque, una línea oscura e indistinta en medio de la bruma. El recinto del fuerte estaba vacío. Las velas se veían brillar por los intersticios de las cabañas de troncos; la luz se filtraba por las ventanas del torreón. El silencio no era interrumpido más que por los pasos regulares de los centinelas, el ruido del agua que goteaba de los tejados y el lejano canturreo de los bucaneros.


  Un eco de las canciones penetraba en la sala donde Henri bebía vino en compañía de su no invitado huésped.


  —Sus hombres se están divirtiendo, señor —informó el conde.


  —Les gusta pisar de nuevo tierra firme —respondió Villiers—. El viaje ha resultado fastidioso… A decir verdad, ¡ha sido una persecución larga y penosa!


  Haciendo un gesto galante, alzó su copa hacia la joven silenciosa, sentada a la derecha del conde, y bebió ceremoniosamente.


  Igual de callados, unos soldados, con casco y pica, y algunos lacayos, con justillos de terciopelo, se alineaban en las paredes. El servicio de Henri en aquella remota región era el pálido reflejo de la corte que mantuvo en tiempos en Francia.


  El torreón, como se obstinaba en llamarlo, era un verdadero prodigio en aquella aislada costa. Un centenar de hombres había trabajado noche y día durante un mes para construirlo. La empalizada que constituía la muralla exterior quedaba oculta bajo colgaduras de seda e hilo de oro. Los maderos del navío, tintados y pulidos, sostenían el techo. El suelo estaba cubierto de valiosas alfombras. La majestuosa escalera que subía desde el salón estaba muy decorada; su balaustrada maciza fue en otros tiempos la barandilla de un galeón.


  El fuego que ardía en la enorme chimenea rechazaba la humedad de la noche. Las velas del inmenso candelabro de plata colocado en el centro de una enorme mesa de caoba, iluminaban la habitación proyectando en la escalera sombras alargadas. El conde, sentado en la cabecera de la mesa, presidía una reunión compuesta por su sobrina, su invitado el pirata, Gallot y el capitán de la guardia.


  —¿Estaba siguiendo a Harston? —preguntó Henri—. ¿Le obligó a llegar hasta aquí?


  —Seguía a Harston, en efecto —respondió Villiers riendo—. Le seguí cruzando el cabo de Hornos. Pero no me eludía. Él venía a buscar algo… algo que yo también deseo.


  —¿Qué podría traer a ningún pirata a esta costa desnuda? —murmuró Henri.


  —¿Qué podría atraer a un conde de Francia? —replicó Villiers.


  —La podredumbre de una corte real puede desanimar algunas veces a los hombres de honor.


  —Los d’Chastillon, todos ellos hombres de honor, han soportado esa podredumbre durante varias generaciones —apuntó Villiers sin consideración alguna. Señor, perdonad mi curiosidad… ¿por qué vendisteis vuestras tierras y cargasteis en un galeón todas vuestras posesiones para hacer vela hasta el otro lado del mundo, lejos de todos? ¿Por qué os instalasteis aquí, cuando vuestro nombre y vuestra espada os habrían valido para conseguir un reino en cualquier país civilizado?


  Henri jugueteaba con la cadena de oro que le colgaba del cuello.


  —En cuanto a la razón de mi partida de Francia —respondió—, es cosa solamente mía. Pero el azar me hizo dar en estas costas. Desembarcamos, yo y los míos y la mayor parte de mis bienes, con la intención de construir un refugio provisional. Pero mi navío, anclado en la misma bahía que el vuestro, se estrelló contra los acantilados de la punta norte y se fue a pique en una terrible tempestad que llegó del oeste. Perdíamos así cualquier posibilidad de poder volver a navegar.


  —Así que, si estuviera en vuestras manos, ¿volveríais a Francia?


  —A Francia, no. A China, quizá… o a las Indias…


  —¿No encontráis la vida aquí muy aburrida, señora? —preguntó Villiers dirigiéndose por primera vez de modo directo a la joven Françoise.


  El deseo de ver un nuevo rostro y escuchar una voz desconocida había llevado a la joven a presentarse en el salón. Pero ya empezaba a lamentar no haberse quedado en sus habitaciones, con Tina. No podía evitar comprender el sentido de las miradas de Villiers. Sus palabras eran corteses y su expresión respetuosa, pero no era más que una máscara que ocultaba a duras penas su naturaleza violenta e implacable.


  —Aquí hay muy pocas distracciones —respondió la joven con voz apagada.


  —Si tuvierais un navío —siguió diciendo Villiers, volviéndose hacia su anfitrión—, ¿dejaríais este lugar?


  —Quizá —admitió el conde.


  —Yo tengo un navío —replicó Villiers—. Si llegamos a algún tipo de acuerdo…


  —¿Un acuerdo? —preguntó Henri mirando al pirata con desconfianza.


  —Un reparto equitativo —anunció Villiers, poniendo la mano, con los dedos abiertos, encima de la mesa.


  El movimiento evocaba de un modo repugnante a una araña gigantesca. Pero los dedos empezaron a agitarse con impaciencia y una nueva luz empezó a brillar en los ojos del bucanero.


  —Reparto, ¿de qué? —Henri le observaba con evidente sorpresa—. El oro que traía se fue al fondo del mar con mi navío y, contrariamente a los tablones del barco, no fue devuelto a la playa con las mareas.


  —¡No se trata de eso! —dijo Villiers de muy buen humor—. Hablemos francamente, señor. ¿Puede usted pretender hacerme creer en serio que el azar fue el único responsable de que vinierais a dar a estas costas, cuando podríais haber elegido cualquier otro punto cualquiera?


  —No pretendo nada —respondió Henri con frialdad—. El hombre que estaba a cargo de mi nave era un tal Jacques Piriou, un antiguo bucanero. Ya había andado costeando por aquí, y me persuadió para que atracásemos en la rada, diciéndome que había una buena razón para hacerlo y, razón que me comunicaría más adelante. Pero nunca conocí la razón, porque el mismo día que desembarcamos desapareció en los bosques. Su cadáver decapitado fue encontrado más tarde por un grupo de mis hombres que volvían de caza. Evidentemente, los indios le habían matado.


  Villiers miró fijamente al conde durante unos instantes.


  —¡Que me cuelguen! —dijo finalmente—. Os creo, señor. Y voy a haceros una oferta. Admito que, cuando anclamos en esta bahía, tenía otros proyectos en mente. Si me encontraba con el caso de que el tesoro ya estuviera en vuestras manos, mi idea era tomar el fuerte al asalto y cortaros a todos la cabeza. Pero las circunstancias me han forzado a cambiar de opinión. —Miró a Françoise de tal modo que la joven se ruborizó y agachó la cabeza indignada. Villiers continuó—: Dispongo de un navío que podría sacaros de aquí y poner fin a vuestro exilio. Pero primero debéis ayudarme a encontrar el tesoro.


  —¿De que tesoro habláis, por San Dionisio? —preguntó el conde, irritado—. Me habláis con tantos enigmas como ese perro de Harston.


  —¿Habéis oído hablar de Giovanni da Verrazano?


  —¿El italiano que luchaba como corso a favor de Francia y que capturó la carabela que transportaba el tesoro de Moctezuma, enviado por Cortés al rey de España?


  —¡El mismo! Eso ocurrió en 1523. Los españoles dijeron haberle ahorcado en 1527, pero era mentira. Aquel mismo año, se hizo a la mar y nadie volvió a verle nunca más. Sin embargo, no huía de los españoles.


  »Escuchad atentamente. A bordo de la carabela que capturó se encontraba el tesoro más grande del mundo… ¡las joyas de Moctezuma! Los relatos referentes al oro de los aztecas han dado la vuelta al mundo, pero Cortés guardó para sí en secreto el descubrimiento de las gemas. Temía que su vista volviera locos de codicia a sus propios hombres y se pusieran contra él. Las joyas fueron llevadas a bordo ocultas en un saco lleno de polvo de oro. Y así fue como cayeron en manos de Da Verrazano cuando capturó la carabela.


  »Como Cortés, Da Verrazano no reveló la existencia de las gemas; solo algunos de sus oficiales estaban al cabo de la calle. No compartió el tesoro con la tripulación. Disimuló las joyas en su camarote; su esplendor encendió su sangre y le volvió loco, como a todos cuantos las habían visto antes que él. El secreto, sin embargo, voló como el viento; quizá sus oficiales hablaron demasiado. Da Verrazano estaba obsesionado con el que otros piratas pudieran atacarle y le quitaran su tesoro. Deseoso de encontrar un escondite seguro para las joyas, que para él valían más que su propia vida, puso rumbo al oeste, rodeando el cabo de Hornos… y desapareció para siempre. Esto pasó hacia más de un siglo.


  »Pero la leyenda dice que uno de sus tripulantes volvió… para dejarse capturar por los españoles en el mar de las Antillas. Antes de que le ahorcaran contó la historia y dibujó un mapa con su propia sangre en un pergamino que consiguió sacar de la prisión, pese a sus carceleros. Me contó lo siguiente: Da Verrazano enfiló al norte, luego, una vez pasado el golfo de Darién, más allá de las costas de México, alcanzó una playa donde ningún cristiano había desembarcado jamás.


  »Echó el ancla en una bahía desierta y se dirigió a tierra con su tesoro y once de sus más fieles lugartenientes. Siguiendo sus instrucciones, el navío aparejó y enfiló al norte. Debía volver una semana más tarde para recoger al capitán y a sus hombres… En efecto, Da Verrazano se temía que, si actuaba de otra manera, los hombres de su tripulación le espiaran y descubriesen el escondite de su tesoro. En el intervalo, su intención era ocultar el tesoro en los alrededores de la bahía. El navío volvió en la fecha fijada, pero los marinos no encontraron rastro alguno ni de Da Verrazano ni de sus lugartenientes, salvo una choza improvisada junto a la playa.


  »Esta habís sido destruida y a su alrededor había muchas huellas de pisadas de pies desnudos, pero nada indicaba que hubiera tenido lugar ningún combate. Tampoco había el menor rastro del tesoro, ni nadie que pudiera informarles del emplazamiento del escondite. Los bucaneros se aventuraron en el bosque, buscando a su capitán. Fueron atacados por los salvajes y se vieron obligados a volver al navío a toda prisa. Desesperados, izaron anclas y se marcharon. Pero naufragaron en el golfo de Darién y solo sobrevivió un hombre.


  »Tal es la historia del tesoro de Da Verrazano, el mismo que se viene buscando en vano desde hace un siglo. Yo vi el mapa que el marino dibujó antes de que le ahorcaran. Harston y Piriou estaban conmigo. Lo examinamos en un antro de La Habana, donde nos reunimos un día disfrazados. Alguien tiró la lámpara, un hombre gritó en la oscuridad; cuando la luz volvió a encenderse, el viejo usurero dueño del mapa estaba muerto, con una daga clavada en el corazón. El mapa había desaparecido y la guardia corría ruidosamente por la calle, advertida por el jaleo. Nos separamos y cada uno se fue por su lado.


  »Durante años, Harston y yo nos vigilamos uno a otro: cada uno pensaba que era el otro el dueño del mapa. Finalmente, como han demostrado los acontecimientos, ninguno de los dos lo tenía en su poder. Después, hace muy poco tiempo, me dijeron que Harston había izado velas hacia el Pacífico; le seguí. Habéis asistido al final de esta persecución.


  »No pude más que entrever el mapa cuando estaba puesto encima de la mesa, y no podría asegurar nada. Pero la conducta de Harston demuestra que sabe que fue precisamente en esta bahía donde Da Verrazano echó anclas. Estoy convencido de que escondieron el tesoro en alguna parte de los bosques y que, cuando volvían, fueron atacados y muertos por los salvajes. Los indios no han encontrado el tesoro. Todos cuantos desembarcaron en estas costas —Cabrillo, Drake y algunos más— nunca encontraron ni oro ni joyas en posesión de los indios.


  »Esta es mi propuesta: unamos nuestras fuerzas. Harston ha huido, temiendo ser atrapado entre dos fuegos, pero volverá. Si nos aliamos, podemos reírnos de sus amenazas. Estoy convencido de que ese tesoro está muy cerca. Partamos en su busca dejando en el fuerte hombres suficientes como para defenderlo si Harston se atreve a volver. Encontraremos el tesoro e iremos a algún puerto de Alemania, o de Italia, donde podré ocultar mi pasado bajo montañas de oro. Estoy cansado de este deambular. Quiero volver a Europa y llevar la vida de un noble, con bienes, lacayos, un castillo… y una esposa de sangre azul.


  —¿Y eso? —preguntó el conde con los ojos entornados por la desconfianza.


  —Dadme a vuestra sobrina en matrimonio —pidió sin más miramientos el bucanero.


  Françoise gritó de miedo y se levantó de un salto. Henri también se levantó, lívido. Villiers no se movió. Sus dedos se retorcían encima de la mesa, como garras; sus ojos brillaban con una luz de pasión y siniestra amenaza.


  —¡Cómo os atrevéis…! —gritó Henri.


  —¡Os olvidáis de dónde os encontráis, conde Henri! —gruñó Villiers—. No estamos en Versalles, señor. En esta costa salvaje la nobleza se mide por la fuerza de los hombres y por sus armas. Y aquí, soy yo el vencedor. En el castillo de los d’Chastillon ahora viven extraños y su fortuna está desparramada por el fondo del mar. Aquí estáis moribundo, exilado, a menos que yo os saque de la costa con mi barco.


  »No lamentaréis la unión de nuestras dos casas. Con un nuevo nombre y una fortuna recién adquirida, llegaréis a daros cuenta de que Guillaume de Villiers sabe estar a la altura de todos los nobles del mundo. Seré un yerno que ningún d’Chastillon sería capaz de rechazar.


  —¡Habéis perdido la razón! —exclamó el conde violentamente—. Vos… ¿Qué está pasando?


  Un ligero trote se acababa de escuchar en el pasillo. Tina apareció en el salón, hizo una reverencia tímida y rodeó rápidamente la mesa para deslizar sus manitas en las de Françoise. Estaba sin aliento; tenía las zapatillas empapadas y sus rubios cabellos estaban mojados y se la pegaban a la cara.


  —¡Tina! ¿Dónde has estado? ¡Creí que estabas en mi habitación!


  —Y lo estaba —respondió la niña, jadeando—. Pero me di cuenta de que había perdido el collar de coral que me habíais regalado… —Lo mostró, una baratija sin valor, pero a la que tenía mucho aprecio porque fue el primer regalo que la hiciera Françoise—. Me temía que no me dejaríais salir si os lo decía… la mujer de un soldado me ayudó a dejar el fuerte y a cruzar la empalizada. Encontré el collar en la charca donde me estuve bañando esta mañana. Castigadme si he actuado mal.


  —¡Tina! —gimió Françoise, apretando a la niña contra su pecho—. No te voy a castigar. Pero no debías haber salido del fuerte. Te acompañaré a tu habitación y te ayudaré a quitarte esas ropas tan mojadas.


  —Bien, señora —murmuró Tina—, pero dejadme primero deciros que el hombre negro…


  —¿Qué?


  El grito acababa de brotar de los labios del conde Henri. Su copa cayó estrepitosamente al suelo. Se agarró a la mesa con las dos manos. Si un rayo le hubiera alcanzado, el aspecto del conde no habría estado más alterado. Su rostro se quedó pálido y los ojos a punto estaban de salírsele de las órbitas.


  —¿Qué has dicho? —jadeó—. ¿Qué has dicho, estúpida?


  —Un hombre negro, señor —balbuceó la niña mientras todos miraban a Henri estupefactos—. Cuando fui a buscar el collar a la charca, le vi. Tuve miedo y me oculté detrás de una duna. Venía del mar a bordo de una barcaza sin puente. Atracó y dejó la barca en la arena, detrás de la punta sur; luego, se encamino a grandes pasos hacia el bosque. En la bruma era como un gigante… un hombre inmenso y totalmente negro…


  Henri se tambaleó como si le hubiera alcanzado un impacto mortal. Se llevó las manos a la garganta; su gesto fue tan violento que rompió la cadena de oro que lucía alrededor de su cuello. Con el rostro convulsionado, como si fuera un demente, dio la vuelta a la mesa, a tientas casi, y arrancó a la niña de los brazos de Françoise.


  —¡Mientes! —croó—. ¡Lo dices para atormentarme! ¡Reconoce que mientes o te arrancaré la piel de la espalda a latigazos!


  —¡Tío! —exclamó Françoise, intentando liberar a Tina—. ¿Te has vuelto loco? ¿Qué te pasa?


  Con un gruñido, apartó a Françoise y la empujó contra Gallot, que la sujetó con una mueca cruel que no intentó disimular.


  —¡Piedad, señor! —sollozaba Tina—. ¡No he mentido!


  —¡Digo que mientes! —rugió Henri—. ¡Jacques!


  Un impasible criado sujetó a la niña que lloraba de miedo y la arrancó brutalmente la ropa, dejando su espalda al desnudo. Luego, volviéndose hizo pasar los bracitos de la niña por encima de sus hombros y la levantó en vilo.


  —¡Tío! —aulló Françoise, intentando vanamente liberarse de la presa de Gallot—. ¡Habéis perdido la razón! ¡No podéis… oh, no podéis…!


  Su gritó se estranguló en su garganta cuando Henri tomó una fusta con la empuñada adornada con gemas y la abatió salvajemente sobre el tierno cuerpo de la niña, dejando una marca rojiza entre los hombros desnudos.


  Françoise se sintió dominada por la náusea al escuchar el grito de dolor de Tina. El mundo se había sumido repentinamente en la locura. Como en una pesadilla, veía los pesados rostros de los soldados y de los sirvientes que no mostraban la menor piedad o simpatía. La gesticulante cara de Villiers formaba parte de la pesadilla. Nada que hubiera en aquella bruma escarlata era real, excepto los hombros blancos y desnudos de Tina, marcados con líneas rojas; ningún ruido era real, salvo los gritos de dolor de la niña y la ronca respiración de Henri, que continuaba golpeando con la mirada fija de un demente y sin dejar de gritar:


  —¡Mientes! ¡Reconócelo o te despellejo viva! ¡Él no ha podido seguirme hasta aquí!


  —¡Piedad, piedad, señor! —gritaba la niña, que se debatía en vano sobre la robusta espalda del sirviente—. ¡Le he visto! ¡No miento! ¡Parad, os lo suplico! ¡Piedad!


  —¡Loco! —gritó Françoise, fuera de sí—. ¿No veis que dice la verdad? ¡Oh, sois un monstruo! ¡Un monstruo! ¡Un monstruo!


  Bruscamente, algún vestigio de razón pareció volver a la mente de Henri. Soltando la fusta, titubeó y retrocedió hasta tropezar con la mesa. Agarrándose frenéticamente a su borde, tembló como si le dominase la fiebre. Sus cabellos se le pegaban a la frente en húmedas mechas, el sudor corría por sus pálidas facciones como una máscara de miedo. Tina, que había sido soltada por Jacques, se cayó al suelo gimoteando. Françoise se liberó del abrazo de Gallot y corrió hacia ella sollozando. Se dejó caer de rodillas y estrechó a la desgraciada niña entre sus brazos. Luego, levantó la cabeza hacia su tío para dar salida a toda su furia… pero él no la estaba mirando. Alelada e incrédula le oyó declarar:


  —Acepto vuestra oferta, Villiers. ¡En el nombre de Dios, encontremos ese tesoro cuanto antes y vayámonos de esta costa maldita!


  Al oír aquellas palabras, Françoise sintió que el fuego de su cólera se apagaba. En un silencio incómodo, tomó entre sus brazos a la lloriqueante niña y se llevó escaleras arriba. Mirando por encima del hombro, la joven vio a Henri apoyado en la mesa, bebiendo ávidamente el vino de una copa que sujetaba con ambas manos temblorosas. Villiers, le dominaba con su enorme estatura, como si fuera algún tipo de siniestra ave de presa… sorprendido por el giro que acababan de dar los acontecimientos, pero dispuesto a sacar partido del inesperado cambio que se había operado en el conde. Hablaba en voz baja, con tono imperativo: Henri agachaba la cabeza en silencio, como alguien que apenas escucha lo que se le dice. Gallot se mantenía a cierta distancia, en la sombra, pellizcándose el mentón con el pulgar y el índice; soldados y sirvientes se miraban furtivamente, absortos ante el derrumbamiento de su amo.


  En su habitación, Françoise tumbó a la niña, medio desvanecida, encima de la cama y se sentó a su lado para lavarla y aplicarla algunos ungüentos que ayudaran a la cicatrización de sus heridas. Françoise gemía débilmente y se dejaba atender por su señora. Françoise tenía la impresión de que todo su mundo se había derrumbado a su alrededor. Estaba absorta, agotada y dominada por las náuseas; todo su cuerpo se estremecía todavía tras el choque brutal de la escena de la que había sido testigo. En su corazón, el odio y el miedo hacia su tío eran cada vez mayores. Hasta aquel momento le había tenido por un hombre justo y valiente. Tembló asqueada al volver a ver su mirada fija y su rostro exangüe. Algún miedo terrible había provocado aquella furia, y, a causa del miedo, Henri había maltratado a la única criatura a la que podía amar. A causa del miedo, la vendía a ella, a su sobrina, a un infame forajido. ¿Qué habría detrás de aquella locura?


  Medio delirando, la niña murmuró:


  —¡No mentí, señora! ¡Le vi… un hombre negro, envuelto en una capa negra! La sangre se me heló en las venas en cuanto le descubrí. ¿Por qué me ha azotado el conde?


  —Calla, Tina —la tranquilizó Françoise—. Descansa, mi niña.


  La puerta se abrió a su espalda. Françoise se volvió apresurada, agarrando una daga guarnecida con joyas. Henri se encontraba ante el umbral. A Françoise, al verle, se le puso la piel de gallina. El conde parecía haber envejecido varios años; su rostro se mostraba gris y tenso. Su mirada la hizo estremecer. Nunca había estado muy cerca suyo; en aquel momento, tenía la impresión de que les separaba un abismo. No era su tío quien estaba ante ella, sino un extranjero que venía a amenazarla.


  Levantó la daga.


  —Si vuelves a ponerle la mano encima —susurró—, os juro que os clavaré esta daga en el corazón.


  Henri no pareció entender aquella amenaza.


  —¡He reforzado la guardia alrededor del torreón! —anunció—. Villiers, por la mañana, conducirá a sus hombres tierra adentro. Solo zarpará cuando haya encontrado el tesoro. Nos iremos con él.


  —¿Y vais a venderme a ese hombre? —balbuceó la joven—. En el nombre del cielo…


  La observó con una mirada sombría de la que había desaparecido cualquier consideración que no fuera su propio interés. La joven esbozó un movimiento de repulsa al leer en la mirada de su tío la crueldad frenética que dominaba a aquel hombre aniquilado por un miedo misterioso.


  —Harás lo que te ordene —dijo acto seguido sin más calor humano que el que pueda tener el sílex al chocar con el acero.


  Volviéndose, salió de la habitación. Cegada por un repentino acceso de terror, Françoise se dejó caer, desfallecida, sobre el mismo lecho en el que yacía Tina.


  IV. El redoble del tambor negro


  Françoise no podría decir cuanto tiempo permaneció desvanecida. De lo primero que tuvo conciencia fue del brazo de Tina que la rodeada y de los sollozos de la pobre niña. Se incorporó mecánicamente y apretó a su protegida entre los brazos. Se quedó sentada, sin llorar, mirando sin ver la llama vacilante de la vela. Toda la fortaleza estaba en silencio. En la playa, los cánticos de los bucaneros se habían apagado. Françoise pasó revista, sombría, a lo que ocurriera la noche anterior.


  El relato de Tina sobre el misterioso hombre negro había vuelto loco a Henri; para escapar de aquel hombre pretendía abandonar la colonia y escapar junto con Villiers. Aquello resultaba evidente. También era evidente el hecho de que estaba dispuesto a sacrificarla si así podía dar con alguna posibilidad de huir. En las tinieblas que la rodeaban, no podía ver luz alguna de esperanza. Los servidores del conde eran zopencos y brutos insensibles, sus mujeres estúpidas y apáticas. Nunca se atreverían, ni se les ocurriría, acudir en su ayuda. Estaba totalmente desamparada.


  Tina levantó la carita llena de lágrimas, como si escuchara la llamada de alguna voz interior. La comprensión que tenía la niña de los pensamientos más íntimos de Françoise era casi inquietante, tanto como su percepción de la marcha inexorable del Destino y de la única alternativa que quedaba.


  —Debemos irnos, señora —susurró la pequeña—. Villiers no nos tendrá. Escondámonos muy dentro del bosque. Avanzaremos hasta que no podamos dar un paso más, luego nos dejaremos caer para morir una en brazos de la otra.


  La trágica energía de aquel último recurso de los seres más débiles penetró en el alma de Françoise. Era la única manera de escapar de las sombras que se cerraban lentamente sobre ella desde el día en que salieron de Francia.


  —Nos vamos, hija mía.


  Se levantó para buscar una manta. Una exclamación de Tina la hizo volverse rápidamente. La niña estaba de pie, con un dedo en los labios y los ojos de par en par, brillando con un súbito terror.


  —¿Qué te pasa, Tina? —susurró Françoise, dominada por un miedo sin nombre.


  —Hay alguien en el pasillo —respondió Tina en voz baja, agarrándose convulsa al brazo de su protectora—. Se ha detenido delante de nuestra puerta y luego ha seguido andando.


  —Tienes el oído más fino que yo —sopló Françoise—. Pero no es de extrañar. Sería el conde, o quizá Gallot.


  Pretendió abrir la puerta, pero Tina lanzó los brazos alrededor de su cuello. Françoise sintió los desesperados latidos del corazón de la niña.


  —¡No abráis esa puerta, señora! ¡Tengo miedo! ¡Una criatura maléfica acecha en el exterior!


  Impresionada, Françoise estiró la mano hacia el disco de metal que ocultaba un minúsculo mirador encastrado en la puerta.


  —¡Vuelve! —Tina tiritaba—. Le escucho.


  Françoise también… un paso furtivo que, se dio cuenta con un estremecimiento de miedo, no era de nadie a quien conociera. Tampoco eran los pasos de Villiers, ni los de ningún hombre con botas. ¿Quién podía ser? Nadie más dormía en aquella planta, salvo ella misma, Tina, el conde y Gallot.


  Con un movimiento rápido apagó la vela para que su luz no brillase a través del mirador; luego, apartó el disco metálico. Percibió más que vio una sombra que pasaba por delante de la puerta, sin distinguir de su forma nada más que una silueta humana. Sin embargo, un terror ciego e irracional la dejó la boca totalmente seca.


  La silueta fue hasta el rellano, donde se recortó momentáneamente en la tenue luz que subía de la planta baja… una forma imprecisa, monstruosa, negra sobre un fondo rojo… luego, desapareció por la escalera. Françoise se acurrucaba en la oscuridad, esperando el grito que indicara que los guardias habían visto al intruso. Pero el torreón permaneció silencioso. En alguna parte, el viento lanzó un agudo quejido. Y eso fue todo.


  Las manos de Françoise estaban húmedas mientras andaba a tientas por la oscuridad para volver a encender la vela. No sabía por qué aquella silueta a contraluz pudo hacer nacer en su interior un horror semejante. Pero sabía que había visto algo siniestro y abominable, más allá de la comprensión, y que aquella visión la había arrebatado su reciente decisión. Estaba desmoralizada.


  La vela vaciló, iluminando el rostro blanco de Tina.


  —¡Era el hombre negro! —susurró la niña—. ¡Lo sé! ¡Se me ha helado la sangre como se me heló cuando le vi por primera vez en la playa! ¿Advertimos al conde?


  Françoise sacudió la cabeza. No quería que se repitiese la escena que siguió a la primera alusión de Tina sobre aquel hombre negro. De todos modos, no se atrevía a adentrarse en el oscuro pasillo. Sabía que había hombres patrullando por la empalizada; otros estaban de guardia en el interior del torreón. ¿Cómo habría llegado el extranjero a la planta superior? Era como brujería. Pero estaba convencida de que el hombre negro ya no se encontraba en la fortaleza… que se había ido tan misteriosamente como había llegado.


  —¡Ya no podemos huir al bosque! —dijo Tina con un estremecimiento—. Estará allí, emboscado…


  Françoise no le preguntó a la chiquilla cómo sabía que el hombre negro estaría en el bosque; pero era el escondite lógico para cualquier ser maléfico, hombre o demonio. Comprendió que Tina tenía razón. No debían abandonar el fuerte. Su determinación, que no se había debilitado ante la perspectiva de una muerte cierta, se venía abajo ante el pensamiento de atravesar aquellos bosques siniestros donde se podría ocultar la negra criatura.


  Desesperada, se sentó y ocultó el rostro con ambas manos.


  * * *


  Tina acabó por dormirse, lloriqueando de vez en cuando en su sueño. Las lágrimas hacían brillar sus largas pestañas. Se agitaba sin cesar. Cuando se fue acercando el amanecer, Françoise fue siendo consciente de que la atmósfera era cada vez más sofocante. Escuchó el sordo gruñido de la tormenta en la lejanía, mar adentro. Soplando la vela que se había consumido hasta el mismo pie de la candela, se dirigió a la ventana, desde donde podía ver el océano y buena parte del bosque.


  La bruma se había disipado, pero, por la parte del mar, una masa oscura ascendía por el horizonte. Los rayos rasgaban el cielo y la tormenta rugía. Desde el bosque oscuro llegó a sus oídos un redoble. Sorprendida, Françoise se volvió y miró en la dirección adecuada. Escuchó un latido rítmico… un gruñido que no se parecía en nada a los tambores indios.


  —¡El tambor! —sollozó Tina, abriendo y cerrando los dedos espasmódicamente en mitad de su sueño—. El hombre negro… golpea en un tambor negro… ¡bajo unos árboles negros! ¡Oh, Dios mío, sálvanos!


  Françoise tembló. Al este, una delgada banda blanca iluminaba el horizonte, anunciando la llegada del alba. Pero la nube negra del oeste era cada vez más grande. La miró con sorpresa, pues las tormentas eran prácticamente desconocidas en aquellas costas en aquella época del año y nunca antes había visto semejante formación nubosa.


  El formidable nubarrón se alzaba por encima del borde del mundo, bajo la forma de gigantescas masas agitadas y negras y delimitadas por el fuego. La masa nubosa rodaba y giraba, llevando la tormenta en su seno. Sus gruñidos hacían vibrar el aire. Y al de la tormenta se vino a mezclar otro terrible sonido… la voz del viento proveniente de la tempestad. El horizonte negro como la tinta era atravesado por relámpagos. Veía las crestas blancas de la olas levantadas por el viento. Escuchaba su sordo gruñido, cada vez más alto, cuando alcanzaban el litoral. Sin embargo, el viento no soplaba en tierra, al menos de momento. El aire se notaba ardiente, inmóvil. En alguna parte se oyó el ruido de un postigo al cerrarse y la voz de una mujer atemorizada retumbó en el silencio. Los habitantes del fuerte, al parecer, seguían dormidos.


  Françoise siguió escuchando los misteriosos latidos del tambor; se estremeció. El bosque formaba una muralla oscura que su mirada no podía atravesar, pero la joven se imaginaba una repulsiva forma negra, acuclillada bajo las ramas, golpeando incansablemente un tambor apretado en sus rodillas. ¿Porqué?


  Expulsó de su mente tan aterradora visión y miró hacia el mar cuando un rayo pareció partir en dos el cielo. Vio, recortándose a la luz del rayo, los mástiles del navío de Villiers, las tiendas de la playa, las dunas arenosas de la punta sur y los acantilados rocosos del norte. El rugido del viento era cada vez más potente; todo el fuerte estaba ya en pie. Alguien subió corriente rápidamente por la escalera, y la voz aterrada de Villiers se dejó oír.


  Se oyeron portazos. Henri le respondió, gritando para hacerse entender:


  —¿Por qué no me habéis advertido que se estaba levantando una tempestad por el oeste? —aulló el bucanero—. Si las anclas no resisten, ¡el navío se estrellará contra los arrecifes!


  —¡Es la primera vez que vemos una tormenta así en esta época del año! —gañó Henri, saliendo de su habitación vestido con ropa de dormir, el rostro pálido y los cabellos como escarpias—. Esto es obra de…


  Sus palabras se perdieron mientras subía por la escala que conducía a la torre de vigía seguido por el bucanero, que no dejaba de jurar.


  Françoise estaba pegadita a la ventana, asustada y aturdida. El viento cubría cualquier otro ruido… salvo el del tambor. Este se alzaba como un canto de triunfo. La tempestad se vertía sobre la orilla, lanzando ante sí una cresta de espuma blanca de una milla de ancho… luego, el infierno se desencadenó en la costa. Las olas impactaron contra la playa. El viento golpeaba como el rayo, haciendo temblar todas las vigas del fuerte. La resaca inundó la costa rugiendo y ahogó las cenizas de las hogueras de los bucaneros. Bajo la luz de un relámpago, Françoise pudo ver a través de la barrera de la lluvia cómo las tiendas de la playa eran desmanteladas y arrastradas a lo lejos; vio que los mismos hombres se dirigían titubeantes hacia el fuerte, casi arrastrados por el furor de los elementos.


  Y, recortándose sobre una luz azulada, pudo ver el navío de Villiers, con las amarras rotas, precipitándose impetuosamente sobre las desgarradoras rocas que le esperaban.


  V. Un hombre surgió del bosque


  La tempestad se encarnizó con la playa y luego se calmó. El sol brillaba en un cielo de color azul claro, lavado por la lluvia. Al borde de un pequeño torrente que serpenteaba entre los árboles y los arbustos para precipitarse al mar, un inglés se agachó para lavarse las manos y el rostro. Se dedicaba a sus abluciones como hacen todos los de su raza, gruñendo y resoplando como un búfalo. Bruscamente, levantó la cabeza; el agua chorreaba de sus rojos cabellos y formaba pequeños arroyos en sus fuertes hombros. Con un único movimiento se levantó y miró hacia el bosque, con la espada en la mano.


  Un hombre tan grande como él venía en su dirección dando enormes zancadas. Llevaba un sable en la mano y su actitud no dejaba la menor duda acerca de sus intenciones.


  El pirata palideció y sus ojos brillaron al reconocer al recién llegado.


  —¡Satán! —exclamó con voz incrédula—. ¡Tú!


  Soltando una riada de juramentos, levantó la hoja. Los pájaros echaron a volar de los árboles en una nube de colores, asustados por el chasquido del acero. Chispas azuladas saltaron por todas partes cuando las armas chocaron entre sí; la arena chirriaba bajo las botas de los combatientes. El estrépito terminó repentinamente con un horrible crujir de huesos; uno de los dos adversarios cayó de rodillas con un hipo estrangulado. La hoja se le escapó de la mano inerte y se deslizó sobre la arena enrojecida. Con un último esfuerzo, tomó algo de la cintura e intentó llevárselo a la boca; luego, se tensó convulso y cayó al suelo.


  El vencedor se inclinó y arrancó de los dedos crispados el objeto que intentaban proteger desde más allá de la muerte.


  * * *


  En la playa, Villiers y d’Chastillon miraban cómo sus hombres recuperaban los restos, fragmentos de mástiles y madera destrozada. La tempestad había arrojado tan salvajemente el navío de Villiers contra los arrecifes que la mayor parte de lo que podían recuperar era inutilizable. A cierta distancia a sus espaldas se encontraba Françoise, con un brazo por encima de los hombros de Tina. La joven parecía pálida y sin fuerzas, indiferente a cuanto la deparase el Destino. Escuchaba la conversación de los dos hombres, pero sin el menor interés. Se había dado cuenta con desesperanza de que no era más que un peón en aquel juego, fuera cual fuese el modo en que jugasen la partida.


  Villiers juraba con furor, pero Henri parecía alelado.


  —No es la época de las tormentas —murmuró—. Solo ha sido el azar el culpable de que la tempestad haya hundido el barco en el que pretendía huir. ¿Huir? Estamos en una trampa, como si fuésemos ratas.


  —No sé de qué habláis —dijo Villiers—. No he podido sacaros una palabra sensata desde que la niña rubia os turbó, ayer noche, con la insensata historia del hombre llegado del mar. Lo que sí sé es que me pasaré lo que me queda de vida en esta costa maldita. Diez de mis hombres han muerto ahogados cuando se hundió el navío, pero me quedan otros cien. Y vos tenéis otros tantos. Hay herramientas en el fuerte, y recios árboles en el bosque. Construiremos una embarcación que nos llevará lejos de aquí, al menos hasta que podamos apoderarnos de un navío español.


  —Eso llevará meses —protestó Henri.


  —¿Y qué? ¿Conocéis un medio mejor de pasar el tiempo? Estamos bloqueados… y no podemos contar más que con nosotros mismos si queremos irnos algún día. ¡Espero que la tempestad haya acabado con Harston! Mientras construimos el barco, buscaremos el tesoro de Da Verrazano.


  —Nunca terminaremos el barco —declaró Henri con una voz lúgubre.


  —¿Os dan miedo los indios? Disponemos de hombres suficientes para rechazarlos.


  —No pensaba en los pieles rojas, sino en un hombre negro.


  Villiers se volvió hacia él encolerizado.


  —¿Cuándo vais a empezar a hablar de un modo sensato? ¿Quién es ese maldito hombre negro?


  —Maldito, esa es la verdad —dijo Henri, mirando mar adentro—. Por miedo a él hui de Francia. Esperaba que perdiera mi pista en mitad del océano. Pero ha acabado por encontrarme.


  —Si un hombre así ha desembarcado en la playa, se habrá escondido en la espesura —rugió Villiers—. Batiremos el sotobosque hasta dar con él.


  Henri rio secamente.


  —¡Será como andar a tientas por la oscuridad para dar con una cobra!


  Villiers le miró con ciertas dudas; empezaba a poner en tela de juicio la salud mental del conde.


  —¿Quién es ese hombre? Respondedme sin equívocos.


  —Un demonio engendrado sobre una costa del demonio, la Costa de los Esclavos…


  —¡Vela a la vista! —gritó el vigía de la punta norte.


  Villiers se volvió vivamente y su voz atravesó el viento.


  —¿La conoces?


  —¡Y mucho! —La respuesta llegó débilmente—. ¡Es el Águila de los Mares!


  —¡Harston! —bramó Villiers—. ¡Satán cuida de los suyos! ¿Cómo habrá podido librarse de la tempestad? —Su voz se transformó en un aullido que recorrió toda la playa—. ¡Todos al fuerte, perros!


  Cuando el Águila de los Mares, un tanto maltrecho al parecer, rodeó la punta, la playa estaba desierta, y la empalizada llena de cabezas con cascos o adornadas con pañuelos. Villiers chirrió los dientes cuando una chalupa se acercó a la orilla. Harston no tardó mucho en recorrer la playa, solo, en dirección al fuerte.


  —¡Ah, del fuerte! —El mugido del inglés llegó claramente hasta ellos a través del límpido aire de la mañana—. ¡Deseo parlamentar! ¡La última vez que me acerqué a vosotros a conversar, con una bandera blanca y todo, alguien me tomó como blanco para su arcabuz! Quiero la promesa de que esas cosas no se repetirán.


  —¡Entendido, y tienes mi palabra! —dijo Villiers con tono sarcástico.


  —¡Al diablo tu promesa, perro de los franceses! Quiero la palabra de d’Chastillon.


  El conde había perdido toda su dignidad. Pero su voz mantuvo cierta huella de autoridad cuando respondió:


  —Avanza, pero que tus hombres se queden donde están. Nadie disparará.


  —Eso me basta —dijo Harston—. Sean cuales sean los pecados de un d’Chastillon, uno puede confiar en su palabra.


  Se acercó y se detuvo bajo el portón. Se echó a reír al ver el rostro negro de ira de Villiers, que se inclinaba por encima suyo para verle mejor.


  —¡Y bien, Guillaume —se burló—, tienes un navío menos que la última vez que te vi! Los franceses nunca habéis sido buenos marinos.


  —¿Cómo has conseguido salvar el tuyo, comedor de roast-beef? —gruñó el bucanero.


  —A pocas millas al norte hay una pequeña ensenada, protegida por un brazo de tierra —contestó Harston—. Me detuve allí. Aunque las anclas no resistieron, las olas no me arrojaron contra la costa.


  Villiers miró iracundo a Henri; este no le había dicho nada. Pero el conde no conocía la ensenada. Había explorado muy poco sus dominios, pues los indios le tenían casi confinado a él y a sus hombres a los alrededores del fuerte.


  —Vengo a negociar un trato —replicó Harston con voz tranquila.


  —No tenemos nada que intercambiar contigo, salvo algunas estocadas —gruñó Villiers.


  —Pienso diferente —contestó Harston, y sus finos labios esbozaron una sonrisa—. Te has descubierto al matar a mi segundo, a Richardson, saqueándole. Hasta esta mañana pensaba que d’Chastillon tenía el tesoro de Da Verrazano. Pero si alguno de los dos lo hubierais tenido, no te habrías molestado en seguirme y matar a mi segundo para apoderarte del mapa.


  —¡El mapa! —exclamó Villiers tensándose.


  —¡Oh, basta de disimulo! —dijo Harston echándose a reír, aunque una luz colérica ardía en su mirada—. Sé que lo tenéis… ¡Los indios no calzan botas!


  —Pero… —empezó a decir Henri; se calló cuando Villiers le dio un codazo.


  —¿Y tú qué tienes para intercambiar? —le preguntó Villiers a Harston.


  —Déjame entrar —sugirió el pirata—. Podemos hablar.


  —Que tus hombres se queden donde están —le advirtió Villiers.


  —Claro. ¡Pero no te vayas a creer que puedes capturarme y mantenerme como rehén! —Se rio, siniestro—. Quiero que d’Chastillon me prometa que podré dejar el fuerte indemne en una hora, encontremos un punto de acuerdo o no.


  —Tienes mi palabra —replicó el conde.


  —Entonces, ¡todo está claro! ¡Abridme el portón!


  Lo abrieron y luego echaron los hierros. Los jefes desaparecieron en el torreón mientras los hombres de cada bando empezaban a vigilarse atentamente unos a otros.


  Françoise y Tina se acurrucaban en lo más alto de la escalera, fuera de la vista de los hombres que se reunían en el salón. Henri, Gallot, Villiers y Harston se sentaron alrededor de la amplia mesa. Aparte de ellos, la sala estaba desierta.


  Harston vació su copa de vino de un solo trago y apoyó el recipiente en la mesa. La franqueza que sugería su confiado rostro era desmentida por los destellos de crueldad y perfidia que bailaban sus enormes ojos. Pero se expresó sin doblez.


  —Todos queremos el tesoro que Da Verrazano ocultó en alguna parte cerca de esta bahía —empezó—. Cada uno posee algo que los demás necesitan. d’Chastillon tiene hombres, víveres y un fuerte que nos protegerá de los salvajes. Tú, Villiers, tienes mi mapa. En cuanto a mí, tengo un navío.


  —Si tenías el mapa desde hace tantos años —le interrumpió Villiers—, ¿por qué no has venido antes a por el botín?


  —Porque no lo tenía. Fue Piriou quien apuñaló al viejo usurero aprovechándose de la oscuridad reinante y quien robó el mapa. Pero no tenía ni barco ni tripulación, y necesitó más de un año para conseguir ambas cosas. Cuando llegó hasta aquí para hacerse con el tesoro, los indios le impidieron desembarcar. Sus hombres se amotinaron y le obligaron a volver al mar de las Antillas. Uno de ellos le robó el mapa y me lo vendió a mí.


  —¡Por eso Piriou conocía la bahía! —musitó el conde.


  —¿Ese perro te trajo hasta aquí? Debí imaginármelo. ¿Dónde está?


  —Al parecer, los indios lo mataron cuando estaba buscando el tesoro.


  —¡Perfecto! —aprobó Harston, enardecido—. Caramba, ignoro cómo te diste cuenta de que mi segundo era quien llevaba el mapa. Confiaba en Richardson, y los hombres se fiaban de él más que de mí: por eso se lo confié. Pero esta mañana bajó a tierra con algunos hombres y se apartó del grupo. Le encontramos moribundo, con una herida de sable, y el mapa había desaparecido. Los hombres me acusaron de haber sido yo quien lo mató, pero no tardamos en encontrar las huellas dejadas por su asesino. Les demostré a esos imbéciles que las huellas no se correspondían con las mías. Ningún miembro de la tripulación, por otra parte, llevaba unas botas como aquellas. En cuanto a los indios, calzan mocasines. Por eso no puede ser más que un francés quien lo haya hecho.


  »Así que tenéis la carta, pero no el tesoro. Si lo tuvierais, no me habríais dejado entrar en el fuerte. Os he pillado. No podéis salir en busca del botín; de todos modos, no tenéis barco con que escapar de esta costa.


  »Esta es mi oferta: Villiers me devuelve el mapa. El conde me da carne fresca y las provisiones que necesito. Mis hombres están amenazados por el escorbuto tras nuestra larga travesía. A cambio, yo embarcaré en mi barco a vosotros tres, a lady Françoise y a la niña, y os llevaré a algún puerto del Atlántico, donde podréis embarcaros rumbo a Francia. Para cerrar el trato, además, os entregaré a cada uno una buena parte del tesoro.


  El bucanero se retorcía los bigotes con aire pensativo. Sabía que Harston no mantendría su palabra, admitiendo que aceptaran el trato. Y Villiers no consideraba siquiera aceptar la oferta. Pero negarse en redondo les arrastraría inevitablemente a un enfrentamiento armado, y Villiers no estaba dispuesto a combatir. Quería el Águila de los Mares tanto como las joyas de Moctezuma.


  —¿Qué nos impide retenerte como prisionero y obligar a tus hombres a darnos tu navío a cambio de tu libertad? —le preguntó.


  Ilarston se echó a reír.


  —¿Te crees que soy imbécil? Mis hombres tienen órdenes de levar anclas y zarpar al primer signo de traición. No te entregarán el navío, ni aunque me despellejes en la playa. Además, cuento con la palabra del conde.


  —Y yo no doy mi palabra a la ligera —declaró Henri sombrío—. Basta de amenazas, Villiers.


  El bucanero no respondió. Su mente estaba totalmente absorta en el problema siguiente: ¿cómo apoderarse del navío de Harston y seguir la discusión sin revelar que no tenía el mapa en su poder? Se preguntó quién, en nombre de Satanás, tendría la maldita carta.


  —Déjame subir a bordo de tu navío con mis hombres —pidió—. No puedo abandonar a mis fieles compañeros…


  Harston resopló con desprecio.


  —¿Por qué no me pides que te preste mi cuchillo para rebanarme la garganta? Abandonar a tus fieles… ¡puagh! Entregarías a tu hermano al diablo si eso significase algún beneficio para tu bolsillo. ¡No! No traerás a bordo hombres suficientes para empezar un motín y apoderarte de mi navío.


  —Danos un día para pensárnoslo —le propuso Villiers, intentando ganar algo de tiempo.


  El macizo puño de Harston cayó violentamente encima de la mesa, haciendo que el vino de las copas se agitase locamente.


  —¡No, por Satán! ¡Dadme una respuesta ahora mismo!


  Villiers se levantó de un salto, dejando que sus intenciones fueran arrastradas por una oleada de cólera negra.


  —¡Perro inglés! Te daré una respuesta… ¡en las tripas!


  Echó a un lado la capa y empuñó la espada. Harston se levantó lanzando un rugido; su silla cayó y golpeó el suelo estruendosamente. Henri saltó, interponiéndose entre ambos y abriendo los brazos entre los dos hombres, frente a frente, separados por la mesa.


  —¡Señores, calmaos! Villiers, le he dado mi palabra…


  —¡A esa rata inmunda le da lo mismo vuestra palabra! —gruñó Villiers.


  —¡Apartaos, señor! —exclamó el pirata con una voz espesa en la que se adivinaban sus ansias por matar—. ¡Os devuelvo vuestra palabra hasta que haya matado a ese perro!


  —¡Bien dicho, Harston! —dijo a su espalda una voz grave y potente y, al mismo tiempo, muy divertida.


  Todos se volvieron y se quedaron con la boca abierta. En lo alto de la escalera, Françoise se sobresaltó y dejó escapar una exclamación.


  Un hombre salió de detrás de las colgaduras que ocultaban una pequeña habitación, y avanzó sin darse prisa, pero sin titubeos. Instantáneamente, dominó la situación; todos sintieron que su llegada creaba una nueva tensión, cargada de amenazas y de violencia.


  El extranjero era tan alto como cualquiera de los dos piratas, pero más fuerte. A pesar de su imponente estatura, se desplazaba con la ligereza de un puma. Llevaba unas botas anchas y de boca abierta; sus muslos se embutían en unos calzones de seda, blancos. Su amplia capa de color azul cielo se abría por encima de una camisa de seda, blanca también; un amplio fajín de color escarlata le rodeaba la cintura. Su capa estaba adornada con un broche de plata, y los puños y el cuello del jubón parecían recamados con hilo de oro y adornados con una golilla de satén. Un sombrero de ala ancha, con una pluma, remataba su cabeza; un sable de abordaje le pasaba por la faja.


  —¡Vulmea! —exclamó Harston, y los otros contuvieron el aliento.


  —¿Quién más? —replicó el gigante acercándose a la mesa, riendo al ver el estupor que había provocado.


  —¿Qué… qué haces aquí? —balbuceó Gallot.


  —He escalado la empalizada por el este, mientras discutíais inútilmente en el portón —respondió Vulmea. Su acento irlandés era ligero, pero fácilmente reconocible—. Todo el mundo miraba hacia el oeste. Entré en el torreón mientras le abríais el portón a Harston. Desde ese mismo instante me encuentro en esta habitación escuchándoos.


  Villiers habló lentamente:


  —Creía que te habías ahogado. Hace tres años, el pecio de tu nave fue visto en la costa de Amichel; desde entonces no se ha vuelto a oír hablar de ti en el mar de las Antillas.


  —Pero sigo con vida, como puedes constatar —dijo Vulmea.


  En la escalera, Tina observaba la escena, abriendo los ojos entre los balaustres. En su excitación, apretaba violentamente a Françoise.


  —¡Vulmea! ¡Es Vulmea el Negro! ¡Mirad, señora, mirad!


  Françoise miraba. Era como ver en carne y hueso a un personaje de leyenda. ¿Quién que hubiera recorrido los mares no había oído los relatos y las baladas que celebraban las hazañas de Vulmea el Negro, en otro tiempo terror del mar de las Antillas? No se podía ignorar a aquel hombre. De un modo irresistible, se había colado en la escena como un nuevo elemento, dominando a los demás en aquella complicada intriga…


  Henri se fue recuperando de la impresión de haber descubierto a un intruso en su torreón.


  —¿Qué quieres? —preguntó—. ¿Has venido por mar?


  —He venido por el bosque —respondió el irlandés—. Creí entender que estabais en desacuerdo sobre un mapa.


  —Esto no es cosa tuya —protestó Harston.


  —¿De verdad?


  Con una mueca maligna, Vulmea sacó del vestido un mapa de pergamino arrugado y trazado con líneas de color escarlata.


  Harston se sobresaltó y palideció.


  —¡Mi mapa! —gritó—. ¿Dónde lo has encontrado?


  —En Richardson, ¡tras haberle matado! —respondió Vulmea, siniestro.


  —¡Perro! —le insultó Harston volviéndose hacia Villiers—. ¡Nunca has tenido la carta! ¡Mentiste!


  —¡Nunca dije que la tuviera! —se defendió el francés—. Te has engañado a ti mismo. No seas estúpido, Vulmea está solo. Si tuviera una tripulación ya nos habría cortado el cuello. Vamos a quitarle el mapa…


  —¡Nunca lo tendréis! —dijo Vulmea soltando una feroz risotada.


  Los dos hombres saltaron sobre él profiriendo juramentos. Retrocediendo, Vulmea estrujó el pergamino y lo arrojó a las rojizas llamas de la chimenea. Con un mugido, Harston se abalanzó a las llamas. Un puñetazo detrás de la oreja le dejó medio inconsciente en el suelo. Villiers desenvainó la espada y quiso lanzar una estocada. El sable de Vulmea le arrancó la hoja de las manos.


  Villiers se tambaleó y se golpeó con la mesa; el infierno ardía en su mirada. Harston se incorporó titubeando; le salía sangre del oído. Vulmea se inclinó por encima de la mesa, de tal manera que pudo apoyar la punta del sable en el pecho del conde Henri.


  —No llaméis a los soldados, conde —dijo el irlandés con voz suave—. ¡Y tú, rata, ni un ruido! —Se dirigía a Gallot, que no manifestó la menor intención de desobedecerle—. El mapa es ahora meras cenizas; no serviría de nada el derramamiento de sangre. ¡Sentaos todos!


  Harston dudó; luego, encogió los hombros y se dejó caer en una silla, con un aspecto homicida. Los otros le imitaron. Vulmea se quedó de pie, dominando con su altura a sus enemigos, mientras estos le observaban con los ojos llenos de odio y amargura.


  —Estabais a punto de cerrar un trato —dijo—. Es lo que yo mismo venía a hacer.


  —¿Qué tienes que proponernos? —se burló Villiers.


  —¡Las joyas de Moctezuma!


  —¿Qué? —dijeron los cuatro hombres que se levantaron de un salto y se enfrentaron a él.


  —¡Sentaos! —rugió Vulmea golpeando la mesa con el sable.


  Todos se volvieron a sentar, con la cara tensa y pálida. Vulmea sonrió cruelmente.


  —Sí. Encontré el tesoro antes de conseguir el mapa. Por eso lo he quemado. No lo necesito. Ahora nadie le pondrá la mano encima a menos que yo le indique el lugar donde se encuentra.


  Le miraron con ojos homicidas.


  —Mientes —declaró Villiers—. Ya nos has engañado antes. Pretendes haber llegado del bosque; pero todo el mundo sabe que esta es una región salvaje habitada por indios.


  —He vivido tres años con esos indios —replicó Vulmea—. Cuando, durante una tempestad, mi barco naufragó cerca de la desembocadura del Río Grande, nadé hasta la orilla y hui tierra adentro para escapar de los españoles. Encontré una tribu de indios que se dirigía hacia el oeste, perseguida por una tribu más fuerte que la suya. Como no tenía nada mejor a la vista, viví con ellos y compartí su marcha hasta hace un mes.


  »Nuestro vagabundeo nos había alejado tanto hacia el oeste que consideraba que podría alcanzar la costa del Pacífico. Así que partí en su busca, solo. A cien millas de la costa, tropecé con una tribu hostil. Aquellos pieles rojas me habrían quemado vivo si no hubiera escapado después de haber matado a su jefe y a tres o cuatro guerreros.


  »Me persiguieron hasta pocas millas antes de esta costa, donde finalmente conseguí librarme de ellos. ¡Y, por Satán, el lugar donde me refugié no era otro que el escondite del tesoro de Da Verrazano! Lo encontré todo: cofres llenos de armas y ropas —de allí saqué esto que llevo puesto y el sable—, montones de oro y plata y, en el centro de todo aquello, las joyas de Moctezuma, ¡brillando como estrellas heladas en la noche! Así como a Da Verrazano y sus once lugartenientes, sentados alrededor de una mesa de ébano, ¡como llevan sentados desde hace más de un siglo!


  —¿Qué?


  —¡Exactamente! ¡Murieron ante su tesoro! Sus cuerpos están arrugados, pero intactos. Están sentados, con una copa de vino en la mano, ¡en la mismo posición que hace cien años!


  —¡Eso es algo singular! —murmuró Harston, a su pesar.


  —¿Y qué? —gruñó Villiers—. Es el tesoro lo que queremos. Sigue con tu historia, Vulmea.


  —Me quedé allí algunos días, descansé y dejé que se me cerraran las heridas. De vez en cuando, cazaba conejos con lazo. Veía que, al este, se alzaba humo de vez en cuando, pero pensé que se trataría de alguna aldea india situada en la playa. No estaba lejos, pero el botín está oculto en un lugar que evitan los pieles rojas. Quizá me vigilaban, pero nunca se dejaron ver.


  »La noche pasada, me puse en marcha hacia la playa. Mi intención era alcanzar la costa unas millas al norte del lugar donde veía el humo. Casi había llegado cuando se desencadenó la tempestad. Me abrigué bajo un saliente pedregoso. Cuando acabó la tormenta, trepé a un árbol para ver la aldea india. Y entonces descubrí tu navío anclado en una ensenada, Harston, y a tus hombres que se acercaban a tierra. Me dirigía hacia tu campamento cuando me encontré con Richardson. Le maté, pues teníamos algo antiguo que arreglar. Nunca había sabido que llevaba un mapa consigo si no hubiera querido tragárselo antes de morir.


  »Entendí de qué se trataba, claro. Pensé en lo que podía hacer cuando os vi, banda de perros, llegar y descubrir el cadáver. Yo estaba oculto entre los arbustos, muy cerca, mientras tus hombres y tú discutíais sobre su muerte. ¡Juzgue adecuado, de momento, no presentarme ante vosotros! —Vulmea se echó a reír al ver el furioso rostro de Harston—. Vaya, al escuchar vuestra discusión, me hice una idea de lo que pasaba. Así me enteré de que d’Chastillon y Villiers estaban a pocas millas al sur, en la playa. Cuando oí decir que era Villiers quien debía haber matado a Richardson y robado el mapa, y que ibas a ir a parlamentar con él, buscando una ocasión para matarle y recuperar el mapa…


  —¡Perro! —gritó Villiers.


  Harston estaba pálido; sin embargo, consiguió reír, aunque sin alegría.


  —¿Pensabas que iba a jugar limpio con un cerdo como tú? Continúa, Vulmea.


  El irlandés sonreía. Evidentemente, atizaba de modo deliberado los fuegos de odio entre los dos hombres.


  —No hay mucho más que añadir. Atajé por los bosques mientras vosotros os manteníais cerca de la costa, y llegué al fuerte antes que vosotros. Esa es toda la historia. Tengo el tesoro, Harston tiene un navío y Henri víveres. Por Satán, Villiers, no veo qué pintas en este asunto, pero, para evitar futuras querellas, contaré contigo. Mi propuesta es extremadamente simple.


  »Dividimos el botín en cuatro partes. Harston y yo partimos a bordo del Águila de los Mares con nuestras partes. Tú y d’Chastillon os quedáis con lo vuestro y os hacéis los reyes de este país salvaje, o bien, si lo preferís, construís un barco con troncos de árboles.


  Henri palideció y Villiers maldijo, mientras Harston esbozaba una sonrisa tranquila.


  —¿Serías tan estúpido como para partir a bordo del Águila de los Mares con Harston? —preguntó Villiers—. Te cortará el cuello antes de que estéis mar adentro.


  —Es el problema del cordero, el lobo y el repollo —replicó Vulmea riendo—. ¿Cómo pueden cruzar el río sin comerse unos a otros?


  —¡Parece que te hace gracia! —gimió Villiers.


  —¡No me quedaré aquí! —exclamó Henri—. Tesoro o no, ¡debo partir!


  Vulmea le miró pensativo; sus ojos eran dos sencillas rendijas.


  —En ese caso —declaró—, Harston se llevará a bordo a Villiers, al conde y a los que elija de entre los suyos. Me dejaréis al mando del fuerte, así como al resto de vuestros hombres, más todos los de Villiers. Construiré un barco que me permitirá alcanzar aguas españolas.


  Villiers parecía abatido.


  —¿Tengo que elegir entre quedarme aquí, exiliado para siempre, o bien abandonar a mi tripulación y embarcar solo a bordo del Águila de los Mares para que me degüellen?


  La tonante risa de Vulmea retumbó en el salón. Le dio a Villiers una jovial palmada en el hombro, ignorando la asesina mirada que le dedicó el bucanero.


  —¡Así es, Guillaume! —dijo—. Te quedas aquí mientras Dick y yo zarpamos, o te vas con él y me dejas a tus hombres.


  —Preferiría que viniera Villiers —reconoció Harston con toda franqueza—. Tú, Vulmea, pondrás a mis hombres en mi contra y me rebanarás el cuello antes de que hayamos ganado el cabo de Hornos.


  El sudor corría por el rostro de Villiers.


  —Ni yo ni el conde ni su sobrina alcanzaremos las costas de Francia si embarcamos con ese demonio —dijo—. Ahora estáis los dos en mi poder. Mis hombres rodean este torreón. ¿Qué me impide librarme de vosotros?


  —Absolutamente nada —reconoció Vulmea de buen grado—. Salvo que, en ese caso, los hombres de Harston levarán anclas y, si estoy muerto, nunca encontrarás el tesoro… ¡y puedes contar con que te abriré el cráneo si te atreves a llamar a tus hombres!


  Vulmea reía al pronunciar estas palabras; pero incluso Françoise se dio cuenta de que hablaba en serio. Su sable estaba apoyado en sus rodillas y la espada de Villiers, colocada encima de la mesa, se encontraba lejos de su alcance.


  —¡Es verdad! —exclamó Harston, jurando—. Ya te habrás dado cuenta de que no somos una presa fácil. Estoy de acuerdo con la proposición de Vulmea. ¿Qué pensáis vos, señor?


  —¡Debo dejar esta costa! —susurró Henri, con la mirada vacía—. Debo irme, marcharme muy lejos… ¡y muy deprisa!


  Harston frunció el ceño, intrigado por el extraño comportamiento del conde; luego, se volvió hacia Villiers con una sonrisa irónica:


  —¿Y tú, Guillaume?


  —¿Qué elección me queda? —protestó Villiers—. Deja que me lleve a mis tres lugartenientes y a cuarenta hombres a bordo del Águila de los Mares y trato cerrado.


  —Los lugartenientes y quince hombres.


  —Muy bien.


  —¡Asunto terminado!


  No se dieron la mano para cerrar el pacto. Los dos capitanes se miraban como lobos hambrientos. El conde se retorcía el bigote con mano temblorosa, sumido en sombríos pensamientos. Vulmea bebía vino y miraba a los reunidos sonriendo, pero era la sonrisa de un tigre al acecho. Françoise se daba cuenta de los criminales instintos que imperaban en el salón… sentía que cada uno de aquellos hombres solo pensaba en traicionar a los demás. Ninguno de ellos albergaba la menor intención de respetar su parte del trato, a excepción, quizá, del propio conde. Cada uno estaba dispuesto a apoderarse del barco y del tesoro solo para sí. Nadie estaba satisfecho. ¿Qué pasaría por sus mentes? La joven se notaba oprimida por aquella atmósfera de odio y traición. El irlandés, a pesar de su brutal apariencia, no era menos sutil que los otros… quizá era incluso más feroz que ellos en aquel punto. Sus hombros macizos y sus miembros poderosos parecían demasiado grandes incluso para el enorme salón. Aquel hombre poseía una vitalidad de hierro que eclipsaba el vigor coriáceo de los otros dos piratas.


  —¡Llévanos hasta el tesoro! —pidió Villiers.


  —Pas si vite! —replicó Vulmea—. Debemos equilibrar nuestras fuerzas, para que nadie pueda aventajar a los demás. Esto es lo que vamos a hacer: los hombres de Harston bajarán a tierra, a excepción de una media docena de marinos, y acamparán en la playa. Los hombres de Villiers dejarán el fuerte y también alzarán su campamento en la playa, bien a la vista de los otros. Así, cada tripulación podrá vigilar a la otra e impedir que alguien nos siga cuando vayamos a buscar el tesoro. Los que permanezcan a bordo del Águila de los Mares se alejarán un poco más de la costa, fuera de alcance de ambos bandos de marinos. Los hombres de Henri se quedarán en el fuerte, pero dejarán el portón abierto. ¿Vendrá con nosotros, conde?


  —¿Entrar en ese bosque? —Henri se estremeció y se echó la capa por los hombros—. ¡Ni por todo el oro de México!


  —Muy bien. Nos llevaremos con nosotros quince hombres de cada tripulación; nos pondremos en marcha lo antes posible.


  Françoise vio que Villiers y Harston intercambiaban miradas furtivas, aunque ambos apartaron los ojos rápidamente, como si quisieran ocultar algún tenebroso acuerdo. La joven se daba cuenta de la fatal debilidad del plan de Vulmea y se preguntaba cómo pensaría escapar a una suerte terrible. Sabía que el recién llegado no saldría vivo del bosque. Cuando el tesoro estuviera en sus manos, los otros dos se aliarían el tiempo suficiente como para librarse de aquel hombre por el que ambos sentían un odio atroz. Tembló al mirar a un hombre al que sabía condenado. Qué extraño… veía a aquel poderoso guerrero, sentado, riendo, bebiendo vino, desbordante de vitalidad y fuerza, sabiendo que estaba condenado a un fin sangriento.


  La situación estaba cargada de negros presagios. Villiers quería engañar a Harston. Este, por su parte, había decidido matar al pirata y, sin duda, al conde y a la misma Françoise. Si Villiers se libraba en aquella última batalla —y era por lo que la mujer habría apostado— sus vidas estarían a salvo… Considerando al bucanero, que se estaba retorciendo el bigote y cuya maligna naturaleza se dejaba entrever en sus oscuras facciones, no conseguía decidir qué era más horrible… si la muerte o Villiers.


  —¿A qué distancia se encuentra el escondite? —preguntó Harston.


  —Si nos ponemos en marcha ahora mismo, habremos vuelto a medianoche —respondió Vulmea.


  Vació su copa, se levantó, se levantó un poco el cinturón y miró a Henri.


  —d’Chastillon —dijo—, ¿habéis perdido la razón para haber matado a un cazador indio?


  —¿Qué queréis decir? —preguntó Henri, sobresaltado.


  —¿Pretendéis ignorar que vuestros hombres mataron a un indio en los bosques la noche pasada?


  —Ninguno de mis hombres salió a los bosques anoche —afirmó el conde.


  —Vaya, pues alguien lo hizo —rezongó Vulmea rebuscando en el bolsillo—. Vi la cabeza de un indio clavada a un árbol, cerca de las lindes del bosque. No llevaba pinturas de guerra. No encontré huellas de botas; deduje que habría sido puesto allí antes de la tormenta. Por el contrario, había otras huellas… huellas de mocasines sobre el suelo mojado. Los indios vieron la cabeza. Se trataba de hombres de otra tribu porque, en caso contrario, la habrían desclavado. Si hubieran estado en paz con la tribu del muerto, habrían ido en busca de su aldea para advertirles.


  —Quizá fueron ellos quienes lo mataron —sugirió Henri.


  —No. Y saben quién lo hizo, como lo sé yo… y por la misma razón. Esta cadena estaba atada alrededor de la cabeza cercenada. Debíais estar loco de atar para actuar de ese modo.


  Vulmea arrojó algo encima de la mesa, ante el conde. Este titubeó y se sofocó, llevándose la mano a la garganta. Era la cadena de oro que, habitualmente, colgada de su cuello.


  El irlandés miró a los otros, inquisitivo. Villiers esbozó un rápido gesto para dar a entender que el conde no estaba totalmente en sus cabales. Vulmea enfundó el sable y se colocó en la cabeza el sombrero adornado con una pluma.


  —Muy bien, vámonos.


  Los dos capitanes vaciaron sus copas de vino y se levantaron, ajustándose las bandoleras. Villiers apoyó una mano en el brazo de Henri y le sacudió ligeramente. El conde se sobresaltó y miró a su alrededor; luego, siguió a los otros, como un hombre en trance; la cadena le colgaba de la punta de los dedos. Sin embargo, todos salieron del salón.


  Françoise y Tina, que seguían espiando entre los balaústres, en lo alto de la escalera, vieron que Gallot se retrasaba y esperaba a que la pesada puerta se cerrara a espaldas de los demás. Se precipitó hacia la chimenea y revolvió cuidadosamente las humeantes cenizas. Se puso de rodillas y contempló algo durante un buen rato. Luego, se levantó y salió furtivamente por otra puerta.


  —¿Qué habrá podido encontrar en el fuego? —susurró Tina.


  Françoise sacudió la cabeza; luego, impulsada por la curiosidad, se levantó y bajó hasta el desierto salón. Un instante más tarde, se arrodillaba en el mismo lugar que lo hiciera Gallot, y descubría lo que este mirase tan atentamente.


  Se trataba de los restos carbonizados del mapa que Vulmea había arrojado al fuego. Cayeron convertidos en polvo nada más tocarlos, pero la joven pudo discernir en ellos algunas líneas e indicaciones torpemente trazadas. Era incapaz de descifrar lo que ponía; distinguía los contornos de lo que podía ser una colina, o una aguja rocosa, rodeaba por signos que, claramente, indicaban la presencia de un bosque. A juzgar por el comportamiento de Gallot, comprendió que había reconocido el lugar representado en el mapa. Y, de entre todos los miembros de la colonia, el mayordomo había sido el que más se llegó a adentrarse en los bosques que les rodeaban.


  VI. El tesoro de los muertos


  Françoise descendió por la escalera y se inmovilizó al ver al conde Henri. Sentado ante la gran mesa, giraba una y otra vez la cadena rota entre sus manos. La fortaleza estaba extrañamente silenciosa en el calor del mediodía. Las voces de los puestos del camino de ronda se alzaban en el aire, lejanas y apagadas. La misma languidez reinaba en la playa, donde las tripulaciones rivales se vigilaban con desconfianza, empuñando las armas, separadas por unos pocos cientos de metros de arena desnuda. A lo lejos, en la bahía, se veía el Águila de los Mares, con un puñado de hombres a bordo dispuestos a levar anclas a la menor señal de traición. El navío era la carta maestra de Harston, su mejor garantía contra las canalladas de sus asociados.


  Vulmea había jugado muy bien sus cartas para eliminar cualquier riesgo de emboscada en el bosque, la tendiera uno u otro de sus adversarios. Sin embargo, por lo que sabía Françoise, había desdeñado totalmente protegerse contra la traición de sus compañeros. Desapareció en el bosque a la cabeza de los dos capitanes y de sus treinta hombres; la joven estaba segura de que no le volvería a ver vivo.


  Françoise tomó la palabra, y su voz era tensa y ronca:


  —Cuando hayan echado mano al tesoro, matarán a Vulmea. ¿Luego qué pasará? ¿Embarcaremos? ¿Podemos confiar en Harston?


  Henri sacudió la cabeza con aire ausente.


  —Villiers me ha informado discretamente de su plan. Va a arreglárselas para que la noche les sorprenda en el bosque, así que tendrán que acampar. Matará al inglés en el primer sueño. Luego, él y sus hombres volverán subrepticiamente a la playa. Poco antes de amanecer, enviaré a algunos de mis pescadores a apoderarse del navío. Ni Harston ni Vulmea han pensado en algo parecido. Villiers saldrá del bosque; atacando conjuntamente, exterminaremos a los piratas que acampan en la arena. Luego, zarparemos a bordo del Águila de los Mares con todo el tesoro.


  —¿Y qué será de mí? —preguntó Françoise, con los labios secos.


  —Te he prometido a Villiers —respondió con la voz endurecida y sin compasión—. Sin esa promesa, nos dejaría aquí. —Levantó la cadena hacia un rayo de luz que se colaba en oblicuo por una ventana—. Debió caérseme en la arena —murmuró—. Y él la encontró…


  —No, no la perdisteis en la playa —dijo Françoise con una voz tan sin piedad como la de su tío. Su corazón parecía haberse convertido en piedra—. Os la arrancasteis del cuello anoche, cuando azotasteis a Tina. Al salir del salón la vi brillando en el suelo.


  El conde alzó los ojos, con el rostro gris de miedo… un miedo aterrador.


  La joven rio amargamente, percibiendo la muda interrogación que había en los ojos entornados.


  —¡Sí! ¡El hombre negro! ¡Estaba aquí! Habrá encontrado la cadena tirada en el suelo. Le vi recorriendo el corredor, en el piso de arriba.


  Se derrumbó sobre su asiento; la cadena se deslizó entre sus dedos inertes.


  —¡En el torreón! —susurró—. ¡Pese a los guardias y las puertas cerradas! ¡No puedo librarme de él más que escapando! No era un sueño… cuando arañaron mi puerta la noche pasada. ¡Mi puerta! —gañó, abriéndose el cuello del jubón como si se estuviera ahogando—. ¡Que Dios le maldiga!


  El paroxismo pasó, pero le dejó agotado y tembloroso.


  —Ya lo comprendo —boqueó—. ¡Los cerrojos de la puerta de mi habitación han podido detenerle incluso a él! ¡Él fue quien destruyó el navío en el que podría huir, y mató al desgraciado salvaje dejando mi cadena en su cuerpo para atraer sobre nosotros la venganza de su tribu! Han visto muchas veces esa cadena colgando de mi cuello.


  —¿Quién es ese hombre negro? —preguntó Françoise, con un escalofrío de miedo corriendo por su espalda.


  —Un brujo de la Costa de los Esclavos —murmuró. Miraba a su sobrina con una mirada extraña que parecía atravesarla permitiéndole ver un destino sombrío y lejano—. Labré mi fortuna comerciando con carne humana. En mi juventud, mis naves surcaban los mares entre la Costa de los Esclavos y las Antillas, proporcionando negros a las plantaciones españolas. Mi socio era un hechicero negro; su tribu vivía en la costa. Capturaba a los indígenas con sus guerreros, y yo los llevaba hasta las Antillas para venderles como esclavos. En aquellos tiempos yo era un hombre dominado por el mal, pero él era dos veces peor que yo. Si ha habido algún hombre que le haya vendido su alma al diablo, ¡es él! Todavía ahora, en mis pesadillas, veo las escenas que presencié en su aldea, cuando la luna teñía de sangre los árboles de la jungla y los tambores redoblaban y las víctimas inocentes se retorcían y aullaban en los altares de sus dioses paganos.


  »Finalmente, le estafé su parte de los beneficios y le vendí a los españoles; le encadenaron a un banco de remos de una de sus galeras, y juró vengarse de mí de un modo horrible, pero me reí de él. Estaba convencido de que nunca podría librarse del destino al que yo le había condenado.


  »Sin embargo, según pasaban los años, fui incapaz de olvidarle. Algunas noches me despertaba sobresaltado, aterrado, con sus amenazas resonando en mis oídos. Intentaba razonar diciéndome que llevaría ya muerto mucho tiempo bajo el látigo de los españoles. Luego, un día me enteré de que un hombre negro de aspecto extraño, cuyas muñecas estaban marcadas por las cicatrices de los hierros de las galeras, había llegado a Francia y estaba buscándome.


  »Me conocía bajo otro nombre, el que usaba entonces, pero sabía que acabaría por dar conmigo. A toda prisa, vendí mis tierras y embarqué, como bien sabes. Pensé estar a salvo poniendo un mundo entero entre nosotros.


  Pero ha encontrado mi pista hasta aquí. Ahora, está oculto en el bosque, como una cobra.


  —¿Qué habéis querido decir con que «destruyó el navío»? —preguntó Françoise, algo descompuesta.


  —¡Los brujos de la Costa de los Esclavos tienen el poder de provocar tempestades! —susurró el conde a través de sus labios grisáceos—. ¡Brujería!


  Françoise se estremeció. Aquella repentina tormenta, lo sabía, había sido un simple efecto de la casualidad; nadie era capaz de engendrar tempestades a su antojo. Y un salvaje acostumbrado a vivir en las oscuras junglas de la costa occidental podría introducirse muy fácilmente en una fortaleza vigilada por hombres armados, aprovechando una noche de espesa bruma. Aquel desconocido no era más que un hombre de carne y hueso. Pero la joven tembló al recordar aquel tambor que redoblaba exultante, dominando el plañido de la tormenta…


  Una pálida luz se detectó en la extraña mirada del conde mientras observaba, más allá de los muros adornados con tapices, invisibles horizontes.


  —Le engañaré de nuevo —murmuró—. Si no golpea esta noche… el alba me encontrará a bordo de un navío que no podrá alcanzar. ¡Una vez más, pondré un océano entre su venganza y yo!


  * * *


  —¡Por los fuegos del infierno!


  Vulmea se inmovilizó bruscamente. A sus espaldas, los marinos se detuvieron. Formaban dos grupos distintos y seguían el antiguo sendero abierto por los indios y que conducía hacia el este. La playa no era visible desde hacía un buen rato.


  —¿Por qué te detienes? —preguntó Harston con desconfianza.


  —Alguien nos está precediendo por la pista… ha pasado por aquí hace menos de una hora. Alguien con botas. ¿Alguno de vosotros ha enviado un hombre por delante por alguna razón? ¡Respondedme, puercos!


  Los dos capitanes protestaron vivamente —nunca habían hecho tal cosa—, intercambiando miradas de incredulidad. Vulmea sacudió la cabeza con desagrado y volvió a ponerse en marcha. Los otros le siguieron casi en el acto. Aquellos hombres eran marineros, habituados a las vastas extensiones de agua; se sentían a disgusto en medio de aquellas murallas verdes, misteriosas; los árboles y las lianas que les rodeaban por todas partes. El sendero se retorcía y serpenteaba; la mayor parte de los hombres estaban completamente desorientados.


  —Aquí pasan cosas muy raras —gruñó Vulmea—. Si no fue Henri quien clavó la cabeza del indio a la rama, ¿quién lo hizo? Sea como sea, estarán convencidos de que fue él. Es un insulto grave. En cuanto la tribu del indio se entere de la noticia, esto se convertirá en un infierno. Espero que hayamos salido del bosque antes de que se lancen a la guerra.


  Cuando el camino hizo un giro hacia el norte, Vulmea lo abandonó y se dirigió hacia el sudeste, abriéndose paso entre la espesura. Harston miró inquieto a Villiers. Aquello podría obligarles a cambiar sus planes. A unos cientos de metros del sendero, los dos ya estaban completamente perdidos.


  A los dos hombres les roían las sospechas cuando, bruscamente, salieron del bosque espeso y vieron ante sí una aguja rocosa que sobresalía del tapiz vegetal formado por la selva. Un sendero apenas visible desembocaba del bosque, por el este, y bordeaba un amasijo de pedruscos transformados en peldaños de piedra que llevaban hasta un promontorio rocoso en la cima de la aguja.


  —Aquel sendero es el que seguí cuando era perseguido por los indios —anunció Vulmea deteniéndose—. Conduce a una caverna cuya boca se encuentra en la cornisa. Allí está Da Verrazano y sus lugartenientes; así como el tesoro. Antes de subir, tengo algo que deciros: si me matáis, nunca encontraréis el camino de vuelta. Sé lo desamparados que estáis en los bosques. La playa se encuentra al oeste, naturalmente, pero si lleváis el tesoro a través de la espesusa, necesitaréis días, no horas, para llegar hasta allí. Y no creo que esta región sea muy segura para los hombres blancos cuando los indios descubran lo que le ha pasado a uno de los suyos.


  El irlandés se echó a reír al ver las sonrisas crueles y crispadas de sus compañeros, al darse cuenta de que se había adelantado a sus intenciones. También comprendió el pensamiento que se les pasó en un momento por la cabeza: ¡que nos ayude a llevar el tesoro a la playa, que allí le mataremos!


  —¡Hacen falta tres hombres para sacar el tesoro de la caverna y bajarlo hasta aquí! —declaró.


  Harston rio, sarcástico.


  —¿Crees que voy a ser tan estúpido como para subir ahí arriba para bajarlo? —declaró.


  Señaló a un gigante de rostro endurecido, desnudo hasta la cintura, con enormes anillos de oro en las orejas y un pañuelo escarlata anudado alrededor de la cabeza.


  —¡Yo me llevaré a mi verdugo! —gruñó Villiers.


  Hizo un gesto a un rufián de cuerpo demacrado y cara apergaminada. El hombre llevaba apoyada en el hombro huesudo una enorme cimitarra.


  Vulmea se encogió de hombros.


  —Muy bien. Seguidme.


  Fueron tras él cuando empezó a trepar por el sinuoso sendero; poco después, se le pegaron cuando se deslizó por la grieta de la pared rocosa, en la parte trasera del promontorio. Atrajo su atención hacia las dos hileras de cofres con bandas de hierro. Los piratas lanzaron ávidas exclamaciones.


  —Un buen cargamento —dijo, negligente—. Ropas, armas, ajuar. Pero el tesoro está al otro lado de esa puerta.


  La empujó y la dejó entreabierta, apartándose, para dejar que sus compañeros echaran un vistazo.


  Se encontraron con una vasta caverna vagamente iluminada por una luz azulada. El brillo centelleaba a través de una niebla fuliginosa. Una mesa grande, de ébano, se discernía en el centro de la cueva. En un sillón labrado, de amplio dosel y brazos muy anchos, se veía sentada una silueta gigantesca, fabulosa y fantástica… Giovanni da Varrazano, con la cabeza inclinada sobre el pecho, apretaba con mano descarnada una copa con gemas incrustadas… Da Verrazano, con el sombrero adornado con una pluma, la capa bordada con un ribete azul, las botas de boca ancha, el talabarte labrado en oro, lo mismo que la vaina de su espada de pomo con incrustaciones de diamantes.


  Y alrededor de la mesa, con el mentón apoyado en el pecho cubierto de encajes, se sentaban sus once lugartenientes. La luz azulada se reflejaba sobre ellos de un modo extraño, como una aureola de fuego helado, la luminosidad emitida por el montón de piedras preciosas raramente talladas que se encontraban encima de la mesa… ¡las joyas de Moctezuma! ¡Unas joyas cuyo valor sobrepasaba las de todas las del mundo, aun en su conjunto!


  Los rostros de los piratas se quedaron lívidos bajo la luz azulada.


  —¡Entrad a cogerlas! —propuso Vulmea.


  Harston y Villiers le adelantaron rápidamente, tropezando entre ellos por las prisas. Sus guardaespaldas les siguieron. Villiers abrió la puerta totalmente… y se inmovilizó de repente en el umbral al ver un cuerpo que yacía en el suelo, oculto hasta aquel momento por la puerta a medio abrir. Era un hombre, boca abajo, con la cabeza arqueada de un modo extraño, el rostro blanco y retorcido en un rictus de agonía. Sus dedos se habían aferrado violentamente a su propia garganta.


  —¡Gallot! —exclamó Villiers—. ¡Qué es esto…!


  Dominado por una repentina sospecha, extendió el cuello hacia la bruma azulada que llenaba la caverna. Se sofocó y aulló:


  —¡La muerte se oculta en ese humo!


  En el mismo instante, Vulmea se lanzó con todo su peso contra los cuatro hombres que estaban ante el umbral, haciéndoles tropezar… pero sin enviarles, como había previsto, al centro de la caverna. Estaban retroceciendo al ver el cadáver, dándose cuenta en el acto de la trampa que les habían tendido. El violento empujón les hizo perder el equilibrio, pero no con el resultado esperado. Harston y Villiers cayeron de rodillas delante de la puerta. El contramaestre tropezó y cayó encima suyo; el verdugo se golpeó con violencia contra la pared. Antes de que pudiera realizar la segunda parte de su plan —meterles a patadas en la caverna y cerrar luego la puerta para que sucumbieran a los mortales efectos de la niebla envenenada—, Vulmea tuvo que volverse y hacer frente al furioso ataque del verdugo.


  El francés lanzó un formidable tajo que no alcanzó al irlandés porque este consiguió agacharse a tiempo ágilmente. La cimitarra se estrelló contra la roca, en medio de una lluvia de chispas azules. Un instante después, la descarnada cabeza del verdugo rodaba por el suelo de la caverna, separada del cuerpo por el sable de Vulmea.


  Durante el breve combate —fracciones de segundo—, el contramaestre se levantó. Se lanzó contra el irlandés, blandiendo el sable y dejando caer sobre nuestro hombre una lluvia de golpes. Las espadas chocaron en medio de un estrépito ensordecedor en medio del estrecho túnel. Los dos capitanes rodaron sobre sí mismos para apartarse del umbral, sofocados, con el rostro purpúreo. Vulmea redobló su ardor para librarse de su adversario y acabar con los otros dos antes de que tuvieran tiempo de recuperarse de los efectos de la bruma mortal. El pirata se veía obligado a ceder terreno, sangrando con cada paso que daba. Empezó a lanzar aullidos desesperados, llamando a sus compañeros para que le ayudaran. Sin embargo, antes de que Vulmea pudiera herirle fatalmente, los dos capitanes, sofocados pero animados con intenciones asesinas, avanzaron hacia él, empuñando las espadas, y llamando a sus hombres, en la parte inferior de la aguja.


  Vulmea se apartó de un salto y se lanzó hacia la cornisa, temiendo quedar atrapado por los marinos.


  Sin embargo, estos no llegaron tan deprisa como era de temer. Escucharon los apagados gritos que salían de la caverna, pero nadie se atrevió a subir por el sendero por miedo a que alguien les apuñalase por la espalda. Los dos bandos se encontraban uno frente al otro, incapaces de tomar una decisión. Cuando vieron que Vulmea saltaba a la cornisa, se quedaron con la boca abierta, sin moverse. El irlandés aprovechó su estupor para subir rápidamente por los escalones labrados en las rocas. Luego, se lanzó de cabeza a la cima del promontorio, fuera de su vista.


  Los dos capitanes aparecieron en la cornisa. Como vieron que no combatían, las dos tripulaciones dejaron de estudiarse con la mirada y se fijaron en sus respectivos jefes con una sorpresa cada vez mayor.


  —¡Perro! —aulló Villiers—. ¡Querías envenenarnos! ¡Traidor!


  Desde la cima de la aguja, Vulmea se burló de ellos.


  —¿Y qué esperabas? Los dos pensabais cortarme el cuello cuando os hubiera llevado hasta el tesoro. Sin ese imbécil de Gallot, os habría hecho caer en la trampa a los cuatro. Podría haberles explicado a vuestros hombres que os habíais precipitado como locos a vuestro propio fin.


  —¡Y te habrías quedado con el tesoro y con mi barco! —boqueó Hartson, babeando.


  —¡Exactamente! ¡Con los mejores hombres de cada tripulación! Las huellas que vi en el sendero eran de Gallot. Me pregunto cómo se enteraría ese imbécil de la existencia de la caverna.


  —Sin su cadáver, habríamos caído en una trampa mortal —murmuró Villiers, con el rostro todavía lívido—. ¡Ese humo azulado parecía ser como dedos invisibles que me aferraran la garganta!


  —Bueno, ¿y ahora qué pensáis hacer? —se burló Vulmea.


  —Sí, ¿qué hacemos? —le preguntó Villiers a Harston.


  —Os es imposible echar mano de las joyas —certificó Vulmea con voz satisfecha, desde su aguilera—. La bruma se libraría de vosotros en un momento. Es lo que casi me pasa la primera vez que entré en la caverna. Escuchad, os contaré una historia que susurran los indios, por la noche, delante de sus hogueras. Hace tiempo, doce forasteros llegaron por mar. Descubrieron una caverna y en ella metieron oro y joyas. Mientras estaban sentados a la mesa, bebiendo y cantando, la tierra tembló y un humo azul salió de las entrañas de la tierra; el humo les estranguló. A partir de entonces, todas las tribus evitan acercarse a ese lugar, considerado como maldito y encantado por espíritus maléficos.


  »Cuando entré aquí para escapar de los indios, comprendí que la antigua leyenda era cierta y que se refería a Da Verrazano y a sus lugartenientes. Un temblor de tierra debió causar una fisura en el suelo de la caverna que habían fortificado. Él y sus bucaneros, mientras bebían y cantaban, se vieron sorprendidos por los vapores envenenados de un gas que se escapaba, por un orificio cualquiera, de las profundidades de la tierra. ¡La muerte es la encargada de montar guardia en el tesoro!


  * * *


  Harston miró de reojo hacia la entrada del túnel.


  —La bruma sale por el túnel —gruñó—, pero se disipa en el aire libre. ¡Maldito Vulmea! Vamos a subir a capturarle.


  —¿Y quién se va a atrever a trepar por esos escalones hasta la cima del promontorio para dejarse ensartar por él? —preguntó Villiers—. Que nuestros hombres suban hasta la cornisa; algunos se quedarán de guardia para acribillarle si se atreve a asomar la cabeza. Él tenía un plan para conseguir las joyas. Si él era capaz de hacerlo, nosotros también. Pondremos un garfio al extremo de una cuerda y lo lanzaremos hasta engancharlo en una de las patas de la mesa. Bastará con tirar de la cuerda hasta sacar la mesa a la cornisa.


  —¡Bien pensado, Guillaume! —dijo por encima de ellos la burlona voz de Vulmea—. Es exactamente lo que había pensado hacer. Pero, ¿cómo piensas volver a la playa? Caerá la noche antes de que hayas podido salir del bosque, si es que consigues cruzarlo, y os seguiré y os iré matando uno a uno en la oscuridad.


  —Habla en serio —murmuró Harston. Se mueve tan furtivamente como un indio. Si nos lleva hasta el bosque, pocos de nosotros volverán a ver la playa.


  —Pues le mataremos aquí —rezongó Villiers—. Algunos le dispararán mientras otros trepan hasta la cima. ¡Escucha! ¿Por qué se ríe?


  —¡Me río al escuchar a los muertos hacer planes! —respondió Vulmea con una voz rasposa.


  —¡No hay que hacerle caso! —dijo Villiers, enfadado.


  Alzó la voz para que le escucharan los hombres de abajo; les ordenó que se reunieran con ellos en la cornisa.


  Los marinos empezaron a trepar hacia lo alto del sendero. Súbitamente, retumbó un rugido como el de una abeja encolerizada; el ruido acabó con un choque mate. Un bucanero boqueó y cayó de rodillas, agarrando e intentando arrancarse del cuerpo una flecha que se le había clavado en el pecho. Sus compañeros gritaron aterrados.


  —¿Qué pasa? —aulló Harston.


  —¡Los indios! —bramó un pirata que cayó al instante siguiente con la nuca atravesada por una flecha.


  —¡Poneos a cubierto, pandilla de imbéciles! —rugió Villiers.


  Desde la cornisa vio siluetas pintarrajeadas que se desplazaban rápidamente entre la espesura. Uno de los hombres que se encontraba en el sinuoso sendero cayó de espaldas, agonizante. Los otros bajaron a toda prisa y corrieron a refugiarse detrás de los pedruscos amontonados a los pies de la aguja. Las flechas llovían desde el bosque para estrellarse en las rocas. Sobre la cornisa, los dos capitanes se tiraron al suelo boca abajo.


  —¡Hemos caído en una trampa! —exclamó Harston, con el rostro lívido.


  Era un hombre valiente para el puente de un navío, pero aquel tipo de ataque silencioso y salvaje era superior a sus nervios.


  —Vulmea dijo que los indios temían este lugar —observó Villiers—. Cuando caiga la noche, nuestros hombres podrán trepar hasta aquí. Los indios nunca atacarán esta cornisa.


  —¡Es verdad! —se burló Vulmea—. No atacarán la aguja. Se contentarán con rodearnos y dejar que nos muramos de hambre.


  —Hay que hacer un trato con él —murmuró Harston—. Si hay un hombre que pueda sacarnos de esta, ese es él. Ya tendremos tiempo de rebanarle el pescuezo. —Levantando la voz, gritó—: Vulmea, olvidemos nuestras diferencias y hagamos la paz. ¡Todos estamos bajo una misma bandera!


  —¿Y quién se va a creer algo así? —replicó el irlandés—. Al amparo de la oscuridad puedo bajar por el otro lado y deslizarme entre las filas de los indios. No me verán. Luego, puedo volver al fuerte y decir que los salvajes os han matado a todos… lo que dentro de muy poco tiempo será verdad.


  Harston y Villiers se miraron durante un instante, aterrados.


  —¡Pero no es eso lo que voy a hacer! —rugió Vulmea—. No es porque os tenga el menor aprecio, perros, sino porque un hombre blanco no abandona a otros hombres blancos, aunque sean sus enemigos, para ser masacrados por los pieles rojas.


  La negra melena del irlandés apareció por encima de la cima del promontorio.


  —¡Escuchad! De momento son un grupo reducido. Les he visto deslizarse entre los arbustos mientras me burlaba de vosotros. Creo que se acerca un grupo de guerreros bastante más nutrido que este; estos son una avanzadilla de jóvenes bravos, ágiles, encargados de cortarnos la retirada hacia la playa.


  »Todos se encuentran al oeste del promontorio. Bajaré por el lado este y les pillaré por la espalda. Mientras tanto, reunios con vuestros hombres en las piedras. Cuando me oigáis gritar, corred a toda prisa hacia los árboles.


  —¿Y el tesoro?


  —¡Al diablo el tesoro! Podemos darnos por contentos si salimos de esta con las cabelleras intactas.


  La cabeza del irlandés desapareció de su vista. Escucharon atentamente por si le oían descender por la pared este de la aguja; pero ningún ruido llegó hasta ellos. Todo estaba silencioso, igualmente, en el bosque. Los indios ya no disparaban; sus flechas habían dejado de impactar en las rocas tras las que se protegían los marinos. Pero todos sabían que unos ojos feroces y negros les acechaban con una paciencia asesina. Harston, Villiers y el contramaestre empezaron a descender prudentemente por el sinuoso sendero. Se encontraban a medio camino cuando las flechas empezaron a silbar a su alrededor. El contramaestre dejó escapar un gruñido y cayó rodando por la pendiente, con una flecha hincada en el corazón. Los dos capitanes casi echaron a correr sendero abajo. Alcanzaron al fin la base del promontorio y se dejaron caer, jadeantes, entre los peñascos.


  —¿Será una nueva trampa de Vulmea? —se preguntó Villiers lanzando un juramento.


  —¡No! Por una vez podemos confiar en él —declaró Harston—. Nos ayudará contra los indios porque somos hombres de su misma raza, aunque tenga intención de matarnos. ¡Escucha!


  Un aullido capaz de helar la sangre atravesó el silencio. Procedía de las lindes occidentales del bosque. Simultáneamente, un objeto brotó de entre los árboles y describió un semicírculo hasta que se estrelló contra el suelo y rebotó hacia las rocas… Era una cabeza cortada, un rostro repugnantemente pintarrajeado, convulsionado por el rictus de la muerte.


  —¡La señal de Vulmea! —rugió Harston.


  Impulsados por la energía de la desesperación, los piratas salieron de detrás de las rocas, como una ola, y echaron a correr hacia los bosques.


  Las flechas partieron desde la maleza, silbando; los disparos de los indios eran imprecisos. Solo cayeron tres hombres. Los feroces piratas no tardaron en hundirse en el bosquecillo y desde allí se arrojaron sobre las formas desnudas que se cobijaban en la sombra. El cuerpo a cuerpo apenas duró unos instantes, pero fue encarnizado y feroz. Los sables se impusieron a las hachas de piedra, los tacones de las botas machacaron los cuerpos desnudos. Luego, los supervivientes dejaron de combatir y escaparon rápidamente hacia la espesura. Dejaban a sus espaldas siete cadáveres de hombres pintados para la guerra tirados sobre las hojas teñidas de sangre de la vegetación. No lejos de allí, el verdor se agitó violentamente; hubo un sonido de lucha, luego este se terminó. Vulmea apareció; había perdido el sombrero, la capa la tenía desgarrada y su hoja chorreaba un líquido escarlata.


  —¿Y ahora? —boqueó Villiers.


  Sabía que su carga había triunfado gracias al ataque inesperado de Vulmea. Cogidos por la espalda y desmoralizados, los indios no tuvieron ocasión de reagruparse y poder resistir su impetuoso ataque.


  —¡Nos vamos!


  Dejaron a sus muertos donde habían caído y se apresuraron tras el irlandés, que ya se alejaba a buen paso entre los árboles. De haber ido solos habrían errado entre los árboles durante horas antes de encontrar la pista que conducía a la playa… si es que daban con ella. Vulmea les guiaba tan infaliblemente como si siguiera un camino claramente señalado. Los piratas gritaron de alegría y alivio cuando súbitamente desembocaron en el sendero que llevaba hacia el oeste.


  —¡Imbécil! —le espetó Vulmea a un pirata, a sus espaldas, que iba a echar a correr, devolviéndole de un empujón junto a sus compañeros—. Estarías muerto de agotamiento antes de haber recorrido una legua. La playa está a millas de distancia. Quizá tengamos que correr en el último kilómetro. Hasta entonces, conserva el aliento. ¡Adelante!


  Partió a buen paso por la senda; los otros le siguieron, ajustando el paso.


  * * *


  El sol rozaba las olas del océano. Tina se encontraba en la ventana desde donde Françoise contempló la tempestad.


  —El sol poniente transforma el mar en sangre —dijo—. La vela de la nave es como una mota blanca en la superficie de las aguas escarlatas. El bosque ya está en penumbra.


  —¿Y los marinos de la playa? —preguntó Françoise, cansina. Estaba tendida en un diván, con los ojos cerrados y las manos cruzadas tras la nuca.


  —En sus campamentos, preparando la cena —respondió Tina—. Están recogiendo leña de la playa y encienden hogueras. Parece que llaman a alguien… ¡Oh!, ¿qué es aquello?


  La voz de la niña, bruscamente tensa, hizo que Françoise se incorporase en el acto. Con el rostro pálido, Tina se agarraba al alféizar de la ventana.


  —¡Escuchad! ¡Un aullido, muy lejos! ¡Como si fueran lobos!


  —¡Lobos! —Françoise se levantó de un salto; el miedo atenazaba su corazón—. ¡Los lobos no cazan en manada en esta época del año!


  —¡Mirad! —exclamó la niña—. ¡Unos hombres salen corriendo del bosque!


  En un instante, Françoise se reunió con ella en la ventana y observó, con los ojos entornados, las minúsculas siluetas que empezaron a salir de entre los árboles, en la lejanía.


  —¡Los marinos! —exclamó con voz ronca—. ¡Con las manos vacías! Veo a Villiers… a Harston…


  —¿Dónde está Vulmea? —susurró la niña.


  Françoise sacudió la cabeza.


  —¡Escuchad! ¡Oh, escuchad! —lloriqueó Tina apretándose contra su señora.


  Todos los ocupantes del fuerte podían oír lo mismo que ellas… un fuerte ulular que expresaba un deseo sanguinario y demencial, un sonido que se alzaba desde las profundidades de los bosques.


  El clamor aguijoneaba a los hombres sin aliento que corrían tropezando hacia la empalizada.


  —¡Los tenemos casi encima! —jadeó Harston, en cuyo rostro podía leerse el agotamiento—. Mi navío…


  —Está demasiado lejos para que podamos abordarlo —balbuceó Villiers, casi sin aliento—. ¡Mira, los hombres que acampan en la playa ya nos han visto!


  Agitó los brazos y empezó a hacer señales. Los marinos de la orilla ya habían comprendido lo que significaban aquellos aullidos feroces provenientes del bosque. Abandonando las hogueras y marmitas, corrían hacia el portón. Lo cruzaron en el mismo momento en que los fugitivos rodeaban la esquina sur del fuerte. Se reunieron todos, medio muertos de agotamiento. El portón se cerró a toda prisa; los hombres subieron al camino de ronda, dispuestos a rechazar el ataque de los indios.


  Françoise se encontró con Villiers.


  —¿Dónde está Vulmea el Negro?


  El bucanero señaló con el pulgar la negra masa de los bosques. Su pecho se levantaba con esfuerzo; el sudor le corría por el rostro.


  —Sus exploradores estaban encima nuestro antes de que llegásemos a la playa. Se quedó rezagado para matar a algunos y darnos tiempo a huir.


  Se alejó titubeando para ir a apostarse en el camino de ronda, donde ya estaba Harston. Henri también se encontraba allí, una silueta severa, envuelta en una capa enorme. Silencioso y altivo, parecía un hombre embrujado.


  —¡Mirad! —bramó un pirata por encima de los aullidos de la horda todavía invisible.


  Un hombre acababa de surgir del bosque y corría como un loco hacia el fuerte.


  —¡Vulmea!


  Villiers esbozó una sonrisa cruel.


  —Estamos a salvo detrás de la empalizada. Conocemos el emplazamiento del tesoro. ¡No hay nada que nos impida meterle un tiro en la cabeza!


  —¡Espera! —dijo Harston sujetándole el brazo—. ¡Necesitaremos su espada! ¡Mira!


  Detrás del irlandés, una horda de salvajes surgió del bosque… cientos y cientos de salvajes desnudos que aullaban sin dejar de correr. Sus flechas llovían alrededor del fugitivo. Algunas zancadas más y Vulmea alcanzó el muro sur del fuerte. Con el sable entre los dientes, saltó, se agarró a las puntas de los troncos de la empalizada y, con un potente impulso, se encontró en el camino de ronda. Las flechas se clavaron rabiosas en el lugar que ocupara su cuerpo un instante antes. Había perdido su magnífica capa; la camisa de seda blanca estaba hecha jirones y empapada de sangre.


  —¡Detenedles! —rugió mientras aterrizaba tras la empalizada—. ¡Si llegan al pie del muro estamos perdidos!


  Piratas, marinos y hombres de armas reaccionaron instantáneamente; un chaparrón de balas cayó sobre la horda que se lanzaba al ataque de la fortaleza.


  Vulmea vio a Françoise, y a Tina, agarrada a su mano. La dijo sin más miramientos:


  —¡Volved al torreón! —ordenó—. Sus flechas pasarán por encima del muro… ¡Qué decía…! —Una flecha se acababa de clavar en el suelo a los pies de Françoise, y vibraba como la cabeza de una serpiente. Vulmea recogió un mosquete y saltó al camino de ronda—. ¡Que algunos preparen antorchas! ¡Moveos, perros! —rugió, por encima del clamor de la batalla—. ¡No podemos rechazarles en la oscuridad!


  El sol se había hundido en una oleada de sangre. Abajo, en la bahía, la tripulación del Águila de los Mares había cortado la cadena del ancla y el barco se alejaba rápidamente hacia un horizonte escarlata.


  VII. Los hombres del bosque


  La noche había caído; la pálida luz de las antorchas iluminaba una escena demencial. Hombres desnudos y cubiertos de pinturas de guerra llegaban una y otra vez para estrellarse contra la empalizada, sus dientes y sus ojos brillando bajo el fuego de las antorchas.


  Todas las tribus del litoral se habían reunido para expulsar de sus tierras a los invasores de piel blanca. Se lanzaban al asalto del fuerte disparando flechas, indiferentes a la lluvia de balas que causaba entre sus filas horribles pérdidas. A veces llegaban tan cerca de la muralla que podían clavar las lanzas en las troneras. Pero, cada vez que lo hacían, la ola humana acababa por retroceder, dejando a sus espaldas un montón de cadáveres. En aquel tipo de combate los piratas estaban a sus anchas y se comportaban valientemente. Sus mosquetes abrían inmensos agujeros en la horda asaltante; sus sables hacían pedazos a los indios que intentaban trepar por la empalizada.


  Sin embargo, una y otra vez, los hombres del bosque volvían a la carga, con toda la ferocidad testaruda que animaba sus feroces corazones.


  —¡Son como perros rabiosos! —exclamó Villiers, golpeando con el hacha unas manos aferradas a las puntas aceradas de la empalizada, lanzando estocadas a las caras oscuras que le enseñaban los dientes.


  —Si conseguimos mantener en nuestro poder el fuerte hasta el alba se desanimarán —gruñó Vulmea hendiendo en dos un cráneo adornado con plumas—. No harán un asedio prolongado. ¡Mira, se repliegan de nuevo!


  Efectivamente, la carga retrocedía una vez más. En las murallas, todos se limpiaron el sudor del rostro, contaron los muertos y empuñaron con mayor firmeza el pomo de sus espadas. Como lobos sanguinarios que tienen que renunciar a una pieza acorralada, los indios se mantenían más allá del círculo iluminado por las antorchas. Solo los cadáveres que había ante la muralla resultaban visibles.


  —¿Se han ido?


  Harston se echó hacia atrás los rubios bucles que el sudor le pegaba al rostro. Su sable estaba mellado y rojo; su brazo musculoso se veía manchado de sangre.


  —No, siguen allí —dijo Vulmea, señalando con un movimiento de la cabeza las tinieblas que no alcanzaban a iluminar las antorchas.


  Distinguía en la oscuridad movimientos furtivos, el brillo de algunos ojos y el reflejo de las lanzas.


  —Sin embargo, creo que se han retirado para un buen rato —siguió diciendo—. Poned centinelas a lo largo de las murallas; que los demás bajen para descansar y comer algo. Ya es más de medianoche. Llevamos horas combatiendo.


  Los capitanes se alejaron con paso cansino y reunieron a sus hombres. Colocaron a un centinela en el centro de cada muro —al este, al oeste, al norte y al sur—, y un destacamento de soldados quedó ante el portón. Para llegar a los pies de la empalizada los indios tenían que atravesar un buen trecho a la descubierta e iluminado por las antorchas. Los defensores tendrían tiempo de sobra para volver a sus puestos antes de que tomaran las murallas al asalto.


  —¿Dónde está d’Chastillon? —preguntó Vulmea, devorando un buen trozo de buey.


  El irlandés estaba sentado ante un fuego que los hombres habían encendido en el interior del fuerte. Ingleses y franceses estaban unos al lado de los otros, comiendo carne vorazmente y bebiéndose el vino que las mujeres les iban trayendo, dejándolas que también les vendaran las heridas.


  —Estaba combatiendo junto a mí, en la muralla, no hará ni una hora —explicó Harston—. Súbitamente, se quedó con la vista fija en la playa y abrió los ojos desmesuradamente mirando las tinieblas, como si estuviera viendo un fantasma. «¡Mirad!», croó. «¡El demonio negro! ¡Le veo, allí, en mitad de la noche!». Juraría que en ese momento vi una silueta muy extraña deslizándose entre las sombras. Pero solo a medias. Un instante más tarde, se había desvanecido. El conde parecía un hombre mortalmente herido. Desde entonces, no le he vuelto a ver.


  —Habrá visto, lo más probable, a alguno de esos demonios de los bosques —dijo Vulmea, tranquilo—. ¡Los indios dicen que esta costa está infectada de ellos! Lo que más temo son las flechas incendiarias. Son capaces de empezar a lanzárnoslas en cualquier momento. ¿Qué ha sido eso? ¡Parece una llamada de socorro!


  Cuando se hizo la calma, Françoise y Tina se acercaron a la ventana, de la que las había mantenido apartadas el temor a las flechas. Observaban a los hombres situados alrededor de las hogueras.


  —No hay suficientes centinelas en las murallas —dijo Tina.


  Aunque las náuseas la dominaban ante la vista de tantos cadáveres tan cerca de la empalizada, Françoise estuvo a punto de echarse a reír.


  —¿Te crees tan versada en el arte de la guerra como los hombres? —la reprendió amablemente.


  —Debería haber más hombres en las murallas —insistió la niña, temblando—. ¡Imaginaos que vuelve el hombre negro! Un único hombre en cada lado es insuficiente. El hombre negro podría deslizarse a los pies de la muralla y matar al centinela con ayuda de un dardo envenenado antes de que este pudiera dar la alarma. Parece una sombra y costaría mucho trabajo verle a la luz de las antorchas.


  Françoise se estremeció ante aquel pensamiento.


  —Tengo miedo —murmuró Tina—. Espero que Villiers y Harston hayan muerto.


  —¿Y no Vulmea? —preguntó Françoise con curiosidad.


  —Vulmea el Negro no le haría daño a una mujer —replicó la niña con total seguridad.


  —Tu sabiduría sobrepasa tus años, Tina —susurró la mujer.


  —¡Mirad! —dijo Tina, envarándose—. ¡El centinela del muro sur ha desaparecido! ¡Estaba haciendo la ronda hace un instante y ahora se ha volatilizado!


  Desde la ventana no se veía nada más que la parte superior de la empalizada de puntas aceradas, por encima de los techos inclinados de una hilera de casuchas; estas bordeaban el muro sur casi en su totalidad. Una especie de pasillo al descubierto, de tres o cuatro metros, se formaba entre la empalizada y la parte trasera de las casas alineadas unas al lado de las otras. En aquellas cabañas vivían los servidores del conde.


  —¿Dónde habrá podido ir el centinela? —le susurró Tina a su protectora con inquietud.


  Françoise miraba uno de los extremos de la hilera de chozas, no muy lejos de la poterna del torreón. Habría jurado ver una forma oscura deslizándose por detrás de las chozas y desaparecer en el refuerzo de la puerta. ¿Era el centinela? ¿Por qué había abandonado su puesto y por qué entraba tan sigilosamente en el torreón? ¡No podía ser el centinela! Un miedo sin parangón la atenazó y congeló la sangre en sus venas.


  —¿Dónde está el conde, Tina? —preguntó.


  —En el salón, señora. Está solo, sentado a la mesa y envuelto en su capa. Bebe vino y su rostro tiene la palidez de la muerte.


  —Ve deprisa a informarle de lo que hemos visto. Yo vigilaré desde la ventana, por si los indios intentaran escalar el muro que ha quedado sin vigilancia.


  Tina partió a toda prisa. Françoise escuchó el sonido de sus pasos en el pasillo; luego, se fue apagando cuando llegó a la escalera. Súbitamente, retumbó un aullido de terror… un aullido tan penetrante que el corazón de Françoise estuvo a punto de detenerse. Se precipitó de la habitación y corrió hacia el fondo del pasillo antes incluso de darse cuenta de que estaba moviéndose. Bajó a toda prisa las escaleras… y se quedó tan inmóvil como si fuera de piedra.


  No aulló como había hecho Tina. Era incapaz de emitir un sonido o esbozar el menor movimiento. Vio a la niña y fue consciente de que sus manitas se agarraban a ella frenéticamente. Pero aquello era lo único real de una escena de pesadilla, demencia y horror.


  * * *


  Fuera, en el camino de ronda, Harston sacudió la cabeza como respuesta a la pregunta de Vulmea.


  —¡No he oído nada!


  —¡Yo, sí! —El instinto salvaje del irlandés se puso alerta—. ¡Venía del muro sur, de detrás de esas chozas!


  Sacando el sable, se dirigió rápidamente hacia la empalizada. Ocultos por las chozas, el muro sur y el centinela puesto en aquel sitio no eran visibles desde el interior del fuerte. Impresionado por las maneras de Vulmea, Harston le siguió.


  El irlandés se detuvo a la entrada del espacio descubierto que se abría entre las chozas y el muro. El lugar estaba vagamente iluminado por las antorchas que ardían a cada extremo de la empalizada. A medio camino de aquel corredor natural, había una forma encogida.


  —¡El centinela!


  —¡Hawksby! —juró Harston, adelantándose y apoyando una rodilla en tierra al lado del caído—. ¡Por Satán, le han abierto la garganta de un extremo al otro!


  Vulmea recorrió el pasadizo con una rápida mirada; el lugar estaba desierto, aparte de él mismo, Harston y el muerto. Miró prudentemente por una tronera y no vio alma viviente en el círculo iluminado por las antorchas en el exterior del fuerte.


  —¿Quién habrá podido hacerlo? —se preguntó con cierta sorpresa.


  —¡Villiers! —Harston se levantó de un salto, lleno de furia, escupiendo como un gato montés—. ¡Ha encargado a sus hombres que apuñalen a los míos por la espalda! ¡Ese traidor quiere librarse de mí!


  —¡Espera, Dick! —dijo Vulmea sujetándole por el brazo. Acababa de ver, el extremo emplumado de un dardo clavado en la nuca del muerto—. No creo que Villiers…


  Pero el pirata, loco de rabia, se soltó con un movimiento brusco y rodeó rápidamente la última choza de la hilera profiriendo un chorro de juramentos. Vulmea se lanzó tras él, maldiciendo como un loco. Harston se dirigió a la hoguera a cuya luz era visible la delgada silueta de Villiers, ocupado en vaciar un buen jarro de ale.


  Su estupor fue extremo cuando el cubilete le fue arrancado de la manos, llenándole la pechera de espuma; dándose brutalmente la vuelta, se encontró frente a frente con el inglés, cuyo rostro estaba convulsionado por el odio.


  —¡Puerco infame! —rugió Harston. ¡Matas a mis hombres por la espalda, hombres que luchan tanto por ti como por mí!


  Por todas partes, los hombres dejaron de beber y comer y les miraron con la boca abierta.


  —¿Qué dices? —balbuceó Villiers.


  —¡Que has enviado a tus hombres a degollar a los míos mientras estaban de guardia! —bramó Harston.


  —¡Mientes!


  El odio que anidaba en él se inflamó súbitamente. Con un aullido, Harston blandió el sable y lo abatió sobre la cabeza del francés. Villiers detuvo el golpe con el brazo izquierdo, acorazado; volaron las chispas. Retrocedió tambaleándose y sacó a toda prisa su propia hoja.


  En un instante, los dos capitanes luchaban como dementes; sus armas parecían arder al reflejar la luz de las hogueras. Sus respectivas tripulaciones reaccionaron al instante… y a ciegas. Un sordo rugido se alzó cuando ingleses y franceses desenvainaron los sables y se arrojaron unos contra otros. Abandonando sus puestos, los centinelas saltaron del camino de ronda, empuñando las armas. En pocos segundos, el interior del fuerte estaba lleno de grupos de hombres que combatían salvajemente. Los hombres de armas del portón se volvieron y miraron confusos la furiosa escaramuza, olvidándose del enemigo que acechaba en el exterior.


  Todo aquello había ocurrido tan repentinamente —los rencores difícilmente contenidos que habían explotado para desembocar en una feroz batalla— que los hombres empezaron a matarse por todo el fuerte antes de que Vulmea pudiera llegar a donde estaban los dos capitanes. Les separó con tal violencia que ambos recularon y Villiers cayó cuan largo era.


  —¡Malditos imbéciles! ¿Queréis que sacrifiquemos nuestras vidas para nada?


  Harston lanzaba espumarajos de rabia; Villiers berreaba, reclamando ayuda. Un bucanero corrió hacia Vulmea y quiso golpearle por la espalda. El irlandés medio se volvió y le sujetó el brazo, deteniendo el golpe.


  —¡Mirad, pandilla de locos! —rugió, señalando algo con la punta del sable.


  El tono de su voz captó la atención de la alterada jauría. Los hombres se quedaron inmóviles y volvieron la cabeza con los ojos desorbitados. Vulmea señalaba a un soldado apostado en las murallas. El hombre giró sobre sí mismo, arañando el aire; intentaba gritar, pero se ahogaba. Súbitamente, cayó al suelo y todos pudieron ver la flecha clavada entre sus omóplatos.


  Un grito de alarma se alzó por todo el fuerte. Le sucedió un clamor capaz de helar la sangre que llegó entremezclado con el ruido provocado por una serie de vigorosos hachazos contra el portón. Flechas en llamas volaron por encima de los muros y vinieron a clavarse en los maderos del torreón, de donde no tardaron en empezar a subir hacia el cielo finas volutas de un humo azulado. Luego, de detrás de las chozas que bordeaban el muro sur, surgieron unas siluetas oscuras.


  —¡Los indios han entrado! —rugió Vulmea.


  A su rugido le siguió un tumulto demencial. Los piratas abandonaron sus querellas personales. Algunos se volvieron para enfrentarse a los salvajes que habían cruzado la empalizada; otros se lanzaron a las mismas murallas. Los hombres pintarrajeados seguían penetrando en el recinto amurallado desde detrás de las chozas; sus hachas tintineaban al entrechocar con los sables de los marinos. Villiers se estaba incorporando torpemente cuando un salvaje se lanzó sobre él y le machacó el cráneo de un hachazo.


  Vulmea, a la cabeza de los franceses, hizo frente a los indios que habían invadido el fuerte, mientras Harston y la mayor parte de sus hombres subieron al camino de ronda, atacando a las formas oscuras que ya cubrían las murallas. Los indios se habían deslizado hacia el fuerte mientras sus defensores peleaban entre sí; atacaban por todos los lados a la vez. Amontonados detrás del portón, los soldados de Henri intentaban defenderse contra una manada aulladora de demonios borrachos de sangre.


  En medio de una continua riada, los salvajes escalaban el muro sur, sin vigilancia, y salían por detrás de las chozas. Harston y sus hombres pronto se vieron forzados a abandonar los muros norte y oeste. En un instante, el recinto del fuerte fue un hormiguero de guerreros desnudos; se lanzaron sobre los defensores como lobos que cazaran un ciervo. La batalla se transformó en torbellinos de siluetas pintadas rodeando a pequeños grupos de hombres blancos que luchaban con la energía de la desesperación. Bravos manchados de sangre se metían en las chozas, y se escuchaban los gritos de las mujeres y de los niños que morían con el cráneo aplastado por las hachas de los pieles rojas. Los hombres de armas abandonaron el portón para acudir en su ayuda. En un instante, los indios hicieron volar en pedazos aquella entrada y entraron a tropel en el fuerte. Las chozas ya eran presa de las llamas.


  —¡Repleguémonos al torreón! —rugió Vulmea.


  Una docena de hombres le siguieron mientras el irlandés se abría un camino escarlata a través de la ululante jauría.


  Harston iba a su lado y manejaba su sable enrojecido como si fuera un cuchillo de carnicero.


  —No podremos defendernos en el torreón —gruñó el inglés.


  —¿Y eso? —preguntó Vulmea, demasiado interesado en su propia matanza como para poder mirarle siquiera.


  —Porque… ¡Ah! —Una mano morena hincó un cuchillo en la espalda del pirata—. ¡Que el diablo se te lleve, perro! ¡El torreón está en llamas! —escupió antes de caer sobre el polvo.


  Vulmea echó un rápido vistazo a su alrededor. Todos los que seguían habían caído, bañados en su propia sangre. El indio que gruñía y agonizaba a sus pies era el último del grupo que intentó cerrarles el paso. A su alrededor, la batalla era un hervidero de muerte; de momento, estaba solo. Con algunas zancadas podría alcanzar el camino de ronda, pasar al otro lado de la empalizada y desaparecer en la noche. Se acordó de pronto de las dos mujeres indefensas que se hallaban en el torreón… de donde subían espesas nubes de humo negro. Se lanzó en aquella dirección.


  En la puerta, un jefe adornado con plumas le hizo frente y levantó contra él su hacha de guerra. Detrás del irlandés echaron a correr varios grupos de bravos. No frenó su carrera. Abatió el sable con violencia: la hoja golpeó un hacha y la desvió antes de romper el cráneo del indio. Un instante más tarde, cruzaba la puerta del torreón y echaba los cerrojos. Al otro lado, fuera, los hachazos empezaron a llover sobre el macizo montante.


  El salón estaba invadido por humo espeso. Avanzó a tientas, medio ciego. En alguna parte, una mujer sollozaba histéricamente. Vulmea emergió de un torbellino de humo y se inmovilizó en el acto.


  Las volutas de humo oscurecían el salón. El candelabro de plata se había caído y sus velas estaban apagadas. La única iluminación provenía de la chimenea y del muro donde ardían algunas llamas que corrían del suelo hasta las vigas del techo. Recortándose en aquella tenue luz, Vulmea pudo ver una forma humana que se balanceaba lentamente al extremo de una cuerda. El rostro del muerto se volvió hacia él en una de sus oscilaciones. Estaba demasiado deformado para ser reconocible. Sin embargo, Vulmea supo que se trataba del conde Henri d’Chastillon, colgado en la viga maestra de su torreón.


  Vio que Françoise y Tina, una en brazos de la otra, estaban acurrucadas a los pies de la escalera. Y vio otra cosa entre las volutas de humo… a un gigantesco hombre negro que se recortaba sobre la luz rojiza como un demonio surgido del infierno. La cara cortada por cicatrices y convulsionada por la ira que podía entreverse a través del humo era diabólica; los ojos brillaban con rojos destellos, como llamas que se reflejaran en aguas sombrías. Al ver el mal absoluto que expresaba aquella cara, el pirata, aunque endurecido, sintió un escalofrío en la espalda. Luego, la sombra de la muerte pareció envolverle; acababa de fijarse en el largo tubo de bambú que el hombre llevaba en la mano.


  Lentamente, con perversa exultación, el hombre negro se llevó el tubo a la boca. Vulmea comprendió que iba a morir antes de poder alcanzar al asesino con su sable. Su desesperada mirada se clavó en un banco de plata maciza y magníficamente cincelada que fuera el orgullo del castillo de los d’Chastillon. El banco estaba caído a sus pies. El irlandés lo agarró rápidamente y lo levantó por encima de su cabeza.


  —¡Llévate esto contigo al infierno! —rugió, lanzando el banco con toda la fuerza de sus músculos de acero.


  En el mismo instante, el dardo salió de la boca del tubo de bambú. Se estrelló a medio camino de su recorrido en el banco de plata. Luego, cien libras de metal macizo alcanzaron al negro en pleno pecho. Bajo el terrible impacto se quebraron sus huesos y el negro, perdiendo el equilibrio, cayó hacia atrás… en la ardiente chimenea. Un horrible aullido hizo temblar toda la sala. La campana de la chimenea cedió; los morrillos, de buen tamaño, cayeron en la parrilla, medio sepultando el torso y los miembros que se agitaban locamente. Las vigas, roídas por las llamas, se soltaron del techo y cayeron sobre las piedras del suelo del salón con un estrépito de tormenta. Todo se convirtió en una hoguera rugiente.


  El fuego lamía la parte inferior de la escalera cuando Vulmea llegó allí. Tomó a Tina en un brazo y levantó a Françoise. A través de los crujidos y rugidos del incendio, se oían los hachazos propinados a la puerta desde el exterior.


  Vulmea miró a su alrededor, vio una puerta al otro extremo de la sala y corrió en su dirección, medio transportando medio arrastrando a las dos aturdidas mujeres. En el instante en que penetraban en la habitación adyacente, un terrible estrépito le advirtió que el techo del salón acababa de derrumbarse. A través de una sofocante nube de humo, el irlandés descubrió una puerta abierta, en el muro opuesto. La traspasaron y vieron que la cerradura había sido forzada.


  —¡El hombre negro entró por esta puerta! —dijo Françoise sollozando histéricamente—. Le vi… pero no sabía que…


  Dieron en el patio interior, iluminado por el incendio, a pocos metros de la hilera de chozas que bordeaban el muro sur. Un guerrero avanzó hacia ellos con los ojos enrojecidos por la luz de las llamas y el hacha levantada. Dando la vuelta a la niña que llevaba en brazos para alejarla de la trayectoria del golpe, Vulmea hundió su sable en el pecho del indio y luego corrió hacia el muro sur.


  El patio estaba cubierto de espesas nubes de humo que medio ocultaban la carnicería; pero les vieron. Siluetas desnudas, negras bajo la luz púrpura, salieron del humo blandiendo sus hachas. Los indios estaban apenas unos metros a sus espaldas cuando Vulmea penetró en el pasaje que separaba las casuchas de la empalizada. Al otro lado del corredor, vio a otros guerreros, que echaron a correr para cortarle el paso. Sin miramientos, arrojó a Françoise sobre el camino de ronda y saltó luego a su lado. Tras ayudar a la joven a cruzar la empalizada, la sujetó con el brazo y la dejó caer a la arena del exterior. Hizo lo mismo con Tina. Un hacha silbó y se clavó en uno de los maderos rematados con hierro, junto a su hombro. Un instante después, también él saltó la empalizada y echó a correr sujeando entre sus brazos a las dos desesperadas mujeres. Cuando los indios alcanzaron el camino de ronda, en el espacio que había ante la empalizada no vieron más que cadáveres.


  El alba teñía de rojo las aguas oscuras. Mar adentro, una mancha blanca, pequeña, surgió de la bruma… una vela que parecía suspendida en el cielo nacarado. Sobre un promontorio cubierto de matojos, Vulmea el Negro agitaba una capa hecha jirones por encima de una hoguera de madera verde. Pequeñas nubes de humo se alzaban hacia el cielo mientras el irlandés acercaba y separaba la capa de las brasas.


  Françoise estaba sentada a su lado, pasando un brazo alrededor de Tina.


  —¿Crees que entenderán nuestras señales?


  —Ciertamente —aseguró Vulmea—. Llevan dando bordas cerca de la costa toda la noche con la esperanza de encontrar supervivientes. Están muertos de miedo. No son más que una docena, y ninguno de ellos es tan buen piloto como para alcanzar el cabo de Hornos… ¡y menos para rodearlo! Comprenderán mis señales. Es un truco que los indios han aprendido de los Hermanos de la Costa. Estarán encantados de tenernos a bordo… y de entregarme el mando del navío, ¡pues soy el único capitán que queda con vida!


  —¿Y si los indios ven el humo? —preguntó, estremeciéndose.


  La mujer volvió la vista hacia el norte, más allá de los bancos de arena envueltos por la bruma y la espesura donde, a pocas millas de distancia, una columna de humo ascendía por el aire en calma.


  —Es poco probable. Después de habernos ocultado en el bosque, volví al fuerte. Les vi sacando las barricas de vino del almacén. La mayor parte de los indios ya estaban dando tumbos. A estas horas deben estar todavía borrachos y casi muertos. Si dispusiera de cien hombres, podría aniquilar a la horda entera. ¡Mira! El Aguila de los Mares vira de bordo y se dirige hacia la orilla. Han visto mis señales.


  Con el pie, apagó el fuego y le devolvió la capa a Françoise. La joven le miraba sorprendida. Aquella noche de fuego y sangre, la huida por el bosque oscuro, todo había puesto a prueba los nervios de Vulmea. Su actitud impasible no era fingida. Françoise no tenía miedo de él; se sentía segura a su lado, tan segura como lo había estado desde que llegó a aquella costa abandonada de la mano de Dios. El hombre poseía su propio código de honor, y aquello no era nada desdeñable.


  —¿Quién era ese hombre negro? —preguntó el irlandés bruscamente.


  La joven tembló.


  —Un hombre a quien mi tío entregó a los españoles hace mucho tiempo. Encadenado al remo de una galera, consiguió escapar y encontrar nuestra pista hacia aquí, aunque ignoro cómo. Mi tío estaba convencido de que era un brujo.


  —Es muy posible —musitó Vulmea—. He visto cosas muy extrañas en la Costa de los Esclavos. Pero ahora ya carece de importancia. Tenemos otros temas de reflexión. ¿Qué harás cuando hayas vuelto a Francia?


  La joven sacudió la cabeza, desamparada.


  —No lo sé. No tengo ni dinero ni amigos. Quizá hubiera sido mejor que alguna de esas flechas me hubiera atravesado el corazón.


  —¡No digáis eso, señora! —suplicó Tina—. ¡Trabajaré para las dos!


  Vulmea sacó una pequeña bolsa de cuero de su cinturón.


  —No tengo las joyas de Moctezuma —gruñó—, pero sí algunas baratijas que encontré en el cofre de donde saqué estas ropas. —En el hueco de la mano depositó un puñado de rubíes centelleantes—. Valen una fortuna.


  Los volvió a meter en la bolsa y se la entregó.


  —Pero… no puedo aceptarlas… —empezó a decir.


  —¡Claro que sí! ¡Si no lo haces, en lugar de llevarte a Francia, donde te morirías de hambre, sería mejor que te dejara aquí para que los indios te cortasen la cabellera!


  —¿Y para ti qué queda?


  Vulmea enarboló una amplia sonrisa y señaló con un movimiento de la cabeza al Aguila de los Mares, que se acercaba rápidamente.


  —Un navío y una tripulación, ¡eso es todo cuanto pido! En cuanto ponga el pie en el puente, dispondré de un navío y, cuando tenga a la vista la costa de Darién, de una tripulación. Tomaré al abordaje un galeón y liberaré a los galeotes, o atacaré alguna plantación española de la costa. Hay cantidades de hombres valientes, tanto ingleses como franceses, que trabajan como esclavos bajo los látigos de los españoles. No esperan más que una ocasión para escapar y ponerse bajo las órdenes de un capitán de la Hermandad. Cuando hayamos alcanzado el mar de las Antillas y os encontréis a bordo de algún honesto navío mercante con rumbo a Francia, ¡les enseñaré a los españoles que Vulmea el Negro sigue vivo! ¡No, no me deis las gracias! ¡Qué me importa un puñado de gemas si me esperan todos los tesoros de Occidente!


  LA VENGANZA DE

  VULMEA EL NEGRO
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  Con la pipa en una mano y una jarra de vino en la otra, Terence Vulmea el Negro salió titubeante de la cabina del Cacatúa. Sólidamente plantado en el castillo de proa, oscilaba suavemente al compás del ligero balanceo del navío. Tenía la cabeza destocada; su camisa estaba abierta, dejando ver su ancho torso velludo. Vació la jarra y la arrojó por encima de la borda con un profundo suspiro de satisfacción; luego, dirigió la mirada a algún indefinido lugar del puente que se extendía a sus pies. Desde la escala de popa hasta el castillo del puente todo estaba de lleno de cuerpos tendidos. El navío apestaba como una taberna. Barricas vacías se podían ver un poco por todas partes, o rodando entre las formas postradas en el puente. Vulmea era el único hombre que permanecía en pie. Desde el grumete al segundo de a bordo, todos los hombres de la tripulación yacían inconscientes; las libaciones se habían prolongado hasta muy tarde la noche anterior. Ni siquiera había un hombre al timón. Pero el navío estaba sólidamente anclado y nadie hacía falta para sujetar la barra con aquel tiempo tan magnífico. La brisa era ligera, pero constante. En el cielo azul, el sol lanzaba sus rayos con clemencia. El que se convirtiera en un horno sería para más adelante.


  Vulmea parpadeó con indulgencia observando los cuerpos postrados de sus tripulantes, luego miró lánguidamente hacia babor. Gruñó incrédulo y frunció el ceño. Estaba viendo un navío donde solo esperaba ver las aguas desiertas del océano extendiéndose hasta el horizonte. La nave se encontraría a unas cien brazas de distancia y se acercaba al Cacatúa a toda velocidad, con la manifiesta intención de abordarles. Era un navío de gran tonelaje; sus velas cuadradas brillaban bajo el sol. En lo alto del palo mayor, el pabellón inglés chasqueaba orgullosamente, rojo sobre un cielo azulado. Siluetas armadas con picas y garfios corrían por el puente. Por las amuras abiertas, el pirata pudo ver, con estupefacción, la luz de las mechas prendidas que los cañoneros tenían ya preparadas.


  —¡Zafarrancho de combate! ¡Todo el mundo a sus puestos! —aulló Vulmea, pasmado.


  Sus órdenes fueron respondidas por ruidosos ronquidos. Los tripulantes no se movieron.


  —¡Despertad, malditos perros! —rugió el capitán—. ¡De pie, pandilla de borrachos! ¡Se nos echa encima un navío inglés!


  Las secas órdenes retumbaron en el puente de la fragata y franquearon la estrecha franja de agua azulada que separaba los dos navíos.


  —¡Infierno y condenación!


  En medio de una ristra de juramentos, Vulmea dio un bandazo y atravesó con paso tambaleante el castillo de proa hasta el cañón pivotante que se encontraba subiendo por la escala de babor. Agarrándolo con las dos manos, lo hizo girar y apuntó hacia la obra muerta de la fragata que se les echaba encima. Todo se movía vertiginosamente ante los ojos inyectados en sangre del irlandés; apuntó a lo largo del cañón, como si estuviera empleando un mosquee.


  —¡Tragaos vuestros colores, malditos piratas! —exclamó una silueta de punta en blanco en la popa del navío de guerra.


  —¡Vete al diablo! —rugió Vulmea dejando caer las brasas de la pipa en el orificio de la culata del cañón. El falconete retumbó con estruendo, escupiendo una nube de espeso humo blanco. La doble carga de balas de mosquete abrió un horrible hueco entre los hombres que se preparaban para el abordaje, amontonados en la borda de la fragata. La respuesta fue instantánea, como un trueno. El navío de guerra dio un bandazo. Una lluvia de metal cayó sobre los puentes del Cacatúa, transformándolos en desechos escarlatas.


  Las velas fueron arrancadas, los cordajes seccionados, los mástiles partidos. La sangre y el cerebro de los piratas se mezclaron con la riada de alcohol que cayó sobre los puentes. Una bala de cañón tan grande como la cabeza de un hombre se estrelló en el falconete, lo arrancó de su pivote y lo proyectó contra el hombre que lo maniobraba. Bajo el impacto, Vulmea cayó de espaldas cuan largo era. Su cabeza golpeó la batayola con un violento crujido. Aquello era demasiado, incluso para el cráneo del irlandés. Vulmea el Negro se derrumbó sobre el puente, inconsciente. No escuchó los aullidos de triunfo de los vencedores, ni el repiqueteo de sus pasos en los puentes del Cacatúa anegados en sangre. Y sus hombres, sordos totalmente, pasaron del sueño de la embriaguez al negro sueño de la muerte sin darse cuenta de lo que pasaba.


  * * *


  El capitán John Wentyard, comandante del Temible, fragata de Su Majestad, sorbió su vino con delicadeza y dejó el vaso con un gesto que, en otro hombre, habría parecido afectado. Wentyard era un hombre alto, de rostro delgado y pálido, ojos incoloros, con la nariz prominente. Su ropa era casi sobria comparándola con los abigarrados uniformes de sus oficiales, sentados alrededor de la mesa de caoba del camarote principal y observando un respetuoso silencio.


  —Traed al prisionero —ordenó, y una luz de satisfacción brilló en sus ojos helados.


  Vulmea el Negro, entre cuatro marineros bastante fuertes, fue empujado hasta el interior de la cabina. Llevaba esposas de hierro en las muñecas, sujetas al estómago, y una cadena retenía sus tobillos. Era lo bastante larga como para permitirle andar sin tropezar. La melena hirsuta y negra del pirata estaba manchada de sangre. Su camisa hecha jirones dejaba ver su torso curtido por el sol, muy musculoso. Por las ventanas de popa, veía los mástiles de cofa del Cacatúa: su navío se hundía y desaparecía rápidamente bajo las olas. Aquella carga disparada tan de cerca había privado a la fragata de una buena presa. Vulmea se encontraba ante sus vencedores y no leía la menor piedad en sus miradas. Sin embargo, el pirata no parecía intimidado ni abatido. Sostenía las miradas de los oficiales con indiferencia, e incluso con un cierto sarcasmo divertido. Wentyard se enfurruñó. Prefería ver a sus prisioneros hundidos y temblorosos. Le daba una mayor impresión de encarnar la justicia y contemplar desde lo alto, con mirada impávida, las negras consecuencias del Mal.


  —¿Eres Vulmea el Negro, el célebre pirata?


  —Soy Vulmea —respondió lacónicamente.


  —Supongo que vas a decirme, como el resto de rufianes igual que tú, que llevas a cabo una guerra de corso a favor del gobernador de la Tortuga —se burló Wentyard—. Esos tratos privados entre franceses no tienen ningún valor a los ojos de Su Majestad. Tú…


  —No malgastes saliva en vano, ¡ojos de merluzo! —replicó Vulmea con una sonrisa cruel—. No estoy en guerra de corso para nadie. No soy uno de esos malditos bretones que se ocultan bajo el nombre de bucaneros. Soy un pirata, he saqueado navíos ingleses y españoles… ¡y puedes irte al diablo, maldito cuervo!


  Los oficiales se quedaron con la boca abierta ante semejante imprudencia. Wentyard sonrió. Era una sonrisa sin alegría, siniestra. Su rostro estaba blanco y apenas podía contener la cólera.


  —¿Sabes que puedo colgarte sin más? —le preguntó.


  —Sí, lo sé —respondió el pirata en voz baja—. Y no será la primera vez con que me amenazas con lo mismo.


  —¿Qué? —exclamó el inglés abriendo mucho los ojos.


  Una terrible llamarada brilló en los ojos azules de Vulmea. El tono y la inflexión de su voz cambiaron sutilmente; su acento irlandés volvió a aparecer de un modo casi imperceptible.


  —Fue en la costa de Galway, hace muchos años. Tú, por aquel entonces, eras un joven oficial, casi un niño… pero tu implacable naturaleza ya empezaba a descollar. Habían sido ordenadas expropiaciones en masa, y los soldados llegaron para velar por el cumplimiento de las órdenes. Los irlandeses siempre han sido lo bastante locos como para no aguantar mucho… simples campesinos, vestidos todos con harapos y medio muertos de hambre, luchando con palos contra soldados y marinos totalmente armados. Tras la matanza y ahorcamientos habituales, un muchacho se deslizó entre los arbustos para mirar… un chico de diez años que no comprendía lo que pasaba. Le viste, John Wentyard; ordenaste a tus perros que le cogieran y le colgaran junto a los cuerpos de los que pendían al extremo de las cuerdas. «¡Es un irlandés!», declaraste mientras le colgaban de una rama. «Las serpientes pequeñas acaban por convertirse en grandes». Yo era aquel muchacho. Hace mucho tiempo que esperaba encontrarte de nuevo, ¡cerdo inglés!


  Vulmea seguía sonriendo, pero las venas se le marcaban en las sienes y sus músculos se tensaban poco a poco en sus brazos cargados de cadenas. Aunque el pirata estuviera encadenado y rodeado de guardias, Wentyard retrocedió ligeramente. Le atemorizaba el odio feroz que ardía en aquellos ojos salvajes.


  —¿Y cómo escapaste a la suerte que tanto te merecías? —preguntó fríamente, recobrando algo de aplomo.


  Vulmea rio.


  —Algunos campesinos escaparon a la matanza y se ocultaron en la espesura. Cuando os marchasteis, salieron de sus escondrijos. No eran ingleses civilizados y refinados, sino irlandeses frustrados e incultos los que cortaron la cuerda que me estrangulaba al darse cuenta de que aún quedaba en mí algún resto de vida. Los celtas somos difíciles de matar, ¡pero eso ya lo habéis aprendido a vuestra costa, ingleses!


  —Esta vez has caído muy fácilmente en nuestras manos —observó Wentyard.


  Vulmea sonrió. Sus ojos expresaban una feroz diversión, pero el destello de odio homicida seguía reflejándose en su mirada.


  —¿Quién iba a pensar que habría un navío inglés en estos mares occidentales? Desde hace semanas no veíamos una vela, salvo la carraca que capturamos ayer. Procedente de Valparaíso, transportaba un cargamento de vino con destino a Panamá. Esta época del año no es la mejor para encontrar buenas presas. Los hombres querían divertirse un poco y emborracharse. ¿Cómo iba a negárselo? Habíamos abandonado las rutas comerciales que suelen seguir los españoles, y pensábamos que el océano era nuestro. Dormí algunas horas en mi cabina, hasta que subí al puente a fumarme una pipa. Fue entonces cuando os vi, a punto de abordarnos sin disparar un solo cañonazo.


  —Has matado a siete de mis hombres —le acusó Wentyard severo.


  —Y tú a todos los míos —replicó Vulmea—. Pobres chicos, se han despertado en el infierno sin saber siquiera cómo han llegado hasta allí.


  Sonrió de nuevo… una sonrisa cruel. Clavó sólidamente las uñas de los pies en el suelo sin que lo vieran los hombres que le rodeaban. La sangre le hervía en las venas; se sentía dominado por una locura homicida presta a explotar. Sabía que podía librarse de los hombres que le controlaban —a costa de un gigantesco esfuerzo de todos sus músculos— y que podría franquear de un salto, a pesar de las cadenas, el espacio que le separaba de su enemigo y convertir en pulpa el cráneo de Wentyard con un solo golpe de sus muñecas encadenadas. Sabía que un segundo más tarde también él estaría muerto, pero aquello carecía de importancia. En aquel instante no sentía ni miedo ni arrepentimiento… solo una exultación feroz e insaciable, y un desprecio cruel por todos los estúpidos ingleses que le rodeaban. Se les rio en la cara, tanto más feliz porque no sabía por qué se reía. ¿Pensaban haber encadenado al tigre? ¡No sospechaban el furor devastador que se ocultaba en su cuerpo de felino!


  Empezó a hinchar el poderoso pecho, inspirando lenta e imperceptiblemente, mientras tensaba los músculos de las piernas y endurecía los de los brazos. En aquel instante, Wentyard tomó la palabra de nuevo.


  —No sobrepasaré mi autoridad haciéndote ahorcar aquí mismo. De todos modos, te colgaremos, ya sea de uno de los mástiles de mi nave o en el cadalso de los muelles de Port Royal. Pero la vida es dulce, incluso para los canallas como tú; se aferran al menor asomo de misericordia que les concede la sociedad, ¡eso es bien sabido! Vivirás algunos meses más, pues te llevaré a Jamaica, donde el gobernador pronunciará tu sentencia. Lo haré, con una condición…


  —¿Cuál? —preguntó Vulmea, sin aflojar la tensión de sus músculos y encogiéndose sobre sí mismo preparándose para saltar.


  —Que me digas dónde se encuentra el pirata Van Raven.


  En un instante, liberando la tensión de sus músculos, Vulmea juzgó y estimó en su justo valor al hombre sentado frente a él… y modificó sus planes en consecuencia. Se enderezó y sonrió.


  —¿Por qué el holandés, Wentyard? —preguntó suavemente—. ¿Por qué no Tranicos, Villiers, McVeigh o cualquier otro pirata, mucho más terribles para los barcos ingleses que Van Raven? ¿Quizá por el tesoro que encontró en el galeón español que capturó hace poco? Comprendo, al rey le gustaría echar mano a ese botín, y habrá una buena recompensa para el capitán lo bastante afortunado o temerario como para encontrar a Van Raven y arrebatárselo. ¿Por eso has pasado el cabo de Hornos y recorrido todo este camino, John Wentyard?


  —Estamos en paz con España —respondió este amargamente—. En cuanto a las intenciones de un oficial de la marina de Su Majestad, no son de tu incumbencia, ni tienes por qué hacer ninguna pregunta al respecto.


  Vulmea se le rio en la cara y la llama azul volvió a aparecer en sus ojos.


  —Un día envié al fondo del mar un navío de guerra del rey, frente a las costas de la Hispaniola —declaró—. ¡Podéis iros al diablo tú y tus memeces sobre «Su Majestad»! Tu rey inglés no tiene más valor para mí que un trozo de madera podrida flotando a la deriva. ¿Van Raven? Es un ave migratoria. ¿Quién sabe por dónde navegará? ¡Pero si es un tesoro lo que quieres, puedo conducirte hasta uno que es para el botín del holandés como comparar un pantano enfangado con el mar de los Caribes!


  Un pálido destello pareció brotar de los helados ojos de Wentyard; sus oficiales se inclinaron hacia delante, bruscamente tensos. Vulmea sonrió cruel. Conocía la credulidad de los hombres de la marina que guerra, que compartían con los labradores y los tripulantes de la marina mercante las mismas creencias sobre los botines de los piratas. Cada marino que no fuera un saqueador de los mares estaba convencido de que hasta el más mísero bucanero conocía el lugar donde se hallaban fabulosos tesoros. El botín de los capitanes de la Hermandad Roja, conseguido a costa de los españoles, era importante, cierto, pero era mil veces mayor en los relatos y rumores sin fundamento que hacían de cada renegado de los mares guardián de algún fabuloso tesoro.


  Sondeando fríamente la codicia del alma endurecida de Wentyard, el irlandés siguió hablando:


  —A dos días de vela de aquí hay una bahía sin nombre en la costa del Ecuador. Hace cuatro años Dick Harston, el pirata inglés, y yo anclamos allí. Estábamos buscando un tesoro… unas gemas muy antiguas llamadas los Colmillos de Satanás. Un indio juraba haberlas encontrado, ocultas en un templo en ruinas, en el corazón de una jungla deshabitada a un día de marcha del litoral. Pero el miedo supersticioso de los antiguos dioses le impidió recogerlas. Sin embargo, estaba dispuesto a llevarnos hasta el templo.


  »Nos adentramos en la jungla, con nuestras respectivas tripulaciones, porque no confiábamos el uno en el otro. Resumiendo, y sin entrar en detalles, llegamos a las ruinas de una antigua ciudad. Y, bajo las losas dislocadas de un viejo altar, encontramos las piedras… rubíes, diamantes, esmeraldas, zafiros, sanguinarias… ¡tan gordas como huevos de gallina! ¡Emitían un halo de fuego alrededor del santuario en ruinas!


  La llama creció en los ojos de Wentyard. Sus dedos se crisparon en el delicado pie de su copa de cristal.


  —Su vista podía enloquecer a los hombres —prosiguió Vulmea, considerando atentamente al capitán—. Acampamos para pasar la noche y, de un modo inevitable, abordamos la cuestión del reparto del botín, aunque bastaba una parte de aquel tesoro para que cualquiera pudiese ser un hombre rico hasta el fin de sus días. No tardamos en liarnos golpes. Mientras peleábamos, llegó un explorador a la carrera con la noticia de que una flota española había entrado en la bahía obligando a nuestras naves a levar anclas y huir. Quinientos soldados habían desembarcado para perseguirnos. ¡Por Satán, se lanzaron sobre nosotros antes de que el explorador acabara su historia! Uno de mis hombres recogió el tesoro y lo ocultó en el templo. Luego, nos separamos, cada tripulación por su lado. No teníamos tiempo para llevarnos el tesoro. Con el tiempo justo, conseguimos salir sanos y salvos. Finalmente, llegué a la costa con la mayor parte de mis tripulantes, donde fuimos recibidos por los hombres que se habían quedado a bordo de mi navío. Escaparon de los españoles y volvieron, costeando el litoral.


  »Harston también pudo volver a su navío con un puñado de hombres. Durante el trayecto de vuelta tuvo que librar batalla contra los españoles que le daban caza. Hartson murió no hace mucho a manos de los salvajes en las costas de California.


  »Los españoles nos anduvieron a la zaga toda la travesía. Rodeamos el cabo de Hornos y finalmente conseguimos darles esquinazo. Desde entonces no he podido volver a por el tesoro… hasta este viaje. Me dirigía hacia allí cuando caísteis sobre mí tan de sorpresa. El tesoro sigue en el templo. Promete dejarme con vida y te conduciré a sus ruinas.


  —Eso es imposible —dijo Wentyard secamente—. Todo lo que puedo prometerte es un juicio justo en presencia del gobernador de Jamaica.


  —Bueno —dijo Vulmea—. Quizá el gobernador se muestre más clemente que tú. Aunque pueden pasar muchas cosas hasta que lleguemos a Jamaica.


  Wentyard no respondió, pero extendió un mapa sobre la mesa.


  —¿Dónde se encuentra esa bahía?


  Vulmea señaló un lugar en la costa. Los marinos aflojaron la presa de los brazos del pirata mientras este señalaba un punto en el mapa. La cabeza de Wentyard estaba a su alcance. Pero los planes de Vulmea habían cambiado; tenía una oportunidad de conservar la vida… una oportunidad ínfima, cierto, ¡pero era mejor que nada!


  —Perfecto. Llevadle a la cala y encadenadle.


  Vulmea salió, flanqueado por sus guardianes. Wentyard rio sarcástica y despectivamente.


  —Un oficial de la marina de Su Majestad no se ve atado por la palabra dada a un rufián de su especie. Cuando el tesoro esté a bordo del Temible, les prometo, señores, que colgará de una verga.


  Diez días más tarde, las anclas cayeron en medio de chirridos metálicos en el fondo de la bahía sin nombre descrita por Vulmea.
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  El lugar parecía lo bastante salvaje como para ser el litoral de algún continente deshabitado. La bahía era una simple abertura en la costa. Una jungla espesa rodeaba la estrecha banda de arena blanca que formaba la playa. Aves de colores brillantes revoloteaban entre la maleza; y un silencio salvaje y primitivo reinaba por doquier. Sin embargo, un sendero apenas visible se hundía en aquellas murallas de verdor conduciendo hacia misteriosas perspectivas crepusculares.


  El alba cubría con una bruma blanca el océano cuando diecisiete hombres se adentraron por el sendero. Uno de ellos era John Wentyard. Aquella expedición iba en busca de un tesoro y no habría aceptado dejarla en manos de ningún otro. Los otros quince hombres eran soldados, armados con machetes y mosquetes. El decimoséptimo hombre era Vulmea el Negro. Al irlandés le habían librado de las cadenas de las piernas para permitirle andar normalmente, al igual que las de los brazos. Pero le habían atado las muñecas con cuerdas unidas a su cintura; uno de los extremos de la cuerda venía siendo sujetado por un robusto marinero que empuñaba un sable en la mano contraria, dispuesto a golpear si el pirata intentaba escapar.


  —¡Quince soldados! —le dijo Vulmea a Wentyard—. ¡Es demasiado! Los hombres pierden la razón fácilmente en los Trópicos, y la visión de los Colmillos de Satanás bastará para volver loco a cualquier hombre, sea servidor de Su Majestad o no. Cuantos más hombres vean las gemas, mayor riesgo habrá de un motín antes de que volvamos a cruzar el cabo de Hornos. Solo se necesitan tres o cuatro. ¿Qué temes? Dijiste que Inglaterra está en paz con España; de todos modos, no hay navíos españoles en estas aguas.


  —No pensaba en los españoles —respondió fríamente Wentyard—. En caso de que pretendas huir, habré tomado mis precauciones.


  —¿Y qué? —dijo Vulmea echándose a reír—. ¿Necesitas quince soldados?


  —No corro riesgos —respondió el inglés con tono fiero—. Tienes la fuerza de dos o tres hombres, Vulmea, y eres muy astuto. Mis soldados marcharán con los mosquetes listos para disparar. Si intentas largarte, te abatirán como el perro que eres… admitiendo que tu vigilante no te haga pedazos antes. Además, quizá haya salvajes.


  El pirata de burló.


  —Vete a la cordillera, si quieres ver auténticos salvajes. Allí hay indios que te cortan la cabeza para reducirla de tamaño, hasta que no es más grande que un puño humano. Pero nunca se acercan a este lado de las montañas. En cuanto a la raza que construyó el templo, se extinguió hace siglos. ¡Todos están muertos! Puedes llevar una escolta, si tal es tu capricho. Pero no será de ninguna utilidad. Un hombre robusto basta para llevarse todo el tesoro.


  —¡Un hombre robusto! —murmuró Wentyard relamiéndose los labios mientras le daba vueltas en su fuero interno a la fortuna que representaban aquellas joyas… ¡que un solo hombre podía llevar a cuestas! Imágenes confusas de sí mismo con el título de caballero y almirante bailaban en su mente.


  —¿Y este sendero? —preguntó con cierta sospecha—. Si la costa está deshabitada, ¿cómo es que se encuentra aquí?


  —Es un camino antiguo, abierto hace siglos. Probablemente era empleado por la raza que construyó la ciudad. En algunos lugares podrás observar que está pavimentado. Pero Harston y yo fuimos los primeros en pisarlo en siglos. Y es fácil ver que nadie lo ha hecho desde entonces. Mira, la vegetación ha crecido encima de las marcas dejadas por nuestras hachas cuando nos abríamos camino.


  Wentyard tuvo que reconocerlo. Antes de salir el sol, la pequeña compañía se hundía tierra adentro, a un paso regular que devoraba las millas. La bahía y el navío no tardaron en desaparecer de su vista. Anduvieron toda la mañana, caminando entre murallas de verdor enmarañado donde pájaros de vivos colores revoloteaban en silencio entre los chillidos de los monos. En el húmedo calor, espesos grupos de lianas colgaban hasta el suelo, entorpeciendo su avance. Los hombres eran hostigados por nubes de mosquitos y otros insectos. A mediodía, hicieron un alto para descansar y comer algo. Los soldados eran veteranos flemáticos, a los que extenuaban las largas caminatas. Wentyard les dejó reposar, pero no más tiempo del necesario, para que engulleran sus frugales raciones. Ardía en deseos codiciosos por contemplar el botín descrito por Vulmea.


  El sendero, a diferencia de la mayor parte de las pistas abiertas en la jungla, no serpenteaba entre los árboles. Aunque invadido por la vegetación, se trataba de un camino antiguo —el hecho era evidente—, ancho y bien construido. Vestigios de losas eran visibles un poco por doquier. Poco después del mediodía, el terreno empezó a subir ligeramente entre colinas poco elevadas, cubiertas por la jungla. Solo el sendero subía y bajaba permitiéndoles darse cuenta de aquel cambio. Las densas murallas a cada lado de la ruta impedían ver a pocos metros de distancia.


  Ni Wentyard ni ninguno de sus hombres se dio cuenta de las siluetas oscuras que se deslizaban furtivamente por la jungla a lo largo del camino. Vulmea era consciente de su presencia, pero se contentó con esbozar una feroz sonrisa sin decir nada. Muy cuidadosamente, y de un modo tan sutil que su guardián no se dio cuenta de nada, el pirata estaba entretenido con los nudos de sus muñecas, retorciéndolos, tirando de ellos, de manera que iba desatándolos poco a poco. Llevaba en aquella tarea todo el día; empezaba a sentir que se iban aflojando.


  El sol rozó las frondas de la jungla cuando el pirata se inmovilizó y señaló con el dedo el lugar donde la antigua ruta formaba un recodo, prácticamente en ángulo recto, para desaparecer tras la hondonada de un barranco.


  —Al fondo de ese barranco se encuentra el templo en ruinas donde están ocultas las joyas.


  —¡Entonces, sigamos! —dijo brutalmente Wentyard abanicándose con el sombrero adornado con una pluma.


  El sudor le corría por la cara, manchando el cuello de su capa púrpura bordada con hilo de oro. Temblaba de impaciencia y sus ojos parecían deslumhrados por el brillo de las piedras que Vulmea le describiera de manera tan viva… como si las tuviera ante la vista. La codicia es hermana de la credulidad; Wentyard no había dudado en ningún momento de la veracidad de la historia de Vulmea. Para él, el irlandés no era más que un animal que deseaba vivir unos meses más. Los oficiales de la marina de Su Majestad no estaban habituados a calibrar el carácter de los piratas. El código de Wentyard era de una sencillez abrumadora: una mano de hierro y una franqueza brutal. Nunca se había ocupado en estudiar o intentar comprender el comportamiento de los piratas.


  Se adentraron en el barranco y avanzaron entre sus paredes rocosas, bordeadas por la espesura en la parte alta del recorrido. Wentyard seguía abanicándose y se mordisqueaba los labios con impaciencia. Miraba codiciosamente a su alrededor, buscando el menor resto de las ruinas descritas por su prisionero. Su rostro estaba más pálido que nunca, a pesar del calor sofocante que enrojecía los huraños rostros de los hombres que le seguían andando pesadamente. El rostro de Vulmea, moreno por el sol, no mostraba una excesiva transpiración. Su paso no era pesado; se desplazaba con el paso ligero y seguro de un jaguar, sin que su andar fuese el bamboleante movimiento tan frecuente entre los marinos. Su mirada recorría los acantilados por encima suyo; cuando las hojas se movían lentamente, sin viento capaz de hacerlo, lo detectaba en el acto.


  El barranco tendría unos cincuenta pasos de ancho; su suelo estaba recubierto de una gruesa alfombra vegetal. La jungla se extendía hasta el borde de los acantilados, de cuarenta pies de altura. Sus paredes eran abruptas en casi su totalidad, salvo en algunos puntos donde, cubiertas por un amasijo de lianas, descendían suavemente hasta los pies del barranco. Delante, a unos pocos cientos de metros, el barranco formaba un recodo y desaparecía tras un contrafuerte rocoso. Los relieves de las rocas en aquel punto quedaban ocultos por el musgo y la lujuriosa vegetación; sin embargo, parecían demasiado simétricas para ser obra de la naturaleza.


  Vulmea se detuvo junto a aquellas pendientes que descendían suavemente desde la parte alta del barranco. Los otros le miraron inquisitivos.


  —¿Por qué te detienes? —preguntó Wentyard, irritado.


  Su pie tropezó con algo que había en la hierba. Golpeó el objeto con la puntera de la bota… el objeto rodó por el suelo y se detuvo, mirándole con una mueca. Era un cráneo humano. El inglés vio otros reflejos blanquecinos en la espesa hierba que le rodeaba… cráneos y osamentas medio ocultas entre la vegetación.


  —¿Es aquí donde os matasteis unos a otros? —preguntó con muy mala baba—. ¡Un buen montón de malditos piratas menos! ¡Vamos!, ¿qué esperas? ¿Y qué estás escuchando?


  Vulmea abandonó su crispada actitud y sonrió con indulgencia.


  —Lo que tienes delante tuyo fue en tiempo una entrada —dijo—. Las rocas que ves a cada lado son, en realidad, montantes de un portal. Este barranco era un camino que conducía hasta la ciudad donde habitaba la raza desaparecida. Es el único camino de acceso a las ruinas, porque estas, por todas partes, están rodeadas por acantilados abruptos. —Se echó a reír cruelmente—. Este camino es muy parecido al que lleva al infierno, John Wentyard… fácil de bajar… ¡pero mucho más difícil de remontar!


  —¿Qué divagaciones son esas? —rugió Wentyard, calándose el sombrero con un gesto de mal humor—. ¡Todos los irlandeses sois unos malditos charlatanes y unos jodidos imbéciles! ¡Sigamos sin demora…!


  El chasquido seco de una cuerda retumbó a la entrada del barranco, proveniente de la jungla. Algo silbó malignamente; su vuelo se interrumpió con un sonido apagado. Uno de los soldados boqueó y esbozó un movimiento espasmódico. Su mosquete golpeó el suelo estrepitosamente. El hombre giró sobre sí mismo, agarrándose la garganta de la que sobresalía una larga saeta que no dejaba de moverse, como la cabeza de una serpiente. Súbitamente, se derrumbó, boca abajo, donde quedo tendido y retorciéndose.


  —¡Indios! —aulló Wentyard, volviéndose enfurecido hacia su prisionero—. ¡Perro! ¡Mira! ¡Dijiste que no había salvajes!


  Vulmea se rio despectivamente.


  —¿Que esos son salvajes? ¡Bah! Perros babosos que se ocultan en la jungla, demasiado miedosos como para dejarse ver en la costa. ¿No les viste deslizarse entre los árboles? Lo mejor será disparar una buena andanada antes de que se enardezcan más.


  Wentyard le miró rugiendo, pero sabía que el uso de las armas de fuego solía ser un argumento decisivo cuando uno se las tenía que ver con los indígenas. Entrevio unas siluetas morenas que se desplazaban furtivamente entre las frondas. Ladró una orden y retumbaron catorce mosquetes. Las balas desgarraron la vegetación. Algunas ramas, partidas por los disparos, cayeron en el barranco; aquello fue todo. En el instante en que el humo de las detonaciones formó una nube espesa, Vulmea tiró de las cuerdas que le sujetaban las muñecas. Las cuerdas cedieron. El irlandés le asestó un puñetazo a su guardián, detrás de la oreja, se apoderó de su sable y se alejó a la carrera. Trepó por la pendiente escarpada del barranco con la agilidad de un gato. Los soldados, con los mosquetes descargados, le miraron con la boca abierta e impotentes. La pistola de Wentyard se dejó oír, pero en vano, un segundo demasiado tarde. Una risa burlona llegó hasta los ingleses desde lo alto del acantilado.


  —¡Locos! ¡Estáis ante las mismas puertas del infierno!


  —¡Puerco! —bramó Wentyard, fuera de sí. Sin embargo, la codicia seguía dominando su confusa mente—. ¡Encontraremos el tesoro sin tu ayuda!


  —No podéis encontrar algo que no existe —replicó el pirata, ocultó entre la maleza—. Nunca ha habido joyas. Era una mentira destinada a llevaros a una trampa. Dick Harston nunca llegó hasta aquí. ¡Yo sí! Y los indios masacraron a todos mis hombres en este mismo barranco, ¡como demuestran esas calaveras!


  —¡Mentiroso! —aulló Wentyard. Fue todo cuanto supo decir—. ¡Perro mentiroso! ¡Me aseguraste que no había indios en esta región!


  —Te dije que los cazadores de cabezas nunca cruzan las montañas —replicó Vulmea—. Y eso es verdad. Te dije que la gente que construyó la ciudad está muerta. Y eso es también verdad. Pero te oculté el hecho de que una tribu de demonios oscuros vivía en la jungla, no muy lejos de aquí. Nunca bajan hasta la costa, y no les gusta que los hombres blancos penetren en su selva. A mi modo de ver las cosas, los indios exterminaron a la raza que construyó la ciudad. En todo caso, masacraron a mis hombres; si pude escapar de ellos fue gracias a que había vivido con los pieles rojas de América del Norte y me enseñaron a sobrevivir en el bosque. ¡Has caído en una trampa de la que no escaparás, Wentyard!


  —¡Trepad ahí arriba y atrapadle! —ordenó Wentyard.


  Media docena de hombres se colocaron los fusiles en bandolera y empezaron a trepar con torpeza hacia lo alto de la pendiente que el pirata había escalado con suma facilidad.


  —¡Harías mejor en dar orden de zafarrancho de combate y prepararte para rechazar a los asaltantes! —le aconsejó Vulmea desde arriba—. Por aquí hay cientos de demonios rojos… y no son perros cobardes que huyen al primer disparo.


  —¡Entregarás hombres blancos a manos de los salvajes! —objetó Wentyard.


  —Eso es algo que va en contra de mis principios —reconoció el irlandés—, pero es mi única posibilidad de seguir con vida. Por eso te aconsejé que trajeras muy pocos hombres. Quería salvar al mayor número posible. ¡En esta jungla hay indios suficientes para aniquilar a toda tu tripulación! En cuanto a ti, perro inmundo, todo cuanto hiciste en Irlanda te vale la más mínima consideración… ¡a mis ojos, quedas desprovisto de todos tus derechos de hombre blanco! He puesto mi piel enjuego y corro los mismos riesgos que tú. Yo habría podido recibir esa misma flecha.


  Vulmea se calló bruscamente. En el momento en que Wentyard se preguntaba si no habría indios en lo alto de los acantilados, el follaje se agitó violentamente. Un aullido feroz retumbó en la espesura y luego un cuerpo moreno y desnudo cayó rodando por la pendiente, agitando brazos y piernas frenéticamente. Se aplastó al fondo del barranco, donde se quedó inmóvil… era un guerrero bastante fuerte, desnudo a excepción de un taparrabos. El hombre tenía el torso fornido y un cuerpo musculoso; sus rasgos no eran pesados, sino duros y crueles. Había sido degollado.


  Los arbustos se movieron unos instantes; luego, lo mismo, aunque un poco más allá a lo largo del borde del acantilado. Wentyard comprendió que el irlandés estaba huyendo todo lo deprisa que se lo permitían las piernas, perseguido por los compañeros del hombre al que acababa de matar. Se debió deslizar detrás de Vulmea mientras este insultaba al inglés.


  La caza se efectuaba en medio de un silencio mortal. Al fondo del barranco, las cosas eran diferentes. A la vista del cadáver aplastado a los pies de la pendiente, un aullido capaz de helar la sangre en las venas se escuchó en la jungla, a la entrada del desfiladero, y una lluvia de flechas se abatió silbando sobre los ingleses. Cayó un nuevo hombre; otros tres fueron heridos. Wentyard llamó a los soldados que todavía intentaban trepar por la pendiente agarrándose a las lianas. Siguieron adelante por el desfiladero hasta que llegaron al recodo donde se alzaban los antiguos pilares del portal. Wentyard no se atrevía a ir más allá de aquel lugar. Estaba convencido de que el barranco, tras la puerta, estaba lleno de salvajes dispuestos a matarles. No iban a rodearles por todas partes para dejarles una ruta de escape.


  En el lugar donde se detuvo, había un amontonamiento de bloques de piedra. A juzgar por su apariencia, en tiempos debieron ser los muros de algún tipo de construcción. Wentyard decidió atrincherarse junto con sus hombres entre las piedras. Ordenó a sus soldados que se tumbaran boca abajo y que apoyaran el cañón de los mosquetes en las rocas. Encargó a un hombre que vigilara a los salvajes que intentaban deslizarse desde la entrada del barranco para pillarles por la espalda. Los demás vigilaron la muralla de maleza que se alzaba más allá del sendero que conducía al fondo de la hondonada. El corazón de Wentyard estaba helado de miedo. El sol desapareció detrás de los árboles; las sombras se alargaban por el suelo. En la breve penumbra del crepúsculo de los Trópicos, ¿cómo iba a reparar el ojo de un hombre blanco en un cuerpo moreno y esquivo? ¿Cómo podía encontrar su objetivo una bala de mosquete? Y una vez caída la noche… Wentyard se estremeció, pese al tórrido calor.


  Las flechas silbaban continuamente hacia el fondo del barranco, pero se clavaban en el suelo, inofensivas, o se estrellaban contra las piedras. Pero los arqueros camuflados en lo más alto de las paredes pedregosas empezaron a disparar; ante aquello, las piedras ofrecían una pobre protección a los soldados. Los aullidos de los hombres clavados al suelo eran cada vez más angustiosos. Wentyard veía que su pequeño contingente disminuía a ojos vista. Solo el fuego graneado que sostenían —a sus órdenes— contra las frondas de los acantilados les salvaba de ser exterminados en unos instantes. Raramente percibían a sus enemigos; apenas detectaban algún movimiento entre la espesura o un brazo moreno. Pero las balas de los mosquetes atravesaban las hojas, incitando a los arqueros a la prudencia; las flechas llegaban sueltas, no en andanadas regulares. En un momento dado se escuchó un grito de agonía… una bala, a ciegas, había alcanzando a un enemigo. Los ingleses lo aclamaron roncamente.


  Aquello fue lo que hizo que los guerreros furiosos salieran de la jungla. Quizá les repugnaba, como a los hombres blancos, combatir en la oscuridad, y querían masacrar a los supervivientes antes de la caída de la noche. Quizá les avergonzaba mantenerse a salvo ocultos de la vista de un simple puñado de hombres.


  En todo caso, salieron de la jungla en tropel, más allá del sendero. Eran decenas. No se trataba de salvajes hambrientos y escuálidos, sino de guerreros fuertes y de duros músculos que confiaban en su fuerza y número para vencer a los robustos ingleses. Se lanzaron al ataque formando una oleada de cuerpos morenos que cubrió todo el barranco. Otros corrieron pendiente abajo entre las rocas o saltaron hacia el fondo agarrándose a las lianas. Al pequeño grupo de ingleses que quedaba con vida, se enfrentaban cientos de hombres. Los marinos se levantaron —sin obedecer ninguna orden de Wentyard—, dispuestos a combatir hasta la muerte con la típica tenacidad de su raza. Dispararon una salva hacia la masa de caras gesticulantes que se lanzaba sobre ellos, acto, seguido, sacaron los machetes y empuñaron por el cañón sus mosquetes descargados. No tenían tiempo para recargar sus armas. La metralla había abierto horribles huecos en el torrente humano que se vertía sobre ellos, pero la carga no se debilitó. Siguió adelante con el mismo ímpetu y sumergió a los hombres blancos en un torbellino rugiente que iba a golpearles, cortarles y hacerles pedazos.


  Los machetes giraban y se hundían en los cuerpos morenos, machacando carne y hueso; los mosquetes, empleados como porras, subían y bajaban con fuerza, reduciendo a pulpa los cerebros enemigos. Pero las hachas de cobre brillaban sombrías en el crepúsculo; una veintena de brazos rojos se prestaban a aniquilar a cada hombre blanco. El barranco estaba anegado por una jauría ululante que giraba hacia un lado y otro encarneciéndose en el racimo de siluetas de piel blanca que luchaba con la energía de la desesperación. Pero su número disminuía inexorablemente.


  Solo cuando cayó el último de sus hombres, Wentyard dejó de combatir y huyó. La sangre le corría por los brazos y goteaba por su espada. Estaba rodeado y seguido muy de cerca por algunas feroces siluetas, pero una de sus pistolas todavía estaba cargada. Disparó contra una cara adornada con pinturas de guerra y adornada con plumas y la vio explotar en fragmentos sanguinolientos. Golpeó un cráneo afeitado con el cañón de su arma y se lanzó por la brecha abierta entre los cuerpos que cayeron al suelo. Un cuerpo enfurecido saltó hacia él, blandiendo una maza; su espada fue más rápida. Wentyard arrancó el arma vivamente cuando el salvaje se derrumbó. El crepúsculo terminaba rápidamente para ser reemplazado por las tinieblas. Las figuras que se movían a su alrededor eran cada vez menos claras y sus contornos más imprecisos. La noche llenó el barranco antes de oscurecer la selva. Fueron las tinieblas las que salvaron a Wentyard, ocultándole a la vista de sus enemigos. Cuando el indio al que acababa de ensartar dio con sus huesos en tierra, el inglés se encontró libre, aunque había enemigos a sus espaldas que le perseguían enarbolando sus mazas. Echó a correr ciegamente hacia el fondo del barranco. Este se extendía desierto ante él. El miedo le daba alas. Franqueó la antigua puerta de contrafuertes de piedra. Y vio que el desfiladero se ensanchaba; paredes de piedra se alzaron frente a él, casi ocultas bajo las lianas y la vegetación, y taladradas por ventanas y puertas abiertas. Se le puso la carne de gallina, pues en cualquier momento esperaba ser apuñalado por la espalda. Su corazón latía tan fuerte, la sangre martilleaba en sus sienes tan dolorosamente que no habría sabido decir si aquellos hombres seguían corriendo hacia él, pegados a sus talones.


  Había perdido el sombrero y la capa; la camisa la tenía desgarrada y llena de sangre. Sin embargo, por algún milagro, había salido indemne de aquella feroz batalla. Vio ante sí un muro que desaparecía bajo la lujuriosa vegetación y el hueco de una puerta. Corrió hacia allí un poco titubeante, cruzó el umbral y se dejó caer de rodillas, agotado. Se sacudió el sudor que le picaba en los ojos; jadeando y boqueando, intentó recargar las pistolas. El barranco formaba un callejón indistinto que corría hasta el recodo de los contrafuertes de piedra. Wentyard esperaba verlo invadido —de un momento a otro— por rostros feroces y siluetas gesticulantes. Sin embargo, la calle permaneció silenciosa y los gritos feroces de los guerreros victoriosos no se acercaron. Por alguna razón desconocida, no cruzaron la puerta en su pos.


  Aterrado ante el pensamiento de que quizá se estuviesen deslizando entre las ruinas para atraparle por la espalda, el inglés se levantó, armando las pistolas, y miró a su alrededor.


  Se encontraba en una habitación cuyas paredes de piedra parecían a punto de derrumbarse. No había techo alguno; la hierba crecía entre las losas del suelo, dislocadas. Por el hueco abierto del techo podía ver las estrellas, encendiéndose y titilando, así como el borde del acantilado cubierto de maleza. Por la puerta opuesta a aquella por la que había entrado vio nuevas habitaciones, todas sin techo e invadidas por la vegetación.


  El silencio reinaba en las ruinas; el mismo silencio había llenado el barranco, tras el recodo. Concentró la mirada en el hueco de la puerta y esperó. Todo estaba desierto. No obstante, sabía que los indios le habían visto huir. ¿Por qué no cruzaban el umbral para rebanarle el cuello? ¿Temerían sus pistolas? No habían demostrado el menor temor ante los mosquetes de los soldados. ¿Se habrían marchado por alguna inexplicable razón? ¿Estarían llenas de guerreros aquellas habitaciones envueltas en sombras que había un poco más allá? Si aquel era el caso, en el nombre de Dios, ¿qué esperaban para lanzarse sobre él?


  Wentyard se levantó y anduvo hasta la puerta opuesta, pasando el cuello prudentemente por la boca de la misma; luego, con una breve duda, penetró en la habitación adyacente. No tenía ninguna salida que permitiera escapar de las ruinas. Todas sus puertas daban a otras habitaciones en el mismo estado de deterioro… todas sin techo, con los suelos levantados y las paredes a punto de venirse abajo. Atravesó tres o cuatro; según se abría paso entre la vegetación que crecía entre las losas rotas del suelo, el sonido de sus pasos resonaba en el silencio, de manera insoportable. Renunciando a explorar todas las habitaciones —porque aquel laberinto parecía extenderse hasta el infinito— deshizo el camino andado y volvió a la habitación que daba al desfiladero. Ningún ruido provenía de él, pero estaba tan oscuro al pie del acantilado que algunos hombres podrían haberse colado por la puerta y estar casi a su lado, invisibles.


  Finalmente, fue incapaz de soportar por más tiempo aquella espera espantosa. Caminando lo más suavemente que le era posible, salió de las ruinas, se acercó a la puerta, que era en aquel momento un pozo de tinieblas. Algunos instantes más tarde, se pegaba al contrafuerte de la izquierda y entornaba los ojos para mirar el barranco que se extendía más allá. Estaba demasiado oscuro para que Wentyard pudiera ver algo más que las estrellas parpadeando por encima del borde de las paredes rocosas. Avanzó prudentemente, paso a paso, pegado a la puerta. Le salvó el ruido rápido provocado por unos pies deslizándose sobre la hierba. Sintió más que vio una forma oscura surgiendo de las tinieblas. Disparó a bulto, a quemarropa. El destello de la detonación iluminó un rostro feroz que caía hacia atrás; más allá, el inglés pudo ver fugitivamente otras siluetas formando grupos compactos. Avanzaban inexorablemente en su dirección.


  Con un grito estrangulado, Wentyard se echó hacia atrás y rodeó el pilar de la puerta. Tropezó y cayó. Se quedó en el suelo, sorprendido y temblando, apretando los dientes preparándose para el feroz dolor de la lanza que atravesaría su cuerpo y le dejaría clavado en el suelo. No pasó nada. Ninguna silueta se abalanzó sobre él. Se levantó, incrédulo; las pistolas temblaban en sus manos. Le esperaban tras el recodo, pero no cruzarían la puerta ni siquiera para saciar sus sanguinarios deseos. Aquello se fue abriendo paso en su mente, junto con toda una serie de implicaciones misteriosas e inexplicables.


  Wentyard volvió a trompicones hacia las minas y buscó a tientas el oscuro hueco de la puerta, sobreponiéndose a su instintiva aversión de penetrar en la habitación a cielo abierto. La claridad de las estrellas brillaba a través del hueco del tejado, iluminando vagamente las tinieblas, pero las sombras más espesas se amontonaban junto a las paredes; la puerta interior era como un misterioso muro de ébano. Como la mayor parte de los ingleses de su tiempo, John Wentyard creía más que un poco en los fantasmas. Sentía que si alguna vez algún lugar estuvo encantado con los espectros de una raza desaparecida y olvidada, el lugar era aquellas ruinas.


  Miró atemorizado por la abertura del techo, hacia la oscura franja de frondas que cubría la parte alta de los acantilados. Parecían inmóviles. Se preguntó si la aparición de la luna, cuando iluminase su refugio, traería consigo una lluvia de flechas a través de la abertura. A excepción del grito lejano y solitario de un ave nocturna, la jungla estaba silenciosa. No se oía ni el movimiento de una hoja. Si los hombres estaban ocultos en los acantilados, nada traicionaba su presencia. Wentyard se dio cuenta de que tenía cada vez más hambre y sed; estaba furioso, y se veía dominado poco a poco por un miedo que empezaba a teñirse de pánico.


  Se acuclilló en el umbral, pistola en mano y con la espada desenvainada y apoyada en las rodillas. Un instante más tarde, la luna se levantó, iluminando con una luz plateada las frondas que había encima de él. Luego, apartándose de la masa arbórea, echó a flotar por el cielo dando luz a los acantilados. La claridad lunar invadió las ruinas; sin embargo, ninguna flecha partió de las pendientes y no se escuchó siquiera el menor ruido proveniente de más allá de la puerta. Wentyard asomo prudentemente la cabeza y miró al otro lado.


  El barranco, una vez pasados los antiguos pilares de la puerta, se abría sobre una ancha depresión encerrada por acantilados. Estos formaban una muralla ininterrumpida, a excepción de la abertura del barranco, una línea continua, casi circular, enmarcada en aquellos momentos por la luz lunar. Las ruinas donde se había refugiado Wentyard llenaban casi toda la depresión y se adosaban a las pendientes en uno de sus lados. La vegetación y las plantas trepadores, secas, casi habían difuminado el plan arquitectónico original. Podía ver el conjunto como un dédalo de habitaciones sin techo; las puertas exteriores daban al amplio espacio abierto que se abría entre las construcciones y la pared opuesta del acantilado. Aquel espacio había sido invadido por una vegetación lujuriante que recubría y sepultaba algunas de las habitaciones.


  Wentyard no era capaz de encontrar una salida. A diferencia de las paredes del barranco, los acantilados eran de piedra maciza y se alzaban a pico; incluso tenían un pequeño resalte sobre el vacío en todo su perímetro. No había lianas, ni plantas que se aferraran a sus paredes. No eran muy altos, pero dominaban las ruinas de techos destruidos, fuera de su alcance, como si se encontraran mil pies por encima de su cabeza. Estaba atrapado como una rata. Para huir tendría que dar media vuelta y deshacer lo andado por el barranco, donde los sanguinarios guerreros esperaban con siniestra paciencia. Se acordó de la burlona advertencia de Vulmea: «Este camino es muy parecido al que lleva al infierno… fácil de bajar… ¡pero mucho más difícil de remontar!». Deseo con pasión que los indios hubieran capturado al irlandés para hacerle morir a fuego lento en medio de indescriptibles sufrimientos. Habría observado con extremo placer mientras despellejaban vivo a Vulmea.


  * * *


  Pronto, pese al hambre, la sed y el miedo, se durmió y soñó con templos antiguos en los que murmuraban los tambores y extrañas siluetas vestidas con mantos de plumas de loro se movían en el seno del humo de las piras de sacrificio. Y soñó, por último, con una forma repulsiva y silenciosa que se acercaba a la puerta interior de la habitación a cielo abierto donde se durmiera para mirarle durante un buen rato con unos ojos helados e inhumanos.


  Se despertó sobresaltado, bañado en un sudor frío, para incorporarse lanzando un grito enronquecido. Agarró las pistolas. En aquel momento, totalmente despierto, se levantó, intentando desperezarse lo antes posible. El recuerdo de su sueño, aunque impreciso, era aterrador. ¿Había visto realmente una sombra ondulando en el umbral y desvaneciéndose al tiempo que se despertaba, o era simplemente parte de su pesadilla? La luna roja flotaba en el borde occidental de los acantilados; aquella zona de la depresión estaba envuelta en densas tinieblas. Sin embargo, una luz equívoca se abría paso ente las ruinas. Wentyard miró de reojo por el hueco de la puerta interior, montando sus armas. La luz parecía flotar más que deslizarse por la abertura del techo, descubriendo una habitación desierta un poco más allá. La vegetación que crecía entre las losas del suelo estaba aplastada y pisoteada, aunque Wentyard recordó que había cruzado la habitación en un sentido y en otro más de una vez.


  Maldiciendo su imaginación y sus nervios, volvió hacia la puerta exterior. Se dijo que elegiría aquel punto para protegerse de un ataque de que viniera del barranco, pero la verdadera razón era que no podía decidirse a adentrarse más en el oscuro laberinto de ruinas antiguas.


  Se sentó con las piernas cruzadas, un paso a su lado de la puerta, con la espalda apoyada en la pared. Las pistolas las colocó junto a él, y la espada se la apoyó en las rodillas. Le ardían los ojos; la sed que le torturaba había hinchado y endurecido sus labios atrozmente. La vista del rocío en los espinos y la hierba estaba volviéndole loco, pero no intentó apagar la sed de aquel modo, convencido de que sería un violento veneno. Se apretó un agujero del cinturón, para olvidar el hambre, y se dijo que no debía volver a dormirse. No obstante, unos instantes después, dormía profundamente a pesar de todo.
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  Un grito terrible, muy cercano, despertó a Wentyard. Se levantó de un salto antes de estar totalmente despierto y miró como loco a su alrededor. La luna había desaparecido y la habitación estaba sumida en una oscuridad digna de un pozo. La puerta exterior formaba apenas un recuadro algo más claro. Escuchó, proveniente de fuera, un gorgoteo que hizo que se le helara la sangre… un cuerpo pesado que se agitaba violentamente y se debatía en el suelo. Luego, se hizo el silencio.


  Era un ser humano el que había gritado, y Wentyard buscó a tientas y en vano sus pistolas, encontró la espada y se lanzó hacia la puerta. La depresión, bañada por la claridad estelar, se mostraba cubierta por las más absolutas tinieblas tan negras como la Estigia. Pero no pudo ver el cuerpo tendido en la hierba… hasta que tropezó con él. Aquello fue todo lo que vio… una forma vaga postrada en el suelo ante la puerta. Las frondas del borde de las pendientes se agitaban con la ligera brisa. Sombras espesas se acumulaban en la pared más cercana a las ruinas. Una veintena de hombres habrían podido estar a pocos metros de él, invisibles. No escuchó el menor ruido.


  Poco después, Wentyard se arrodillaba junto al cuerpo y entornaba los ojos bajo la luz estelar. Gruñó en voz baja. El muerto no era un indio, sino un negro, un gigante de ébano muy musculoso, vestido con un taparrabos, como los pieles rojas. Una cofia de plumas de loro adornaba su cabeza. Un hacha de cobre, de aspecto aterrador, estaba en el suelo, junto a su mano. Una herida abierta se podía ver en su pecho musculoso; otra, menos profunda, en el omóplato. Había sido apuñalado tan salvajemente que la hoja le había traspasado de un lado a otro y le sobresalía por la espalda.


  Frente a frente con aquel nuevo misterio, Wentyard juró. La presencia del negro se explicaba muy fácilmente. Ea frecuente que los esclavos negros, cuando huían de sus amos españoles, encontraran refugio en la jungla y compartieran la vida de los indígenas. Evidentemente, el que tenía ante sí había ido más allá de las supersticiones —o de la prudencia— de los indios. Había llegado solo para degollar a la presa que tenían a su merced. Pero el misterio de su muerte no se solucionaba con ello. El golpe que le mató fue propinado con una fuerza increíble. Y su muerte estaba cargada de siniestras implicaciones, pues el desconocido asesino del indio también había impedido que al inglés le abrieran el cráneo en mitad de la noche… era como si alguna misteriosa criatura que reivindicara al inglés como propio no aceptara ser despojada de su presa. Wentyard se estremeció, intentando expulsar de su mente tales pensamientos.


  Luego se dio cuenta de que iba armado solamente con la espada. Se había precipitado fuera de las ruinas, medio dormido, abandonando las pistolas tras haberlas buscado brevemente a tientas en la oscuridad. Se volvió y regresó a la habitación. Se puso a rebuscar por el suelo, primero con irritación, después dominado por un creciente horror. Las pistolas habían desaparecido.


  Wentyard se dejó llevar por el pánico. Se dio cuenta de que se hallaba de nuevo en el exterior, bajo la luz estelar, sin saber cómo había llegado hasta allí. Estaba cubierto de sudor y temblaba con todo su ser, mordiéndose la lengua para no gritar, sumergido en una marea de terror histérico.


  Luchó fieramente para recuperar el control. No era su imaginación la que llenaba aquellas ruinas con formas insanas y siniestras, deslizándose sin hacer mido de habitación en habitación para espiarle mientras dormía. Algo había estado en aquella sala… algo que le había robado las pistolas mientras estaba arrodillado junto al cadáver de fuera, o bien —¡y aquel pensamiento era aún más terrible!— mientras dormía. Estaba convencido de que la última hipótesis era la buena. No había oído ningún ruido en las ruinas cuando se encontraba fuera. Pero, en aquel caso, ¿por qué no le habían quitado también la espada? ¿No podían ser los indios, jugando a algo terrible con él? ¿Eran sus ojos los que parecían barrenarle y arder desde las tinieblas? Sin embargo, estaba convencido de lo contrario. Y los indios no tenían ninguna razón para matar a su aliado negro.


  Wentyard sintió que estaba al límite de sus fuerzas. El hambre y la sed le devoraban; la perspectiva de un nuevo día en aquella depresión quemada por el sol, sin agua, hacía nacer en él una angustia mortal. Se dirigió hacia la entrada del barranco, apretando la espada en la mano. Se dijo que era preferible acabar rápidamente atravesado por una lanza antes que ser aniquilado por los fantasmas invisibles que le reservaban una suerte desconocida, o bien morir de sed. Sin embargo, el ciego instinto de supervivencia le impidió cruzar la puerta de los contrafuertes de piedra. No podía resolverse a elegir entre una suerte incierta o una muerte segura. Desde más allá del recodo formado por el barranco llegaron a sus oídos débiles ruidos que le dijeron que un buen número de hombres —muchos hombres— esperaban al otro lado. Deshizo lo andado, maldiciendo débilmente.


  En un fútil acceso de cólera, arrastró el cadáver del negro hasta la puerta y lo arrojó al otro lado. Al menos no tendría aquella carroña por compañía, infectando el aire cuando empezara a descomponerse al sol.


  Se sentó a medio camino entre las ruinas y la entrada del barranco, apretando la espada contra su cuerpo y entornando los ojos bajo la tenue luz de las estrellas. Sentía que le espiaban desde las ruinas; percibía una presencia, impenetrable e inhumana. Y aquella presencia esperaba… esperaba…


  Seguía sentado en el mismo sitio cuando el alba inundó con una luz grisácea la jungla y los acantilados. Un guerrero de piel morena apareció en el umbral de la puerta, tensó el arco y lanzó una flecha contra la silueta acuclillada y al descubierto. La flecha se fue a clavar en el suelo, delante de Wentyard. El hombre blanco se levantó a duras penas y corrió hacia la puerta que daba a las ruinas. El guerrero no volvió a disparar. Como asustado por su propia audacia, dio media vuelta y franqueó rápidamente la puerta para alejarse y desaparecer tras el recodo del barranco.


  Wentyard escupió la saliva que le quedaba y maldijo. El día disipaba algunos de los terrores espectrales de la noche, y la sed empezó a torturarle de tal manera que olvidó el miedo, al menos de momento. Estaba decidido a explorar las ruinas, hueco por hueco, nicho tras nicho, y desemboscar al ser que le acechaba entre ellas. Al menos, dispondría de luz del día para enfrentarse a él.


  Con aquel objetivo en mente, se volvió hacia la puerta interior… y se quedó inmóvil, con el corazón corriendo desbocado en su pecho. En el quicio de la puerta se podía ver una calabaza de buen tamaño, cortada y vaciada y llena de agua; a su lado había un montón de frutas; en otra calabaza, carne que todavía humeaba. Con una zancada alcanzó la puerta y miró vivamente más allá. A su vista no se ofrecía otra cosa que una habitación desierta.


  La imagen del agua y el olor de la carne expulsaron de su cabeza cualquier otro pensamiento; solo importaban su hambre y su sed. Agarró la calabaza llena de agua y bebió a grandes tragos el precioso líquido, que se le derramó por el pecho. El agua era fresca y deliciosa; ningún vino habría podido procurarle un placer tan delicioso. La carne todavía estaba caliente. De qué animal era, no lo sabía, pero es que le daba igual. Comió vorazmente, apretando los trozos de carne entre los dedos, mordiéndolos y desgarrándolos a dentelladas. La carne, asada evidentemente en una hoguera al raso, no estaba salada, ni sazonada, pero, para aquel hombre tan hambriento, tenía el mismo sabor que la comida de los dioses. No pretendía explicar el milagro, ni se preguntó si la comida estaría envenenada. El ser misterioso que se ocultaba entre las ruinas —el que le había salvado la vida la noche anterior, el mismo que le había robado las pistolas—, tenía, al parecer, la intención de mantenerle a salvo, de momento al menos. Wentyard aceptaba los regalos sin hacer preguntas.


  Tras comer, se tumbó a dormir. No pensó que los indios fueran a arriesgarse a entrar en las ruinas; y aunque lo hicieran y le cortaran la garganta, le daba igual. Wentyard estaba seguro de que el ser desconocido que acechaba en las habitaciones podría matarle en cuanto quisiera. Se había acercado al inglés en varias ocasiones, pero nunca le había hecho daño. Hasta aquel momento, no había dado pruebas de hostilidad, contentándose con robarle las pistolas. Si empezaba a buscarle podría hacer que las cosas cambiaran.


  Wentyard había apagado la sed y tenía la tripa llena; había alcanzado un punto en el que le daba lo mismo lo que pudiera pasarle, y asumió la indiferencia que da la desesperanza. Su mundo se había derrumbado a su alrededor. Había llevado a sus hombres a una emboscada y les había visto morir; había visto escapar a su prisionero; él mismo estaba preso como una rata; las riquezas fabulosas con las que había soñado —y que había deseado tan ardientemente— no eran, finalmente, más que otra mentira. Agotado por los vanos furores contra la suerte que le esperaba, se durmió.


  * * *


  El sol estaba muy alto en el cielo cuando se despertó y se incorporó con un juramento de sorpresa. Vulmea el Negro estaba de pie ante él y le miraba fijamente.


  —¡Maldición!


  Wentyard se levantó de un salto y asió la espada. En su mente giraban los pensamientos más contradictorios, pero, físicamente, era otro hombre, sumergido y galvanizado por un furor cercano a la locura.


  —¡Puerco! —tronó—. ¡Así que los indios no te capturaron en los acantilados!


  —¿Esos perros rojos? —preguntó Vulmea echándose a reír—. Renunciaron a seguirme cuando crucé la puerta. Y nunca trepan por los acantilados que rodean las ruinas. Han dispuesto un cordón de hombres por toda la jungla, alrededor del lugar, pero puedo pasar cuando quiera. Yo he preparado la comida —la de los dos— bajo sus mismas narices y fueron incapaces de verme.


  —¿La comida? —exclamó Wentyard con la mirada brillante—. ¿Quieres decir que has sido tú quien me ha traído agua y carne?


  —¿Quién más…?


  —Pero… ¿por qué? —Wentyard estaba sumido en un océano de estupor.


  Vulmea lanzó una carcajada, pero un destello cruel ardía siempre en sus ojos.


  —Vaya, al principio pensé que me quedaría satisfecho si una flecha se te clavaba en las tripas. Luego, cuando escapaste y te refugiaste aquí, me dije: «¡Eso es todavía mejor! Rodearán a ese perro hasta que se muera de hambre. Me ocultaré en las ruinas y le veré morir de muerte lenta». Yo sabía que no entrarían a buscarte. Cuando nos tendieron la emboscada a mi tripulación y a mí —la primera vez que estuve por aquí—, me abrí paso entre sus filas y llegué hasta este mismo lugar, exactamente como tú; y no me siguieron. Pero yo salí de las ruinas la primera noche. Me las he arreglado para que no pudieras escapar como yo, por el camino que conduce lejos de este maldito lugar. Luego, me preparé para verte morir. Cuando cayó la noche, pude ir y venir a mi antojo; no me has visto, ni oído…


  —Pero sigo sin entender por qué…


  —¡Dudo mucho que puedas comprenderlo! —gruñó Vulmea—. Pero verte morir de hambre no era suficiente. Quería matarte yo mismo… quería derramar tu sangre y ver cómo tus ojos se tornaban vidriosos. —Bajo los efectos de la furia, la voz del irlandés era cada vez más ronca—. Y no quería matar a un hombre medio muerto de hambre y de sed. Por eso volví a la jungla, sobre los acantilados, para recoger agua y fruta. Había un mono mirándome desde una rama, le derribé de una pedrada. Lo asé. Te traje un buen festín mientras estabas sentado allí fuera. No podías verme desde donde te encontrabas. Y no oíste nada, claro. ¡Los ingleses sois bastante duros de oído!


  —¡Y has sido tú quien me ha robado las pistolas la noche pasada! —murmuró Wentyard, con la mirada fija en las culatas que sobresalían del cinturón de cuero español de Vulmea.


  —¡En efecto! Las cogí del suelo mientras dormías. Aprendí a desplazarme sin ruido cuando viví entre los indios de América del Norte. No quería que me dispararas cuando viniera a ajustarte las cuentas. Así que me las llevé, y, cuando lo hacía, escuché que alguien se acercaba furtivamente. Vi a un negro que se deslizaba hacia la puerta. No quería verme privado de mi venganza. Le atravesé de lado a lado con mi sable. Te despertaste con sus aullidos; saliste corriendo, pero di vuelta al recodo a toda prisa y me metí por otra puerta. No quería que me vieses… salvo a la luz del día, y cuando estuvieras en condiciones de pelear.


  —Así que eras tú quien me espiaba desde la puerta interior —murmuró Wentyard—. Vi tu sombra un instante antes de que la luna desapareciera detrás de los acantilados.


  —¡No, ese no era yo! —El desmentido de Vulmea no era fingido—. Volví a las ruinas cuando se puso la luna para robarte las pistolas. Luego torné a los acantilados y regresé, poco antes de amanecer, para traerte la comida.


  »¡Basta de discusiones! —rugió, sacando el sable—. ¡Me vuelvo loco de rabia cuando pienso en la costa de Galway, en los hombres colgados de las ramas de los árboles y en la cuerda que me estrangulaba! ¡Te he engañado, te he traído hasta una trampa; ahora quiero matarte!


  La cara de Wentyard estaba lívida, convulsa por el odio; sus ojos ardían en un atroz rictus que dejaba al descubierto sus dientes.


  —¡Perro! —chilló, lanzando una estocada, intentando pillar a Vulmea por sorpresa.


  El sable del irlandés detuvo la hoja. Wentyard se echó hacia atrás de un salto, evitando de milagro el golpe destinado a decapitarle. Vulmea se rio feroz y se lanzó contra él, con la violencia de un huracán. Wentyard contuvo el asalto con la energía desesperada de un hombre que se ahoga.


  Como la mayor parte de los oficiales de la marina de guerra inglesa, Wentyard manejaba con seguridad la hoja recta que colgaba siempre de su cinturón. Era casi tan alto como Vulmea, aunque parecía algo endeble comparado con la poderosa silueta del pirata. Estaba convencido de que su habilidad triunfaría fácilmente sobre la fuerza bruta del irlandés.


  Se vio amargamente decepcionado desde los primeros instantes del duelo. Vulmea no era ni lento ni torpe. Se desplazaba con la rapidez de un jaguar herido, y su conocimiento de la esgrima valía por el de Wentyard, aunque aquello no fuera aparente si solo se tenía en cuenta el furioso ataque del pirata. Hacía llover los golpes sobre su adversario con una temeridad inopinada. Pero la ferocidad de sus asaltos era también su mejor defensa, porque no dejaba la más mínima oportunidad a su enemigo para contraatacar.


  El impacto de sus golpes en la hoja de Wentyard hacía oscilar y temblar al inglés de arriba abajo, entumeciéndole la muñeca y el brazo. El ciego furor, la humillación, el terror desnudo se aliaban para arrebatarle al capitán todo su aplomo y su habilidad. Un rápido giro, un sonoro tintineo de acero, y la hoja de Wentyard voló por el aire y fue a caer en un rincón. El inglés retrocedió un paso titubeante, con el rostro pálido y una expresión de locura en la mirada.


  —¡Recoge la espada! —dijo Vulmea jadeando, menos por fatiga que por rabia.


  Wentyard pareció no entenderle.


  —¡Bah! —dijo Vulmea tirando su espada a un lado, como disgustado—. ¿Ni siquiera puedes hacer eso? ¡En ese caso, te mataré con las manos desnudas!


  Con la palma de la mano golpeó a Wentyard en pleno rostro, primero en una mejilla, luego en la otra. El inglés lanzó un seco alarido y se lanzó a la garganta del pirata. Vulmea le detuvo con un puñetazo en la cara; acto seguido, golpeó en el pecho de su adversario, enviándolo al suelo. Wentyard se incorporó, se puso de rodillas, sacudiéndose la sangre que le empapaba el rostro. Vulmea se colocó sobre él, apretando los enormes puños y con el rostro muy serio.


  —¡De pie! —murmuró el irlandés con voz ronca—. ¡De pie, asesino de campesinos y de niños!


  Wentyard no le prestó atención. Buscaba a tientas bajo su camisa y sacó algo que contempló con dolorosa intensidad.


  —¡De pie, maldito, antes de que te aplaste la cara a patadas!


  Vulmea se cayó bruscamente y abrió los ojos incrédulos. Wentyard, postrado sobre el objeto que acababa de sacar de la camisa, estalló en desgarradores sollozos.


  —¡Por el Infierno!


  Vulmea le arrancó el objeto de sus dedos, devorado por el deseo de saber lo que podía hacer llorar de aquella manera a John Wentyard. El puñetazo de Vulmea lo había agrietado, pero no lo bastante como para que no se pudieran ver los dulces y nobles rostros de una encantadora mujer y de una niña, sonriendo al irlandés, cuyo rostro era un estudio de perplejidad.


  —¡Que el diablo me lleve! —La mirada de Vulmea se apartó del retrato que tenía en la mano hacia el hombre acurrucado en el suelo de una manera tan lamentable—. ¿Tu mujer y tu hija?


  Wentyard, con el rostro ensangrentado hundido en las manos, asintió en silencio con la cabeza. Había resistido muchas cosas en el día y la noche pasadas en tierra firme. El que se destrozara el retrato que llevaba siempre sobre el corazón era la gota que colmaba el vaso. Era como si le hubieran alcanzado en el único punto sensible de su endurecido corazón; aquello le dejaba alelado y completamente abatido.


  Vulmea le observó con ferocidad; sin embargo, de algún modo, su actitud parecía forzada.


  —Ignoraba que tuvieras una mujer y una hija —dijo, casi a la defensiva.


  —La niña apenas tiene cinco años —declaró Wentyard con un sollozo—. No las veo desde hace un año. Dios mío, ¿qué será de ellas? El sueldo de un capitán está lejos de ser elevado. Nunca he ganado mucho dinero. Por ellas salí al mar, para buscar el tesoro de Van Raven. Esperaba conseguirlo… ese dinero las habría puesto a salvo de las necesidades si me pasara algo. ¡Mátame! —exclamó con voz estridente que se rompió en un sollozo—. ¡Mátame y que todo acabe antes de perder el honor que me queda pensando en ellas, porque si no lo haces, te pediré que me dejes con vida y me arrastraré como un perro a tus pies!


  Vulmea permaneció inmóvil, observándole fijamente con mirada sombría. Diversas expresiones aparecieron fugitivamente en su rostro severo. Bruscamente, deslizó de nuevo el retrato en manos del inglés.


  —¡Das demasiada pena como para manchar mis manos con tu sangre! —se burló.


  Dándose la vuelta, cruzó la puerta exterior.


  Wentyard le miró alejarse, totalmente incrédulo. Luego, siempre de rodillas, empezó a acariciar el retrato roto. Profería lamentos muy suaves, como un animal herido, como si las pequeñas grietas en el marfil fueran heridas en su propia carne. Los hombres se vienen abajo brutalmente y de maneras inesperadas en los Trópicos, pero lo que le pasaba a Wentyard daba pena.


  El inglés no levantó la vista cuando un rápido repiqueteo de botas anunció el repentino regreso de Vulmea. Por una vez, el pirata no se desplazaba en silencio. Una mano se cerró salvajemente en el hombro de Wentyard, obligándole a levantar la cabeza y a mirar estúpidamente el rostro del irlandés convulsionado por el furor.


  —¡Perro del infierno! —gruñó Vulmea. Su rabia difería extrañamente del odio feroz que le animara un instante antes. Le imprecó con violencia, maldiciendo a Wentyard con todos los insultos que había aprendido en sus largos años en la mar—. ¡Debería abrirte el cráneo en dos! —dijo, al fin—. ¡Soñé hacerlo durante años! ¡Qué maldito imbécil! No hay nada que me impida matarte. No te debo ninguna consideración, ¡que el diablo te lleve! Tu esposa y tu hija no son nada para mí. Pero soy un idiota, como todos los irlandeses, un maldito idiota sentimental que no quiere que por su culpa una mujer y su hija se mueran de hambre. ¡Levántate y deja de lloriquear!


  —¿Tú… has vuelto para ayudarme?


  —¡Mejor sería que te apuñalara, antes de abandonarte para que te murieras de hambre! —rugió el pirata, envainando el sable—. ¡Levántate y recoge la espada! ¿Quién se podría imaginar que un canalla como tú tuviera a su cargo a dos inocentes? Recoge la espada. La necesitarás antes de que salgamos de aquí. Pero no olvides una cosa, ¡no confío en ti lo más mínimo! Y me quedo con las pistolas. Si intentas apuñalarme cuando esté mirando para otro lado, te aplastaré el cráneo con la empuñadura de mi sable.


  Wentyard, como un hombre en trance, devolvió cuidadosamente la miniatura junto a su pecho y recogió la espada maquinalmente antes de devolverla a su vaina. Empezó a recuperarse e intentó dominarse.


  —¿Ahora que hacemos? —preguntó.


  —¡Cállate! —gruñó el pirata—. Por la joven y por la niña, voy a salvarte la vida, ¡pero no es necesario que hablemos! —Luego, con rara falta de consecuencia, siguió—: Vamos a escapar de esta trampa por un camino que he recorrido ya varias veces.


  »Escúchame atentamente: hace cuatro años vine aquí con un centenar de hombres. Había oído hablar de una ciudad en ruinas cerca de estas costas; pensé que podría haber algo valioso oculto en ella. Seguí el antiguo camino que partía de la playa. Los perros rojos dejaron que yo y mis hombres penetrásemos en el barranco antes de empezar a masacrarnos. Debían ser quinientos o seiscientos. Nos acribillaron a flechas, disparando desde lo alto de las paredes rocosas; luego, cargaron… algunos descendieron al fondo del barranco, otros corrieron por las pendientes a nuestras espaldas para cortarnos el camino de retirada. Fui el único que escapó de aquella carnicería. Conseguí abrirme paso entre sus filas y correr hacia esta misma depresión. No me siguieron, y se quedaron al otro lado de la puerta, con lo que yo tampoco podía salir.


  »Sin embargo, descubrí otro camino… había una losa suelta en la pared de una de las habitaciones construidas al lado del acantilado y que dejaba ver una escalera tallada en la roca. La seguí y, cuando salí por algo parecido a una trampilla, me encontré en lo alto del acantilado. Un bloque de piedra cubría la trampilla, pero no creo que los indios, en modo alguno, conozcan su existencia. Nunca suben a lo más alto de los acantilados que dominan la depresión. Ni tampoco se aventuran en las ruinas, ni aun viniendo por el camino del barranco. Hay aquí algo que les da miedo… fantasmas, lo más posible.


  »En la otra vertiente, los acantilados descienden hasta la jungla; sus pendientes y sus cumbres están recubiertas de árboles y matojos. Los indios dispusieron un cordón de hombres alrededor de toda la base de las pendientes, pero pude eludirles sin dificultad cuando llegó la noche. Volví a la costa y me reuní con los pocos hombres que dejé de retén a bordo de mi navío.


  »Cuando me capturaste el otro día tuve intención de matarte, golpeándote con los grilletes, pero empezaste a hablar de un tesoro. Aquello me dio la idea de conducirte a una trampa de la que yo podría escapar. Recordé este lugar y te conté una buena parte de la verdad, además de algunas mentiras. Los Colmillos de Satanás no son un mito; es un buen botín en joyas y está oculto en alguna parte de estas costas, pero no en estas ruinas. Aquí no hay nada que valga la pena.


  »Los indios rodean el lugar como me rodearon en aquella ocasión. Puedo evitarlos, pero contigo será más difícil. Los ingleses sois ruidosos como búfalos cuando se trata de atravesar algo de maleza. Nos pondremos en marcha cuando caiga la noche e intentaremos cruzar sus líneas antes de que salga la luna.


  »Sigúeme, voy a enseñarte la escalera.


  Guio a Wentyard a través de una serie de salas medio derrumbadas, invadidas por la vegetación. El pirata se detuvo ante una puerta; esta se abría en un muro pegado al acantilado. Una losa de buen tamaño, que debió hacer las funciones de puerta, estaba apoyada en el muro. El inglés pudo ver el principio de una escalera de estrechos peldaños tallados en la roca. Conducían hacia arriba, a través de un pozo abierto en la pared de piedra.


  —Mi intención era condenar este túnel con un buen montón de piedras —declaró Vulmea—. Eso era cuando pensaba dejarte morir de hambre. Sabía que podría descubrir la escalera. No creo que los indios conozcan este pasadizo, porque nunca se acercan ni al acantilado ni a las ruinas. Pero saben que se puede llegar desde aquí hasta lo alto del acantilado; por eso han dispuesto centinelas por las alturas.


  »El negro al que maté, ¡es otra historia! Un navío que transportaba esclavos naufragó frente a estas costas, hará como un año. Los negros escaparon y se refugiaron en la jungla. Hay toda una tribu viviendo no muy lejos de aquí. El nuestro no tenía miedo de aventurarse entre las ruinas. Si hay otros como él entre los indios, posiblemente esta misma noche intenten algo. Pero estoy casi convencido de que no es ese el caso; de serlo, no habría venido él solo.


  —¿Por qué no subimos ahora a la cima de las colinas y nos ocultamos entre los árboles? —preguntó Wentyard.


  —Porque los vigías colocados en la parte inferior de las pendientes podrían vernos. No tendrían dudas de nuestras intenciones y redoblarían la vigilancia. En un rato iré a buscar algo de comer. Pero no me verán.


  * * *


  Los dos hombres volvieron a la habitación donde había dormido Wentyard. Vulmea estaba taciturno y Wentyard no intentó seguir la conversación. Se quedaron sentados, en silencio, mientras el día pasaba lentamente. Una hora antes de la puesta del sol, Vulmea se levantó. Le gruñó al inglés algunas palabras y subió por la escalera hasta emerger sobre las colinas. Con una precisa pedrada mató a un mono; lo despellejó y volvió con él a las ruinas, así como con una calabaza llena de agua de una fuente que nacía en la ladera del monte. Pese a su conocimiento del bosque, no se dio cuenta de que alguien le espiaba, ni vio el cruel rostro que le dedicaba fulminantes miradas. El hombre estaba oculto en un bosquecillo que se alzaba en el punto donde los acantilados descendían suavemente hacia la jungla.


  Más tarde, cuando los dos hombres asaban la que sería su comida en una hoguera prendida entre las ruinas, Vulmea levantó bruscamente la cabeza y escuchó atentamente.


  —¿Qué has oído? —preguntó Wentyard.


  —¡Un tambor! —gruñó el irlandés.


  —¡Lo escucho también! —dijo Wentyard casi al instante—. No tiene nada de anormal.


  —¡Sí! No es como los tambores indios —replicó Vulmea—. Es más bien como un tam-tam africano.


  Wentyard asintió con la cabeza; su navío había recalado en los pantanos de la Costa de los Esclavos. Había escuchado el redoblar de los tambores tam-tam yendo y viniendo a través de la noche húmeda y sofocante. Había una sutil diferencia entre la cadencia y el timbre de aquellos redobles. Era cierto que no se trataba de los tambores de los indios.


  La noche cayó con su cortejo de sombras, dando paso a la noche paulatinamente. El tambor acabó por callarse. A lo lejos, más allá del círculo de los acantilados, entre las no muy altas colinas, el fuego brillaba bajo los árboles en sombras, dejando ver, como sorprendentes relieves, rostros rojos y negros.


  Un indio, cuyos adornos dejaban ver que era un jefe, estaba acuclillado cerca del fuego. Su rostro impasible estaba vuelto hacia el gigante de ébano que estaba frente a él. Aquel hombre era una cabeza más alto que cuantos le rodeaban junto al fuego. Por su estatura de coloso, eclipsaba tanto a los indios sentados alrededor de la hoguera como al compacto grupo de guerreros negros que había a su espalda. Una capa de piel de jaguar le colgaba de los recios hombros; brazaletes de cobre adornaban sus musculosos brazos. Una diadema de marfil ornaba su cabeza; plumas de loro sobresalían de sus crespos cabellos. En el brazo izquierdo llevaba un escudo de madera y cuero de búfalo endurecido; en la mano derecha portaba una lanza enorme cuya punta de hierro martilleado era tan ancha como la mano de un hombre.


  —He venido en cuanto he oído los tambores —dijo con voz gutural. Se expresaba en un español bastardo, el lenguaje común de los dos tipos de salvajes—. Sabía que era N’Onga quien me llamaba. N’Onga dejó mi campamento para venir a reunirse con Ajumba; este vivía con tu tribu. N’Onga me dijo con el lenguaje del tambor que un hombre blanco había caído en una trampa y que Ajumba estaba muerto. He venido todo lo deprisa que he podido. Y ahora me dices que no os atrevéis a entrar en la Vieja Ciudad.


  —Te repito que allí vive un demonio —respondió el indio cabezonamente—. Ha lanzado sus redes sobre el hombre blanco. Se enfurecerá si le quitas su presa. La muerte es la recompensa para quien ose entrar en su reino.


  El jefe negro blandió la lanza y la agitó desafiante.


  —Fui esclavo de los españoles el tiempo suficiente como para saber que el único demonio que existe es el hombre blanco. No tengo miedo del tuyo. En mi país, sus hermanos son tan altos como él; una vez maté a uno con una lanza como esta. Ha pasado un día y una noche desde que el hombre blanco se refugió en la Vieja Ciudad. ¿Por qué el demonio no ha devorado todavía ni a él ni al otro hombre que recorre los acantilados?


  —El demonio no tiene hambre —murmuró el indio—. Espera el momento en que esté hambriento. Ha comido hace poco. Cuando vuelva a tener hambre, se los comerá. No iré a su guarida con mis hombres. Tú eres un extranjero en este país. No puedes comprender estas cosas.


  —Solo sé una cosa: Bigomba, que era un rey en su país, no tiene miedo de nadie, ¡ni hombre ni demonio! —replicó el gigante negro—. Me has dicho que Ajumba penetró en la Vieja Ciudad, y que está muerto. He visto su cadáver. No le ha matado un demonio. Ha sido apuñalado por uno de los hombres blancos. Si Ajumba ha conseguido entrar en la Vieja Ciudad sin ser atacado por el demonio, yo y mis treinta guerreros podemos hacer lo mismo. Sé cómo hace el hombre blanco para salir de las ruinas y trepar los acantilados. Hay un agujero en la roca; una losa que sirve de puerta tapa la abertura. N’Onga le acechó desde la maleza de lo alto de la pendiente; le vio salir por la abertura y volver a bajar por ella. Si los hombres blancos vuelven a salir por ese mismo agujero, mis guerreros los atravesarán con sus lanzas. Si no lo hacen, iremos a buscarles cuando se alce la luna. Tus hombres pueden vigilar el barranco; por ahí tampoco podrán escapar. Les perseguiremos como si fueran ratas a través de las casas en ruinas.
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  —No hagamos ruido —murmuró Vulmea—. Esto está tan oscuro como los pozos del Infierno.


  Las tinieblas de la noche habían reemplazado al crepúsculo. Los dos hombres buscaron a tientas los escalones tallados en piedra. Cuando miró hacia abajo, Wentyard pudo ver la parte inferior del pozo bajo la apariencia de una mancha ligeramente más clara en el seno de la oscuridad. Siguieron subiendo a través de las tinieblas. No tardó mucho Vulmea en inmovilizarse y murmurar una advertencia. Wentyard adelantó una mano, tocó el muslo del pirata y sintió los músculos tensos del irlandés. Comprendió que Vulmea había apoyado los hombros en la losa que obstruía el orificio superior del pozo para alzarla a costa de un prodigioso esfuerzo. Una rendija apareció de repente en las tinieblas que había sobre él, enmarcando la cabeza y cuerpo del irlandés.


  La losa cayó hacia un lado y la claridad de las estrellas brilló débilmente a través de la abertura rodeada de ramas de árboles. Vulmea dejó caer la piedra y empezó a encaramarse para salir del pozo. Había sacado la cabeza, los hombros y las caderas cuando, sin advertencia, una forma negra surgió de las tinieblas y se recortó contra el fondo de estrellas. Una luz de acero brillaba en su mano.


  Vulmea alzó vivamente el sable. La lanza se estrelló contra la hoja con un tintineo. Bajo el impacto, el pirata se tambaleó y volvió a caer en los peldaños. Con la mano izquierda sacó una pistola y disparó a bocajarro. El negro lanzó un gruñido y se derrumbó, colgándole cabeza y brazos por la abertura. En su caída, golpeó al pirata, haciéndole perder el equilibrio, que ya era bastante precario. Vulmea cayó de espaldas y se estrelló escaleras abajo, arrastrando con él a Wentyard. Una docena de escalones más abajo, ambos se incorporaron a duras penas y miraron hacia arriba. Vieron la abertura del pozo por encima de ellos, rodeada de una serie de manchas oscuras y poco definidas… y comprendieron que eran cabezas recortándose en la claridad de las estrellas.


  —¡Me dijiste que los indios nunca venían…! —empezó a decir Wentyard, jadeando.


  —No son indios —rezongó Vulmea levantándose—, sino negros. ¡Antiguos esclavos! Son los que escaparon del naufragio el año pasado. Ese tambor que oímos era de uno de los suyos llamando a toda la tribu. ¡Atención!


  Las lanzas silbaron al caer hacia el fondo del pozo; se estrellaron en los escalones o rebotaron en las paredes. Los dos hombres bajaron a toda velocidad lo que quedaba de escalera, aun a riesgo de romperse el cuello. Salieron en tropel por la puerta que daba a las ruinas. Vulmea volvió a colocar a toda prisa la losa que cerraba la entrada.


  —¡Estarán aquí en un instante! —gruñó—. Debemos amontonar todas las piedras que podamos encima de esta losa para que no puedan pasar…, ¡no, espera! Si han tenido valor suficiente como para trepar el acantilado, vendrán por el barranco si ven que no pueden mover la piedra… o descenderán hasta las ruinas ayudándose con cuerdas. Es muy fácil entrar aquí… y muy difícil salir. Debemos dejar abierta la entrada del pozo. Si bajan por la escalera, ¡podremos matar a bastantes antes de que crucen el umbral!


  Empujó a un lado la losa y se colocó con precaución al lado de la puerta.


  —¿Y si vienen a la vez por el barranco y por el túnel?


  —Probablemente es lo que harán —rezongó Vulmea—. Pero intentarán entrar antes por aquí. En tal caso, quizá consigamos matarlos a todos, uno por uno. No son más que una docena. Nunca conseguirán convencer a los indios para que entren en este pozo.


  Recargó la pistola que había disparado. Pese a la oscuridad, sus gestos eran precisos y rápidos. Para concluir la operación tuvo que emplear hasta el último grano de pólvora que les quedaba. Los dos hombres se escondieron, como espectros de malvadas intenciones, cerca de la abertura que daba a la escalera. Esperaron, dispuestos a golpear repentina y mortalmente. El tiempo pasó con lentitud. Ningún ruido llegó hasta ellos desde lo alto de la escalera. La imaginación de Wentyard actuaba de nuevo, poblando el barranco de siluetas que se deslizaban hacia las ruinas sin hacer ruido, rodeando la habitación en la que se encontraban. Se lo dijo a Vulmea; este último sacudió la cabeza.


  —Si vienen, les oiré; nada que ande sobre dos piernas puede entrar aquí sin que yo lo sepa.


  Wentyard se dio cuenta en el mismo momento de una débil luz que invadía las ruinas. La luna se empezaba a alzar sobre los acantilados. Vulmea maldijo.


  —Habrá que renunciar a nuestra idea de escapar esta noche. Esos perros negros están esperando a que salga la luna. Vete a la habitación donde hemos dormido y vigila el barranco. Si ves llegar a alguien, adviérteme en el acto. Puedo ocuparme de los que bajen por la escalera.


  Wentyard sintió que se le ponía la carne de gallina y atravesó rápidamente las habitaciones sumidas en tinieblas. La claridad de la luna brillaba a través de la vegetación y de las lianas entrelazadas que cubrían los agujeros abiertos de los techos; las sombras más espesas se extendían ante sí. Llegó a la habitación en la que estuvo durmiendo; las brasas del fuego todavía brillaban, aunque muy débilmente. Se dirigió hacia la puerta exterior cuando un ruido muy ligero le obligó a volver repentinamente. Un grito brotó de sus labios.


  Una forma surgió de las tinieblas desde un rincón y se levantó ondulando suavemente. Una enorme cabeza triangular y un cuello arqueado se recortaron bajo la luz de la luna. En aquel instante de vértigo, el misterio de las ruinas se resolvió para Wentyard. Supo lo que le había estado espiando con unos ojos sin párpados mientras dormía; lo que huyó, abandonando el umbral de la puerta cuando se despertó… Supo por qué los indios se mantenían lejos de las ruinas y nunca trepaban a los acantilados que las dominaban. Estaba cara a cara con el demonio de la ciudad abandonada, finalmente hambriento… ¡y aquel demonio era una anaconda gigante!


  John Wentyard se sintió invadido por un horror innombrable, como el que los hombres solo conocen en sus peores pesadillas. Era incapaz de huir; tras aquel primer grito, su lengua parecía habérsele pegado al paladar. La terrible cabeza se lanzó hacia él… en aquel mismo momento se arrancó de la parálisis que le clavaba al suelo, ¡pero ya era demasiado tarde!


  Golpeó hacia el reptil, salvaje e inútilmente. El monstruo se lanzaba sobre él… sus anillos, como enormes cables de acero ligero y helado, le envolvieron y le sujetaron. Wentyard gritó de nuevo, luchando frenéticamente contra aquellos anillos que le estrujaban y le ahogaban… escuchó el rápido paso de las botas de Vulmea sobre las losas del suelo… luego, una doble detonación retumbó estruendosamente. Las balas de las pistolas se hundieron en el cuerpo gigantesco de la serpiente. El monstruo se agitó convulsamente y azotó el aire a su alrededor. Wentyard fue lanzado a tierra, mientras el reptil se adelantaba hacia Vulmea con la rapidez de un huracán que devastase una pradera. Su feroz lengua aparecía y desaparecía a la luz de la luna; su silbido furioso llenaba la habitación.


  Vulmea evitó el golpe de la nariz de la bestia lanzándose hacia un lado, con un salto que habría avergonzado a un jaguar hambriento. Su sable describió un centelleante arco y se hundió profundamente en el cuello del monstruo. La sangre manó de la herida; el enorme reptil se retorció y se hizo una rosca en el suelo, barriendo las losas y sacando piedras de las paredes con una cola que azotaba el aire por todo el recinto. Vulmea se apartó vivamente para ponerse fuera del alcance de los criminales anillos. Wentyard, que se estaba levantando torpemente, fue golpeado violentamente y proyectado hasta un rincón, donde cayó de nuevo. Vulmea volvió al ataque, blandiendo el sable. En el mismo instante, el monstruo rodó de costado y cruzó la puerta interior, huyendo en medio de un siniestro estrépito a través de la espesa vegetación.


  Vulmea se lanzó en su persecución, dominado por un furor sanguinario. No quería que el reptil herido escapase y se ocultase en algún sitio para volver luego a atacarles por sorpresa. Aquella caza le llevó habitación tras habitación, en una dirección que ninguno de los dos hombres había seguido en sus precedentes exploraciones de las ruinas. Emergió finalmente en una sala que casi desaparecía bajo el verdor lujuriante y una maraña de lianas. Abriéndose paso por aquella espesura, Vulmea vio en la pared una oscura abertura… y observó que el monstruo desaparecía en sus profundidades. Wentyard, temblando con todo su cuerpo, había seguido al irlandés y miraba por encima del hombro del pirata. Una ofidia fetidez emanaba de la abertura. Vieron que se trataba de una puerta abovedada, parcialmente camuflada por la vegetación. Por el techo abierto se filtraba la suficiente claridad como para permitir ver una serie de peldaños de piedra que conducía a las tinieblas.


  * * *


  —Nunca antes había visto esta puerta —murmuró Vulmea—. Cuando descubrí la escalera del pozo, renuncié a buscar otra salida. Mira cómo brilla el umbral… Algunas escamas se han arrancado del vientre del monstruo con el rozamiento. Viene por aquí muy a menudo. Estoy convencido de que conducen a un túnel que cruza los acantilados. Incluso para una serpiente, no hay nada que comer o beber en una depresión como esta. Tiene que ir a la jungla para encontrar agua y alimentos. Si lo hiciera por el barranco, habríamos descubierto sus huellas, como aquí. Además, los indios no se quedarían en el barranco. A menos que haya otra salida que desconocemos, tenemos que imaginar que entra y sale por aquí, por esta puerta. Eso quiere decir que este pasadizo conduce al mundo exterior. De todos modos, vale la pena intentarlo.


  —¿Pretendes seguir a ese demonio por ese túnel tan oscuro? —exclamó Wentyard, horrorizado.


  —¿Por qué no? En todo caso, debemos dar con él y matarlo. Si caemos en un nido de serpientes… caramba, hay que morir un día u otro, y si nos retrasamos más tiempo en estas ruinas, los negros nos degollarán. Aquí puede haber una oportunidad de huir. No hará falta que avancemos en la oscuridad.


  Volviendo a toda prisa a la habitación donde asaron su comida, Vulmea tomó una rama, ató a su alrededor un trozo de tela que se arrancó de la camisa, y lo acercó a las brasas, que encendió soplando. Una pequeña llamarada no tardó en aparecer. La improvisada antorcha empezó a brillar proyectando una luz un tanto apagada. Vulmea volvió a toda prisa a la habitación en la que había desaparecido la serpiente. Wentyard le seguía dentro del círculo de luz temblorosa. Creía ver serpientes en cada liana que se balanceaba por encima de su cabeza.


  La antorcha reveló gruesas gotas de sangre en los peldaños de piedra. Abriéndose paso entre las lianas y la densa vegetación, por donde una serpiente podía escurrirse más fácilmente que un hombre. Subieron por la escalera con mil cuidados. Vulmea avanzaba en cabeza, blandiendo la antorcha por delante suyo y apretando el sable con la mano derecha. Se había librado de las pistolas, inútiles sin balas ni pólvora. Subieron una media docena de peldaños y llegaron a un túnel de unos quince pies de ancho y unos diez de alto desde el suelo de piedra hasta el techo. La peste a reptil y el suelo brillante indicaban claramente que el monstruo iba frecuentemente por aquel túnel; las gotas de sangre seguían viéndose ante ellos.


  Las paredes, el suelo y el techo del túnel estaban en mejor estado de conservación que el resto de las ruinas. Wentyard encontró tiempo para maravillarse ante el ingenio de la raza que lo había construido.


  Mientras tanto, en la habitación iluminada por la luna que acababan de dejar atrás, un gigantesco hombre negro apareció tan silenciosamente como una sombra. Su larga lanza atravesaba el claro de luna; las plumas que adornaban su cabeza emitieron un ligero sonido de roce cuando miró con interés a su alrededor. Cuatro guerreros le seguían.


  —Han cruzado esta puerta —dijo uno de ellos señalando la entrada invadida por las lianas—. He visto la luz de su antorcha desapareciendo al otro lado del umbral. Estaba yo solo, así que no me he atrevido a seguirles. He vuelto corriendo para avisaros, Bigomba.


  —Pero… ¿y los gritos, y las detonaciones que hemos escuchado antes de bajar por el pozo? —preguntó otro, inquieto.


  —Creo que han encontrado y matado al demonio —contestó Bigomba—. Luego se han ido por aquí. Quizá sea otro túnel que cruza los acantilados. Que uno de vosotros vaya a reunir a nuestros guerreros dispersos por todas las habitaciones en busca de los perros blancos. Luego volved aquí y traed antorchas. En cuanto a mí, voy a seguirlos con vosotros tres sin esperar más. Bigomba ve en la oscuridad tan bien como un león.


  Vulmea y Wentyard avanzaban por el túnel. El inglés miraba la antorcha con terror. Era rudimentaria, pero daba una luz satisfactoria. Tembló al pensar en que podía apagarse, o consumirse por completo… sumiéndolos en las tinieblas. Escrutaba la penumbra ante ellos, esperando a cada momento la aparición de una forma vaga y repulsiva por el fondo del túnel. Sin embargo, cuando Vulmea se detuvo repentinamente no fue a causa de la tan temida aparición del reptil. Habían llegado a un punto donde un pasadizo más estrecho se bifurcaba y se alejaba hacia la izquierda del túnel principal.


  —¿Cuál debemos seguir?


  Vulmea se inclinó hacia el suelo, iluminándolo con la antorcha.


  —Las gotas de sangre llevan por el de la izquierda —gruñó—. Se ha ido por ahí.


  —¡Espera! —Wentyard le sujetó por el brazo y señaló el fondo del túnel principal—. ¡Mira! ¡Allí delante, ante nosotros! ¡Luz!


  Vulmea se puso la antorcha a la espalda, pues su temblorosa luz hacía aparecer sombras muy espesas más allá del débil arco proyectado por su resplandor. Vio, efectivamente, algo parecido a volutas de una bruma gris. Comprendió que era el claro de luna filtrándose por algún agujero en el interior del túnel. Renunciando a la caza del reptil herido, los dos hombres avanzaron hacia el fondo del pasadizo y emergieron en una habitación espaciosa, cuadrada, tallada en la roca. Wentyard juró, cruelmente decepcionado. La luz de la luna provenía de una chimenea abierta en el techo, fuera de su alcance y por encima de su cabezas, y no de una puerta que diera a la jungla.


  Una entrada en arco se podía ver en cada pared; la opuesta a la que habían empleado para entrar estaba cerrada con una puerta maciza roída y corroída por el paso del tiempo. Contra el muro de la derecha se veía apoyada una estatua de piedra, más grande que un hombre y esculpida grotescamente, de rasgos tanto humanos como bestiales. Ante la estatua pudieron ver un altar de piedra; su superficie mostraba arañazos y manchas oscuras. Algo que había en el pecho del ídolo reflejaba la luz de la luna y brillaba con un fuego helado.


  —¡Por el Diablo!


  Vulmea se lanzó hacia la estatua y se apoderó del objeto. Lo levantó a la luz… era un enorme collar formado por placas de oro labrado finamente engarzadas. Cada placa era tan ancha como la mano de un hombre, y mostraba incrustaciones de gemas con tallas muy curiosas.


  —Creí mentirte cuando te dije que en estas ruinas había unas joyas, pero parece que al fin he dicho la verdad, ¡aunque sin saberlo! Estas joyas no son los Colmillos de Satanás, ¡pero valdrían una fortuna en cualquier país de Europa!


  —¿Qué haces? —preguntó Wentyard.


  El irlandés apoyó el collar ante el altar y blandió el sable. A modo de respuesta, golpeó con el filo, cortando el colgante en dos partes iguales. Deslizó una mitad del collar en manos de un Wentyard absorto.


  —Si salimos vivos de esta, esto protegerá de la necesidad a tu mujer a tu hija —gruñó el pirata.


  —Pero… —casi tartamudeó Wentyard—. Me odias… pero me has salvado la vida… ¡y ahora me das esto!


  —¡Cállate! —dijo el irlandés con voz enronquecida—. No es para ti para quien te doy la mitad del collar, sino para la mujer y su hija. ¡Pero no me des las gracias, maldito! Te odio tanto que…


  Se tensó bruscamente y se volvió para mirar hacia el fondo del túnel por el que acababan de llegar. Con el tacón de la bota apagó la antorcha y se ocultó detrás del altar, arrastrando a Wentyard a su lado.


  —¡Hombres! —gruñó en voz baja—. Se acercan por el túnel. He oído el tintineo del metal contra la piedra. Espero que no hayan visto el brillo de la antorcha. Quizá no lo hayan hecho. No sería más que un simple reflejo bajo el claro de luna.


  Escrutaron el túnel intensamente. La luna flotaba por encima de la chimenea a cielo abierto, en un ángulo tal que se luz iluminaba algunos metros el interior del pasadizo, hasta el lugar donde el pasillo más estrecho se bifurcaba y se alejaba hacia la izquierda. No se veía nada más allá. Poco después, cuatro sombras se recortaron en las tinieblas que invadían el túnel, tomando forma a medida que avanzaron a través de una espesa bruma; luego, se inmovilizaron. Los hombres blancos pudieron ver la sombra más grande… un gigante que les sacaba una cabeza a los demás… y que señalaba con la punta de su lanza, primero, hacia el fondo del túnel y, luego, hacia el pasillo secundario. Dos de las formas sombrías se separaron del grupo y se adentraron por el pasadizo hasta desaparecer por él. El gigante y el otro hombre siguieron de nuevo por el túnel.


  —Son los negros, persiguiéndonos —murmuró Vulmea—. Se han separado en dos grupos para estar seguros de encontrarnos. Agachémonos; puede que toda una banda les venga pisando los talones.


  Se acurrucaron detrás del altar mientras los dos negros seguían avanzado por el túnel. Pudieron verlos con mayor claridad cuando se acercaron. A Wentyard se le puso la piel de gallina cuando vio las lanzas que empuñaban. El más alto se movía con el paso ligero de una pantera, la cabeza inclinada hacia delante, la lanza por delante y el escudo levantado. Era la misma imagen de la barbarie. Wentyard se preguntó si un hombre como Vulmea sería capaz de luchar con él empleando el sable y salir victorioso del enfrentamiento.


  Los negros se inmovilizaron ante el umbral de la sala. Los dos hombres blancos vieron brillar sus ojos mientras recorrían la sala con mirada desconfiada. El más bajo de los dos negros sujetó de pronto el brazo del otro y señaló algo con la lanza. El corazón de Wentyard dio un salto en su pecho. Creyó que les habían descubierto. Pero el negro señalaba el ídolo. El gigante emitió un gruñido despectivo. Era cierto que estaba lleno de miedo y terror ante los fetiches de su costa natal, pero los dioses y los demonios de las demás razas no le inspiraban ningún temor.


  Avanzó con paso majestuoso para registrar la habitación. Wentyard comprendió que les descubrirían en un instante.


  —Debemos deshacernos de ellos, ¡y deprisa! —susurró ferozmente Vulmea a oídos de su compañero—. Ocúpate del guerrero. Yo me haré cargo del jefe. ¡Vamos!


  Juntos, se incorporaron y saltaron. Los negros lanzaron un grito de miedo, retrocediendo ante aquella aparición inesperada. Los hombres blancos aprovecharon aquel instante de indecisión para arrojarse sobre ellos.


  Su ataque paralizó de estupor al negro más bajo. De hecho, era de menor tamaño únicamente si se le comparaba con su gigantesco compañero, porque era tal alto como Wentyard y poderosos músculos sobresalían de su lustrosa piel. Sin embargo, retrocedió dudoso, con la boca abierta y aspecto estúpido. Sus brazos le colgaban sin fuerza, la lanza y el escudo apuntaban al suelo. La mordedura del acero le hizo recuperar el sentido, pero ya era demasiado tarde. Aulló y golpeó con la lanza. Wentyard le propinó una estocada feroz; su espada se hundió profundamente en el cuerpo del negro. El inglés dio un paso lateral y lanzó otra estocada, y algunas más, por encima y por debajo del escudo, alcanzando al guerrero en la ingle y en la garganta. El negro se tambaleó ante aquel ataque; los brazos parecieron aflojarse y la lanza y el escudo impactaron ruidosamente contra el suelo. Luego, el hombre se inclinó y cayó encima de sus armas.


  Wentyard se volvió para contemplar la batalla que se libraba a su espalda. Los dos gigantes se enfrentaban en el cuadro iluminado por la claridad de la luna, blanco y negro, lanza y escudo contra sable.


  Bigomba, más vivo que su compañero, no había sucumbido al asalto asesino e inesperado del hombre blanco. Reaccionó en el acto, ayudado por su instinto de combatiente. En lugar de batirse en retirada, levantó el escudo para detener el ataque del sable que caía sobre él. Luego, contraatacó con furia. El irlandés se echó a un lado, pero la punta de la lanza le arañó el cuello, dejando ver un rastro de sangre.


  Luchaban en medio de un silencio feroz, mientras Wentyard daba vueltas a su alrededor ante la imposibilidad de golpear sin poner en peligro la vida de Vulmea. Los dos hombres se desplazaban con la ligereza de los tigres. El hombre negro dominaba al blanco con su enorme estatura; sin embargo, sus magníficas proporciones no conseguían eclipsar el musculoso físico del pirata. A la luz del claro de luna, los músculos de ambos hombres se tensaban, ondulaban y giraban en respuesta a sus hercúleos esfuerzos. Aquel duelo era magnífico, tanto por la violencia como por la rapidez, cegadora para cualquier ojo que intentara seguir los movimientos de los contendientes.


  El pirata evitó muchas veces por los pelos la punta de la lanza, lo mismo que Bigomba detuvo con su escudo unos golpes que, de no haberlo hecho, le habrían partido en dos. Solo la movilidad y la fuerza de su muñeca le permitían a Vulmea, que no tenía escudo, seguir con vida. Incansablemente, se batía o se echaba a un lado para evitar los lanzazos, o bien apartaba la carga de la lanza con su propia arma. Dejaba caer sobre su enemigo una lluvia de golpes feroces que estaban haciendo pedazos el cuero de búfalo del escudo. De este no quedó en poco tiempo más que un armazón de madera a través del cual el sable se deslizaba con la velocidad del rayo rasgando la piel que recubría las costillas del jefe negro, haciéndole sangrar por primera vez.


  Bigomba rugió como un león herido… y, como un león herido, saltó. Lanzando el escudo a la cabeza de Vulmea, golpeó con la lanza, apuntando al pecho del irlandés. Puso en aquel golpe toda la fuerza de su cuerpo de gigante. Los músculos se retorcieron y se tensaron en sus brazos bajo la potencia del golpe. Wentyard lanzó un alarido, persuadido de que Vulmea no podría esquivarlo. ¡Pero un rayo era lento comparado con el movimiento del pirata! Se agachó y dio un paso lateral. La lanza le pasó por debajo de la axila, silbando. Entonces, Vulmea asestó un golpe formidable y no hubo escudo que se interpusiera en el camino de su hoja. El sable describió un arco luminoso bajo el claro de luna y remató su giro con un horrible crujido de huesos. Bigomba cayó a tierra, como un árbol alcanzado por el rayo, y se quedó sin moverse sobre las losas del suelo. La cabeza casi le había sido seccionada del cuerpo.


  * * *


  Vulmea dio un paso atrás, jadeante. Su potente torso subía y bajaba bajo su camisa hecha jirones; el sudor le corría por el rostro. Había acabado por encontrarse con un rival que era su igual en el combate: los tendones de sus muslos todavía se estremecían tras la terrible pelea.


  —Hay que salir de aquí antes de que regresen los demás —dijo a duras penas, recuperando su mitad del collar del ídolo—. El corredor que se bifurca conduce sin duda hacia el exterior. Pero los otros dos negros están allí y no tenemos antorcha. Intentemos abrir esta puerta. Quizá podamos escapar por ella.


  La vieja puerta no era más que un amasijo de tablones rotos y podridos y unas pocas barras de cobre roídas por el tiempo. Bajo el impacto del macizo hombro de Vulmea la madera estalló y voló en pedazos. El pirata sintió una corriente de aire fresco entrando por la abertura y detectó el acre aroma de los pantanos. Retrocedió algunos pasos para lanzarse contra la puerta y echarla abajo definitivamente. En el mismo instante, un concierto de aullidos feroces le hizo darse media vuelta. Gruñó, como un lobo que ha caído en una trampa. El ruido de carreras precipitadas resonó en el túnel, se veía el reflejo de algunas antorchas y el bóveda devolvía el eco de unos gritos bárbaros. Los dos hombres observaron un racimo de caras crueles y lanzas brillantes remarcadas por las ardientes antorchas casi a punto de irrumpir en la sala que ocupaban. Los guerreros negros habían escuchado los ruidos del combate mientras avanzaban por el túnel… y los habían interpretado correctamente. Habían encontrado a sus enemigos y corrían a toda velocidad aullando como lobos.


  —¡Derriba la puerta, deprisa! —gritó Wentyard.


  —¡Demasiado tarde! —gruñó Vulmea—. Llegarán aquí antes de que podamos atravesarla. ¡Tenemos que combatir aquí mismo!


  Atravesó la habitación para enfrentarse a ellos antes de que pudieran emerger por la entrada en arco, relativamente estrecha. Wentyard le imitó. La desesperación estrujaba el corazón del inglés. En un acceso de rabia casi irrisorio, lanzó a un rincón su parte del collar. ¡El brillo de las joyas parecía una broma! Expulsó de su mente el recuerdo de los seres queridos que le esperaban en Inglaterra y se colocó junto al gigantesco pirata, en el mismo umbral de la puerta.


  Los negros comprendieron que su presa estaba arrinconada: sus aullidos se volvieron aún más feroces. Blandieron las lanzas entre las antorchas… En aquel instante, un grito con un timbre diferente se dejó oír por encima del estrépito. Los guerreros que iban en cabeza casi habían llegado al lugar donde el pasillo se bifurcaba y se alejaba del túnel principal… una silueta como enloquecida surgió de aquel corredor. Era uno de los dos negros que habían ido a explorarlo. Tras ellos se acercaba una forma de pesadilla sedienta de sangre. La monstruosa serpiente, al fin, había decidido enfrentarse a sus perseguidores.


  Estuvo entre los negros antes de que estos comprendieran lo que pasaba. Los aullidos de odio se transformaron en gritos de terror. En un instante, la escena resultó algo demencial, un amasijo de cuerpos y de miembros que se debatían frenéticamente, mientras el gran cuerpo sinuoso, como un cable de gigantescas proporciones, se retorcía y rasgaba el aire entre ellos. La cabeza triangular se lanzaba hacia delante como un ariete. Las antorchas fueron proyectadas contra las paredes en medio de una lluvia de chispas. Un hombre cayó prisionero en los viscosos anillos del animal y fue aplastado hasta la muerte casi en un instante. Otros fueron arrojados al suelo, o golpeados por la cabeza o la cola del monstruo, siendo estrellados contra los muros con una violencia increíble. Atravesado por las balas de Vulmea, cortado y mortalmente herido, el gigantesco reptil se aferraba a la vida con la horrible tenacidad de su especie. En medio del furor ciego de sus últimas convulsiones, el animal se había transformado en un terrible artefacto de destrucción.


  En unos pocos momentos, los negros que seguían con vida dieron media vuelta y huyeron por el túnel, lanzando gritos de terror. Una media docena de cuerpos inertes y destrozados yacían en el suelo. La serpiente, abandonando a sus víctimas, se lanzó en persecución de los que intentaban escapar. Fugitivos y perseguidora desaparecieron en las tinieblas, de donde empezaron a llegar débiles aullidos desesperados.


  * * *


  —¡Señor! —exclamó Wentyard limpiándose la frente con mano temblorosa—. ¡Y pensar que nos podría haber ocurrido a nosotros!


  —Los dos guerreros que se adentraron por el otro corredor debieron dar con ella, oculta en la oscuridad —murmuró Vulmea—. Sin duda, se cansó de huir. O se dio cuenta de que estaba mortalmente herida. Se dio la vuelta para morir matando. Seguirá a los negros hasta acabar con todos, o hasta caer muerta. Cuando salgan del túnel, en las ruinas, quizá se detengan para atravesarla con sus lanzas. Recoge tu parte del collar. Voy a hundir la puerta.


  Tres golpes bruscos y violentos con el hombro fueron necesarios antes de que la antigua puerta acabase por ceder. El aire fresco y húmedo penetró por la abertura. Más allá, el camino estaba sumido en las tinieblas. Sin embargo, Vulmea se adentró en él sin ninguna duda, seguido por Wentyard. Avanzaron a tientas por la oscuridad. El estrecho pasadizo giró bruscamente hacia la izquierda. Emergieron en un túnel un poco más ancho, donde los olores a humedad, familiares y repugnantes, hicieron temblar a Wentyard.


  —La serpiente atravesaba este túnel frecuentemente —declaró Vulmea—. Debe tratarse del mismo corredor que se bifurca del túnel principal, al otro lado de la sala del ídolo. Estas colinas estaban excavadas con una verdadera red de cámaras y pasadizos subterráneos. Me pregunto lo que encontraríamos si los explorásemos en su totalidad.


  Wentyard no compartía la curiosidad de Vulmea y su única idea era dejar aquellos lugares lo antes posible. Un instante más tarde, se sobresaltó cuando oyó que el pirata gritaba súbitamente:


  —¡Mira allí abajo!


  —¿Dónde? ¿Cómo puedes ver nada en esta oscuridad?


  —¡Ante nosotros, maldita sea! ¡Hay luz al final del túnel!


  —Tus ojos son más penetrantes que los míos —murmuró Wentyard.


  Sin embargo, siguió al pirata dominado por un nuevo ardor. No tardó en ver, a su vez, el minúsculo disco grisáceo que parecía encastrado en el muro macizo y sombrío. Tras verlo, el inglés tuvo la impresión de estar andando durante una eternidad, legua tras legua. En realidad, la distancia no era tan grande, pero la dimensión y la luminosidad del disco aumentaban muy lentamente. Wentyard comprendió que habían recorrido un largo camino desde la sala del ídolo cuando finalmente metieron la cabeza por un agujero redondo invadido por la vegetación, desde el que pudieron ver las estrellas reflejándose en las aguas oscuras e infectas de un río que corría al otro lado.


  —Por aquí es por donde iba y venía la serpiente —explicó Vulmea.


  El túnel desembocaba en una orilla escarpada. Se veía una estrecha playa un poco más abajo; sin duda, solo quedaría al descubierto en la estación seca del año. Se deslizaron por la pendiente y contemplaron a su alrededor las densas murallas de la jungla que encerraban las orillas del curso de agua.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Wentyard con desesperación, completamente desorientado.


  —Más allá del pie de las colinas —respondió Vulmea—, lo que quiere decir que hemos atravesado el cordón de guerreros que los indios tenían dispuesto alrededor de los acantilados. La costa se encuentra en esta dirección. ¡Adelante!


  El sol brillaba en el cielo, por encima del horizonte occidental, cuando los dos hombres emergieron de la selva que bordeaba la playa. Vieron la pequeña bahía extendiéndose por delante suyo.


  Vulmea se detuvo a la orilla del bosque.


  —Ahí está tu barco, anclado en el mismo lugar que lo dejamos. No tienes más que llamar a tu tripulación para que vengan a buscarte a la playa y la aventura habrá terminado para ti.


  Wentyard consideró a su compañero. El inglés estaba contusionado, lacerado por las zarzas; su ropa eran harapos. Habría costado trabajo reconocer en él al capitán de impecable uniforme del Temible. Pero el cambio era más profundo, y no se limitaba a su apariencia. Era otro hombre que nada tenía que ver con el que escoltó a tierra a su prisionero para ir en busca de un mítico tesoro.


  —Pero, ¿y tú? Tengo contigo una deuda que nunca…


  —No me debes nada —le interrumpió Vulmea—. Sigo sin confiar en ti, Wentyard.


  El otro se sobresaltó. Vulmea no sabía que aquello era lo más cruel que podría decirle. No pretendía mostrarse cruel. No hacía más que expresar sus pensamientos y ni se le pasó por la mente que sus palabras pudieran molestar al inglés.


  —¿Crees que todavía te querría algún mal después de todo lo que hemos pasado? —exclamó Wentyard—. Pirata o no, yo nunca podría…


  —De momento, me estás agradecido y desbordas bondad —replicó Vulmea echándose a reír con cierta dureza—. ¡Pero podrías cambiar de opinión cuando te vieras en tu puente de mando! ¡John Wentyard, perdido en la jungla, es un hombre; el capitán Wentyard, a bordo de un navío de guerra de Su Majestad, es otro muy distinto!


  —Te juro… —empezó Wentyard, con desesperación.


  Luego se calló, comprendiendo la inutilidad de sus protestas. Descubrió, con un dolor casi físico, que un hombre nunca puede evitar las consecuencias de alguna injusticia cometida por él, aunque la víctima de su injusticia le haya perdonado. Ahora pagaba… incapaz de convencer a Vulmea de su sinceridad. Y aquello le hacía sufrir amargamente, pese a que el irlandés fuera incapaz de darse cuenta. Pero no podía esperar que Vulmea confiara en él. Se detestó por lo que había sido… maldiciendo su arrogancia, su prepotencia y su estupidez, cosas que le habían llevado a maltratar sin piedad a todos aquellos a quienes en algún momento consideró como poco dignos de su aprobación. En aquel momento no había nada en el mundo que desease más que estrechar con franqueza la mano del hombre que había luchado por él. Pero comprendió que no lo merecía.


  —¡No puedes seguir aquí! —protestó débilmente.


  —Los indios no se acercan nunca a esta costa —replicó Vulmea—. Y esos negros no me dan miedo. No te preocupes por mí. —Se echó a reír, tomándose a broma el que el inglés se preocupara por él—. Ya he vivido antes en países salvajes. Y no soy el único pirata que se aventura por estos mares. Hay un puerto no muy lejos de aquí —un lugar de cita para los saqueadores del mar—, un puerto del que no sabes nada. Puedo ir hasta allí muy fácilmente. Volveré al mar de las Antillas con un navío nuevo y una nueva tripulación, y volverás a oír hablar de mí.


  Dándose la vuelta rápidamente, se dirigió hacia el sotobosque y desapareció en la jungla mientras Wentyard le veía alejarse con desesperación, apretando entre sus manos la mitad de un collar de oro con pedrería de joyas.


  Fuentes


  —«She Devil» apareció bajo el seudónimo de «Sam Walser». Título alternativo: «The Girl On The Hell Ship». Fue publicado originalmente en Spicy-Adventure Stories de abril de 1936.


  —«Desert Blood» apareció bajo el seudónimo de «Sam Walser». Título alternativo: «Revenge by Proxy». Fue publicado originalmente en Spicy-Adventure Stories de junio de 1936.


  —«The Dragon of Kao Tsu» apareció bajo el seudónimo de «Sam Walser». Fue publicado originalmente en Spicy-Adventure Stories de septiembre de 1936.


  —«The Purple Heart of Erlik», apareció bajo el seudónimo de «Sam Walser». Título alternativo: «Nothing to Lose». Fue publicado originalmente en Spicy-Adventure Stories de noviembre de 1936.


  —«Murderer’s Grog» apareció bajo el seudónimo de «Sam Walser». Título alternativo: «Outlaw Working». Fue publicado originalmente en Spicy-Adventure Stories de enero de 1937.


  —«Black Vulmea’s Vengeance» fue publicado originalmente en Golden Fleece de noviembre de 1938.
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    ROBERT E. HOWARD (1906-1936), nacido en Texas, Estados Unidos, desarrolló una breve pero intensa carrera literaria en las revistas de género norteamericanas, llegando a convertirse en uno de los colaboradores más destacados de la revista Weird Tales, junto a H. P. Lovecraft y Clark Ashton Smith. Durante los últimos diez años de su vida (1927-1936), Howard escribió y publicó en diversas revistas una gran cantidad de relatos de ficción de distintos géneros: deportivo, de detectives, del Oeste, históricos, de aventuras orientales, cuentos de misterio y terror, además de poesías y cuentos fantásticos.


    De personalidad psicótica, Howard se quitó la vida a la edad de 30 años. Sus relatos han venido publicándose desde entonces en múltiples recopilaciones y, en algunos casos, ateniéndose a la cronología interna de sus ciclos de personajes. La popularidad del autor, siempre creciente, ha motivado la aparición de numerosas secuelas autorizadas a cargo de otros autores que han explotado la comercialidad de sus creaciones más importantes, muy en particular el ciclo de Conan.


    Howard se convirtió en uno de los escritores más influyentes del género fantástico, a la par de autores tales como H. P. Lovecraft y J. R. R. Tolkien, y es mundialmente conocido por ser el creador de personajes populares como Conan el Bárbaro, el Rey Kull y Solomon Kane. Se le considera uno de los padres del subgénero conocido como «espada y brujería» o «fantasía heroica».

  


  Notas


  
    [1] El término pulp se aplicaba a las revistas editadas en papel barato, una especie de pulpa, de ahí la palabra, prensada y de color ocre amarillento de la cual se hacían las tiradas del papel. Debido a la Gran Depresión que sufrió Estados Unidos entre 1920 y 1930, el país pasaba por una seria escasez de recursos, entre ellos la industria del papel y la edición. <<

  


  
    [2] El presente relato, al fin, se ha descolgado de la presente edición, porque nos hemos dado cuenta de que su contenido está lejos de encajar con el resto. Pese a todo, hemos mantenido los comentarios del prologuista sobre el mismo para no alterar su obra. En cuanto a «Las hijas del odio», podrán leerlo más adelante (con la traducción que se habría publicado aquí) en (creemos) el número 4 de la magnífica revista Barsoom. <<
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